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Laboratorio Central de GNESis Corporation, Capital City. Proyecto #194 (Año 0) 
 

ïNo puede ser. ¡Algo hemos debido de hacer mal! ïgritó Leeman dando un golpe a su tecladoï. 

¡Es la tercera vez que le hacemos la prueba al bebé y en las tres ocasiones el resultado ha sido 

negativo! 

ïLo sé señor, pero esta vez me he asegurado de repetir la prueba siguiendo escrupulosamente 

todo el protocolo, incluso he seleccionado personal diferente. Yo misma he comprobado el material 

utilizado y he supervisado todo el proceso. No ha habido ningún error. Quizá el niño sea... distinto ï

sugirió María dando un paso atrás. María se había convertido en los últimos años en la mano 

derecha de Leeman y aunque su confianza en ella era total, la falta de resultados positivos con ese 

niño le estaba desquiciando. 

Frank Leeman era una eminencia en neurobiología. Había sido candidato en dos ocasiones al 

premio Nobel pero nunca tuvo la suerte o el apoyo necesario para conseguirlo. Sus trabajos en 

comunicación celular y regeneración nerviosa habían tenido gran repercusión social, aunque 

muchos de sus colegas no consideraban muy fiables los resultados de sus estudios, ni aprobaban sus 

técnicas o sus posibles aplicaciones. Sin embargo, consiguió financiación privada para continuar 

con sus investigaciones y pasó a unirse a GNESis Corporation, una de las empresas más importantes 

de todo el planeta. Sus negocios abarcaban desde la fabricación de software hasta la creación de 

aleaciones especiales; desde la robótica industrial hasta la biotecnología. Sin duda era todo un 

privilegio poder trabajar en una empresa de referente mundial, aunque disponer de todos los medios 

que un científico pudiese desear también tenía un precio... 

ïEstá bien... ïsusurró Leeman pasándose las manos por la cabezaï. Tal vez tengas razón. Tal vez 

este niño presente algún tipo de... anomalía que haga que no se contagie. Tendremos que hacerle 

más pruebas. 

ïCon el debido respeto, señor. No creo que el niño pueda soportar más pruebas. ¡Tan solo tiene 

un año! ïdijo María bastante alterada. 

Leeman la miró fijamente y asintió con la cabeza. 

ïDe acuerdo, esperaremos. Mientras seguiremos con los chequeos rutinarios y la operativa 

acordada. Ahora por favor, déjame solo. 

María se marchó del despacho de Leeman. La puerta automática se cerró tras ella y Leeman la 

bloque· desde su consola. Tecle· ñNo molestarò, que apareci· de inmediato en el cristal l²quido 

adosado a la puerta. 

Leeman no sabía que pensar. Había probado diferentes métodos con distintas células y ninguna 

parecía implantarse. Sin embargo los padres del bebé eran absolutamente normales y ocurría lo 

mismo con los padres de éstos, por lo que se descartaba cualquier influencia hereditaria. El único 

hecho que todavía le tenía intrigado era la muerte de la madre durante el parto. Sufrió un colapso y 

no pudieron hacer nada por salvarla. De alguna manera Leeman sabía que ambos hechos, la 

anomalía del bebé y la muerte de la madre, estaban relacionados, pero le faltaba aún un mayor 

conocimiento de las CCA para descubrir cuál era dicha relación. 

Tras meditar un largo rato balanceándose en su sillón giratorio, decidió que debía informar a su 

superior. Sabía la importancia que sus investigaciones tenían dentro de la compañía, y prefería ser él 
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el primero en informar sobre todos los aspectos del proyecto. Encendió el programa de 

comunicaciones y llamó al director general.  

ïHola Frank ïla imagen de John Parker apareció en el monitor de Leeman. 

ïBuenas tardes John ïcontestó Leeman. Frank Leeman conocía a John Parker desde hacía mucho 

tiempo, por lo que su trato no era el habitual entre un subordinado y su superiorï. Tenemos malas 

noticias. Las pruebas siguen siendo negativas. Y no podremos seguir haciendo más pruebas por lo 

menos en un año. El niño es muy pequeño todavía y... 

ï¿Sabéis por qué es? ïle interrumpió John Parkerï. ¿Es algo por lo que debamos preocuparnos? 

ïTodavía es pronto para saberlo ïrespondió Leeman. Empezaba a sudar. No le gustaba mostrar 

ante su jefe y amigo que había algo que él no sabíaï. Seguimos investigando. Pero creo que en poco 

tiempo daremos con ello. 

ïBueno, pues espero que así sea. Ya me informarás. Y no dudes en pedirnos lo que necesites. 

Antes de que Leeman pudiese contestar, Parker cortó la comunicación. 

Leeman se quedó pensativo delante de la pantalla. Estaba claro que Parker no estaba contento con la 

situación y que había preferido colgar a tener que demostrar su enfado delante de Leeman. Al fin y 

al cabo le tenía cierto aprecio. 

Leeman abrió su bloc de notas (a pesar de la tecnología que estaba a su alcance, a Leeman le 

seguía gustando escribir con su pluma sus conclusiones más personales) y escribió: 

 

El sujeto Alfred Jacobsen, en su tercera prueba, y desechada cualquier posibilidad de error, ha 

demostrado ser aparentemente inmune a las CCA. De confirmarse este hecho, sería el primer caso 

detectado, aunque sospecho que es más que probable que otros individuos presenten esta 

anomalía... que denominaré, anomalía de LeemanïJacobsen. 

 

 

 

 

 



3 

 

#1 
 

 

 

 

 
 

Capital City, Proyecto #194 (Año 23) 

 

Estaba lloviendo otra vez. Hacía más de una semana que no dejaba de hacerlo. Aquel día, sin 

embargo, llovía de forma intermitente. Ya había parado tres veces, pero eran simples descansos. 

Parecía como si ese cielo gris plomizo estuviera cansado y necesitase tomarse un respiro antes de 

volver a caer igual de implacable. Alfred estaba de pie junto a la cristalera del salón de su 

apartamento del piso treinta y dos. Aunque las vistas eran increíbles, sobre todo de noche cuando 

todas aquellas diminutas luces parecían un montón de velas encendidas, se entretenía viendo 

resbalar las gotas de lluvia por el cristal de su ventana. Las perseguía con su dedo, observándolas 

mientras se deslizaban por los surcos y caminos que otras gotas habían creado. La verdad es que 

podía pasarse así horas sin darse cuenta, sobre todo cuando necesitaba poner su mente en blanco. De 

vez en cuando volvía a la realidad y le daba otro sorbo a su café que ya estaba frío.  

Hacía solamente media hora había recibido una llamada de su jefa a través del canal de vídeo, 

para decirle que no podían seguir así. Alfred sabía que la empresa no iba a aguantar mucho más, 

pero en esos momentos le daba todo igual. Solamente habían pasado tres semanas desde la muerte 

de Angelica y Alfred no se sentía preparado aún para regresar al trabajo.  

Era consciente de que la empresa había sido muy generosa; tres semanas sin producir nada y sin 

apenas realizar ninguna labor era mucho, incluso para el nuevo responsable del proyecto UPI 

(Unidad Personal de Identificación) dentro de GNESis. Pero Alfred no podía superarlo sin más y 

volver al trabajo. Todo había sido demasiado repentino y en el fondo, culpaba a GNESis de lo 

sucedido. ¿Cómo la empresa más avanzada, con los mejores medios y profesionales no podía haber 

curado a Angelica? Pero sobre todo Alfred se culpaba a sí mismo. En el último año apenas había 

hablado en dos ocasiones con ella, y su maldito orgullo no le había permitido dar su brazo a torcer, 

cuando era lo que estaba deseando. Desde aquel maravilloso día dónde por fin se dio cuenta de lo 

mucho que le importaba, justo desde aquel día, no había vuelto a verla. Es cierto que ella le había 

mentido, que le había engañado, pero él no le había dado ni siquiera la posibilidad de explicarse, de 

enmendar lo sucedido. Durante ese tiempo se había martirizado él mismo con tal de que ella sufriera 

su despecho. Y ahora ya no había vuelta atrás. Ahora ya no había tiempo para tener otra oportunidad 

y se arrepentía enormemente por ello. 

Se apartó de la ventana y fue a lavarse la cara. Necesitaba despejarse. Sabía que su jefa, Susan 

Bean, tenía razón y debía encontrar valor para superarlo. No podía seguir así. Si quería mantener su 

puesto de trabajo y su cordura, tendría que volver a trabajar. Al fin y al cabo GNESis lo había 

tratado siempre excepcionalmente. El apartamento en el que estaba, en la mejor zona de la ciudad, y 

todos los gastos que generaba, los pagaba GNESis, aparte de un generoso salario mensual y un par 

de regalos sorpresa al año en forma de viajes o electrónica de última generación. La verdad es que 

muy pocos tenían unas condiciones tan buenas... muy pocos. Aunque quizá el precio pagado había 

sido demasiado alto. 

Se miró en el espejo. Realmente tenía mala cara y sus ojeras delataban el estado anímico que lo 

embargaba. Ya llevaba demasiado tiempo encerrado en su apartamento y sin más contacto con el 

exterior que el que le proporcionaba su consola y su pantalla. Sabía que de seguir así se volvería 
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loco. Decidió reunirse con Susan al día siguiente, para empezar a retomar poco a poco la rutina del 

trabajo. Ella se lo merecía y él lo necesitaba. 

Susan Bean era una brillante ingeniera y una magnífica jefa. Desde que Alfred se unió a su 

equipo, al poco de entrar en GNESis y antes incluso de terminar sus estudios universitarios, se sintió 

como en casa. Susan le trataba con firmeza pero con dulzura a la vez, y pronto se ganó su afecto y 

respeto profesional. Ella había sido la responsable del lanzamiento de la UPI apenas unos años 

después de que él naciera. Desde entonces el proyecto había avanzado mucho y la mayoría de esos 

cambios habían sido posibles gracias a las aportaciones de Alfred. 

Al principio, GNESis consiguió que el gobierno aprobara la UPI como sistema de identificación 

personal, como medio de pago, y como sistema de localización individual. Sin embargo su 

implantación era una decisión personal y totalmente opcional, y su adopción de forma masiva, tardó 

mucho más tiempo del inicialmente planificado. Ningún gobierno se atrevió, en los primeros 20 

años de vida del proyecto, a un uso generalizado y obligatorio. Durante esas dos décadas 

únicamente se exigió su implantación a los condenados por delitos sexuales o de acoso y en presos 

especialmente peligrosos. Pero poco a poco fueron aumentando los colectivos que decidieron 

adoptar de forma voluntaria la UPI. Los primeros en usarla fueron las personas de más edad. Sin 

duda su sistema de monitorización de la salud era un factor determinante que terminó convenciendo 

a la gran mayoría de dicho colectivo. El individuo se sentía más seguro si sabía que el sistema era 

capaz de llamar de forma automática a los servicios de emergencia en caso de detectar cualquier 

problema grave de salud.  

Los padres fueron el siguiente grupo que aceptó las bondades de las UPIs. La implantación en los 

menores de edad aumentó drásticamente en pocos años y el gobierno tuvo que regularlo 

específicamente: los padres que decidiesen implantarlo en sus hijos, deberían informales sobre este 

hecho (o el gobierno en su defecto) al cumplir la mayoría de edad, permitiéndoles elegir si querían 

continuar con el sistema o no. El noventa por ciento decidía quitárselo, por lo que el gobierno obligó 

a GNESis a realizar modificaciones al diseño original para facilitar su eliminación. 

Poco a poco la población se acostumbró a la existencia de dicho sistema, y poco a poco los 

gobiernos perdieron el miedo a su implantación masiva, pero aún había algunos escollos que salvar. 

Uno de los principales problemas que surgió, fue la duración de las baterías. Inicialmente se había 

calculado una duración mínima de cinco años. Sin embargo pronto se comprobó que la duración de 

las baterías era desigual en cada individuo y que, en algunos casos, se requería de una recarga anual, 

con las consiguientes molestias para el usuario que debía estar cinco horas tumbado esperando a que 

la recarga se completara. Este inconveniente paró por completo el despliegue del sistema hasta que 

se encontrara una solución. La respuesta vino de la mano de los microsistemas de generación de 

energía personal. Gracias a esta invención se podía obtener suficiente energía de cada individuo 

aprovechando el movimiento, el calor corporal, e incluso obteniendo energía de la glucosa. Con la 

inclusión de esta solución, las UPIs pasaron a no necesitar casi ningún tipo de mantenimiento. 

Inevitablemente el fraude apareció pocos años después de las primeras implantaciones. Aunque el 

sistema era tremendamente robusto y seguro, pronto se detectaron UPIs falsas, duplicadas e incluso 

individuos que se habían extirpado la unidad que el gobierno les había implantado de forma 

obligatoria. Para evitarlo, GNESis tuvo que trabajar duro, y en poco tiempo incrementó la seguridad 

notablemente, consiguiendo reducir casi a cero la probabilidad de que alguien pudiese duplicar una 

UPI, construir alguna falsa o extraerla. En el caso de los presos más peligrosos y con el fin de 

eliminar cualquier posibilidad de extracción, se cambió la ubicación de implantación de la UPI, 

pasando desde una zona detrás del lóbulo de la oreja derecha a la nuca. Cualquier intento de 

eliminación o extirpación podía acabar inmovilizando al individuo de cuello para abajo. En el resto 

de la ciudadanía no se modificó su localización, aunque se aumentaron sensiblemente las medidas 

de seguridad. Se evitó la duplicidad con una comprobación del ADN corporal. Cada unidad tenía 

grabado el ADN del individuo al que pertenecía por lo que una implantación en un cuerpo con un 

ADN diferente generaba un aviso de seguridad. Así mismo incluía sistemas de alarma en caso de 
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intento de manipulación o extracción. Dichas alarmas se enviaban a las oficinas de seguridad 

ciudadana y, por supuesto, a GNESis. 

Todos estas mejoras, y la cada vez mayor aceptación de la población, fueron los últimos 

empujones que necesitaba el gobierno para aprobar su uso masivo y obligatorio. Sin duda, gracias a 

las UPIs la sociedad sería más segura, más ágil en sus trámites y estaría más y mejor controlada.  

Alfred sabía que, ahora que el gobierno estaba a punto de aprobar una ley que obligaba a la 

implantación de las UPIs, era cuando GNESis más le necesitaba. Estaban en el momento histórico 

que tantos años habían esperado y Alfred no quería quedarse fuera. 

Se sentó en su mesa y cogió su consola personal para escribir un mensaje a Susan y decirle que 

mañana iría a verla. Mientras escribía el mensaje, entró una llamada en su canal de video... era 

Frank Leeman, el padre de Angelica. Decidió no coger la llamada. Todavía no se sentía preparado 

para hablar con él y volver a revivir todo lo ocurrido.  

 

 

Al día siguiente Alfred se encontraba más animado. Estaba claro que el trabajo le ayudaría a 

mantener su mente ocupada y le impondría una rutina que le haría salir del círculo depresivo en el 

que se encontraba. Incluso parecía tener más apetito. Desayunó como hacía semanas no lo hacía. Se 

arregló y se afeitó e incluso decidió utilizar una de las cremas que Angelica le había regalado años 

atrás, que según su publicidad, mejoraban el aspecto de la cara de cualquier hombre en escasos 

minutos. Sin duda era efectiva. En un par de minutos su rostro presentaba un mejor color y sus 

ojeras estaban mucho más difuminadas. 

Después de más de una hora dedicado a su aseo personal, estaba listo para reunirse con Susan. En 

parte sentía cierto nerviosismo y ansiedad, a pesar de que para Alfred Susan era casi como una 

madre. Llamó a un autotaxi que en pocos minutos le estaba esperando en el portal de su bloque de 

apartamentos. A esa hora, media mañana, el tráfico era muy fluido por lo que tardó muy poco en 

llegar a la Sede Central de GNESis en Capital City. A pesar de que Susan era una de las 

profesionales de más prestigio dentro de GNESis, y de que formaba parte del grupo selecto bajo 

supervisión directa del presidente de la compañía, Susan prefería seguir ocupando el primer 

despacho que le ofrecieron a los pocos años de entrar en la empresa. Había decidido no mudarse a 

los laboratorios privados de la compañía y prescindir de otros privilegios que debería disfrutar por la 

relevancia del cargo que ocupaba. Lo que sí que había consentido era ampliar el espacio que tenía su 

original despacho y anexarle ciertas dependencias para facilitar su trabajo.  

Alfred se bajó del vehículo y se quedó de pie observando el imponente edificio. Tenía muy 

buenos recuerdos del trabajo que había realizado en él y tenía ganas de volver a ver a Susan y de 

reanudar todas las investigaciones y proyectos que tenía pendientes. Sin embargo sentía un nudo en 

el estómago como el que sintió el primer día de trabajo, pero esta vez no eran los nervios 

provocados por lo desconocido, sino porque sabía que tendría que enfrentarse a las preguntas de sus 

compañeros, sus pésames, sus palmaditas en la espalda, aunque en el último año Angelica y él 

hubieran estado distanciados. En esos momentos prefería evitar todo aquello. 

Durante unos minutos más observó el trasiego de gente que entraba y salía. A esa hora, muy 

cerca del mediodía, poca gente accedía o abandonaba el edificio. Pensó que era el mejor momento 

para evitar en la medida de lo posible, todas aquellas muestras de afecto que no deseaba recibir. No 

sin muchas dudas, se encaminó a la entrada. Le fue inevitable saludar a los guardias de seguridad y 

a las dos chicas de recepción, aunque consiguió no detenerse en exceso. Estaban tan sorprendidos de 

verle que apenas le preguntaron.  

El despacho de Susan estaba en la quinta planta, cerca de las escaleras, por lo que decidió subir 

andando, evitando así los ascensores y tener que atravesar inevitablemente toda la planta hasta el 

despacho de Susan. Con un poco de suerte las salas que se encontraban entre las escaleras y el 

despacho de su jefa tendrían las puertas cerradas. 
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Consiguió subir las cinco plantas y atravesar el pasillo hasta llegar hasta la sala de recepción que 

daba acceso al despacho de su jefa. Llegó casi sin resuello por la falta de costumbre y por la 

velocidad a la que había subido y atravesado aquel pasillo. Tardó unos minutos en reponerse, en los 

que la secretaria de Susan lo miró con una expresión entre extrañeza y sorpresa. 

ïBuenos días. ¿En qué puedo ayudarle? ïdijo la secretaria con un tono absolutamente neutro.  

Alfred la miró. No conocía de nada a aquella chica. ¿Se habría mudado de despacho Susan? Miró 

a su alrededor y se cercioró de que no se había equivocado.  

ïBuenos días. Venía a ver a Susan... Susan Bean ïdijo Alfred entrecortadamente, reponiéndose 

aún del esfuerzo. Rezó para que Susan no se hubiese cambiado de despacho. 

ï¿Había concertado cita con ella? 

La secretaria seguía usando aquel tono que a Alfred le parecía absolutamente antinatural. 

ïPor supuesto ïcontestó lacónicamente Alfred. 

ï¿Su nombre, por favor? ïpreguntó la secretaría, con lo que a Alfred le pareció la sonrisa más 

falsa que había visto nunca. 

ïAlfred Jacobsen. 

La secretaria tecleó algo en su consola y en pocos segundos dijo: 

ïNo encuentro ninguna reunión marcada para hoy con ese nombre. Creo que tendrá que pedirme 

una nueva fecha para que la doctora Susan pueda atenderle.  

Alfred empezaba a no soportar el dichoso modo de hablar de aquella chica. Parecía que estuviese 

hablando con un contestador automático más que con una persona. No se encontraba de humor para 

discutir con ella, así que dijo lo más amablemente que pudo: 

ïPor favor, llame a Susan y dígale que estoy aquí. Le puedo asegurar que ella me está esperando.  

ïSeñor, si quiere dejar algún recado yo estaré encantada de dárselo en cuanto esté disponible. 

Ahora está reunida y no puedo molestarla. 

Alfred decidió no escuchar más. Se acercó a la mesa de la secretaria, y con un rápido movimiento 

se dirigió a la puerta del despacho. En un abrir y cerrar de ojos entró y cerró la puerta tras de sí, 

sujetándola con fuerza.  

Sentada en su mesa estaba Susan, que lo miró sorprendida por encima de sus gafas, mientras que 

por detrás se oía a la secretaria forcejear con la puerta. 

ïDoctora Susan, no he podido evitarlo, ¿quiere que llame a seguridad?ïgritó desde detrás de la 

puerta. 

Alfred seguía sujetando el pomo de la puerta con la mano detrás de su espalda, mientras sonreía 

al escuchar como aquella monótona voz se convertía en un desafinado sonido cercano a una rabieta 

infantil. 

Susan tardó unos segundos en reaccionar y cuando lo hizo pulsó el intercomunicador para indicar 

a su secretaria que todo estaba en orden y que no hacía falta llamar a nadie. 

Se levantó despacio y con los brazos abiertos se acercó a Alfred. 

ï¡Qué alegría me diste ayer con tu mensaje! ¡Qué buen aspecto tienes! 

Alfred soltó la puerta y abrazó a Susan.  

ïTú, que me miras con buenos ojos ïy haciendo un gesto hacia la puerta, añadióï ¿Dónde está...? 

ï¿Josephine? ïse adelantó Susanï. Se jubiló hace unas semanas... Te echamos de menos en su 

despedida. De todas formas, no seas tan duro con la nueva chica. Es muy eficiente pero todavía no 

conoce a todo el mundo ïdijo sonriendo. 

Durante unos segundos se abrazaron con fuerza, un abrazo que Alfred había estado necesitando 

desde hacía muchas semanas, pero que él mismo se había negado al encerrarse en su apartamento y 

no dejar que nadie le consolase. Ahora se daba cuenta del error tan grande que había cometido y lo 

beneficioso que hubiese sido poderse haber refugiado en los brazos de Susan. 

Se separaron y ambos se sentaron uno al lado del otro en las sillas que estaban delante de la mesa 

de Susan. 
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ïMe has tenido muy preocupada. La verdad es que todos hemos estado muy preocupados por ti. 

No esperábamos que te aislaras de ese modo, pero lo importante es que hoy estás aquí con nosotros. 

Estoy muy feliz de verte de nuevo. 

Y antes de que Alfred pudiese decir nada, Susan continuó. 

ï¡Tenemos mucho que hacer! Te fuiste en uno de los momentos más críticos y apenas he podido 

apañármelas sin ti.  Así que ya tendremos tiempo de hablar más despacio, ahora quiero ver qué tal 

va todo y comprobar que tu UPI funciona a las mil maravillas. Sabes que estamos a punto de 

empezar... ñla gran infecci·nò ïdijo en tono confidenteï y estamos comprobando el funcionamiento 

de las UPIs de todos los empleados. Tenemos que cerciorarnos de no encontrarnos con más 

problemas. 

Alfred admiraba la energía que desprendía aquella mujer. Pasando ya los sesenta tenía una fuerza 

y una ilusión por el trabajo que superaba a muchos de los compañeros más jóvenes y entregados. 

ïPensé que nunca me lo ibas a pedir ïbromeó Alfredï. Estoy deseando volver al tajo y sacaros 

de todos los líos en los que os habréis metido sin mí. 

Ambos pasaron a la habitación contigua al despacho que hacía las veces de pequeño laboratorio. 

La sala no era muy grande, pero lo suficiente para encajar dos mesas alargadas a ambos lados y 

disponer de todos los sistemas necesarios para simular a escala un sistema completo de control, 

seguimiento y análisis de las UPIs. Aquella habitación sin ventanas le recordaba a su época 

universitaria y a los experimentos que realizó con el profesor Crick. 

ïEn pocos meses tenemos que tener todo listo para empezar la implantación masiva. Por eso 

tenemos que limar los posibles fallos que puedan existir. Estamos analizando el funcionamiento de 

todas las series que hemos ido desarrollando para comprobar, en los históricos de funcionamiento, 

que no ha habido ningún fallo.  

Sin dejar a Alfred intervenir, prosiguió. 

ïHemos detectado cierta falta de continuidad en las comunicaciones en determinados entornos 

cerrados... y cambios en la potencia de emisión. No parecen fallos serios, pero ya sabes lo estricto 

que es nuestro presidente. 

Susan calló durante unos segundos. Alfred seguía expectante. Le encantaba escucharla en sus 

explicaciones.  

ïYa le he adelantado que con la tecnología actual que utilizamos, es muy difícil evitar 

interferencias y aislamientos... En cualquier caso, tenemos que hacer un extenso informe del estado 

de las UPIs de los empleados. ¡Y tú eras de los pocos que nos faltaban! 

Alfred estaba encantado. Volvía a sentir el afecto de Susan y estaba de nuevo en un laboratorio. 

¡Cuánto había necesitado estar otra vez en acción!, meditó. 

ïVenga, no te quedes ahí en la puerta. Siéntate, que vamos a ver qué tal ha ido todo con tu UPI.  

Alfred obedeció como un alumno ante su profesor. Se sentó en una cómoda butaca, y cerrando 

los ojos dijo:   

ï¡Cuándo quiera, doctora! ïexclamó poniendo una mueca de dolor y simulando esperar a un 

dentista.  

ïVeo que sigues igual de bobo ïrió Susan. 

Susan se acercó hasta donde estaba sentado y le colocó una pequeña redecilla en la cabeza. Tras 

conectarla adecuadamente, se sentó delante de un monitor y empezó a pulsar la pantalla. Siguiendo 

la broma dijo: 

ïNo te muevas o te haré daño. 

Tras varios minutos Alfred abrió los ojos y preguntó: 

ï¿Estoy sano, doctora? 

ïEspera, todavía no he terminado... 

Al cabo de un minuto, Susan se giró en su silla y se levantó. 

ïEstá todo mejor de lo que me esperaba... ïdijo con cierto tono de sorpresa. 
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Alfred no llegó a ver la expresión de preocupación en la cara de Susan, que rápidamente y como 

despertándose de un trance añadió:  

ïCreo que no es necesario que vuelvas al trabajo ïbromeó mientras le quitaba la redecilla de la 

cabezaï. Todo parece funcionar perfectamente ïy sin apenas respirar añadióï: Para ser tu primer día 

ya he abusado mucho de ti. Vayamos fuera a tomar el aire e invita a tu jefa a comer ïy agarrándole 

del brazo ayudó a Alfred a levantarse del asiento y salieron del despacho.  

ïEstá bien, está bien ïdijo Alfredï. No hace falta que me empujes. Creo que mi sueldo me dará 

para poder invitarte a comer. Sino, pediré un aumento inmediatamente ïdijo riéndose. 

Antes de salir de las oficinas para dirigirse a comer la consola de Alfred vibró. Era un mensaje de 

Frank Leeman. 

 

òLl§mame, tenemos que hablar urgentemente. Es sobre la muerte de Angelicaò  
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Residencia de William Hevit, Proyecto #194 (Año 0) 
 

William Hevit era extremadamente joven para poseer la mayor empresa del planeta, GNESis 

Corporation. Apenas pasaba de los 40 años, aunque poca gente sabía exactamente su edad. Su 

empresa era sin duda un referente mundial casi en cualquier rama de investigación y tecnología que 

uno pudiese imaginar. 

La sede central de GNESis era una auténtica ciudad. En ella trabajaban más de cincuenta mil 

personas y la gran mayoría también vivía allí. Era sin duda un paradigma de tecnología y 

prosperidad, ya que poseía los avances tecnológicos más espectaculares y los mejores servicios para 

sus habitantes. La sede había empezado de la nada, pero con el paso del tiempo y ante el tamaño que 

había alcanzado, el gobierno había decidido convertir lo que empezó siendo un conjunto de edificios 

de oficinas, en una ciudad, que pasó a llamarse Capital City. Este cambio provocó que la gestión 

pasara a ser responsabilidad estatal. Ahora existía un ayuntamiento desde donde se gestionaba todo 

lo referente a los servicios generales, impuestos, seguridad, limpieza etc. Sin embargo y debido a su 

origen y finalidad, todas las grandes decisiones se acordaban previamente con la cúpula directiva de 

GNESis. El crecimiento de la ciudad estaba perfectamente controlado y nadie podía establecerse allí 

si no disponía de un contrato de trabajo. La delincuencia estaba en mínimos mundiales, y el nivel y 

calidad de vida superaba a todas las capitales de cualquier estado del mundo. 

 

Sin embargo William Hevit no vivía allí. Poseía una mansión en una finca de más de doscientas 

hectáreas suficientemente alejada de los grandes núcleos de población, pero no a más de una hora en 

transporte aéreo de su sede-ciudad central. La gran parte de su tiempo lo pasaba dentro de su 

propiedad. Al fin y al cabo la tecnología le permitía estar virtualmente en cualquier parte del mundo. 

Su residencia se había convertido en el corazón y en el cerebro de su organización. Lo más preciado 

de sus investigaciones y avances, se encontraba dentro de esas doscientas hectáreas. Entre ellos, el 

mayor ordenador del planeta en capacidad de cálculo.  

Hacía tiempo que Hevit no dirigía de forma directa todas las empresas que poseía, aunque eso sí, 

semanalmente recibía informes detallados y preguntas concretas sobre orientación de los negocios, 

que siempre contestaba personalmente. El resto del tiempo lo dedicaba a aquellas líneas de 

investigación que en cada momento más le atraían. Desde hacía tiempo los avances del doctor 

Leeman le llamaban la atención especialmente. Éstos y el proyecto dirigido por la doctora Susan 

Bean, responsable de las UPIs, eran los temas a los que más tiempo dedicaba... aparte de su propio 

proyecto personal, conjunción de aquellos dos. 

Cada mañana, Hevit, después de correr cinco kilómetros por su finca, bajaba a su despacho, 

situado en la primera planta del sótano del edificio principal y se encerraba hasta bien avanzada la 

noche. En el último mes apenas había dormido cinco horas al día, pero sin embargo estaba lleno de 

energía. 

Las instalaciones privadas de William Hevit se componían de varios edificios. El edificio 

principal poseía dos plantas por encima del nivel de superficie y un número no conocido de plantas 

subterráneas. La planta baja era donde se ubicaban los salones para reuniones y eventos, así como 

las instalaciones para el servicio de catering y limpieza. La planta superior estaba ocupada por las 
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habitaciones privadas de William Hevit, la biblioteca, repleta de obras de arte de la literatura 

universal, y las habitaciones para invitados ilustres. Las plantas bajo tierra eran las destinadas a sus 

oficinas y laboratorios privados. En ellos trabajaban alrededor de cien de los profesionales más 

destacados de diversas disciplinas, y poca gente sabía qué proyectos y qué instalaciones se ubicaban 

allí. El resto de edificios (media docena en total), estaban destinados a los dormitorios de los 

trabajadores y a los empleados de seguridad y mantenimiento.  

Esa mañana Hevit había recorrido los cinco kilómetros en un tiempo realmente bueno y los 

ayudantes que le solían acompañar estaban exhaustos. Después de ducharse y tomar un frugal 

desayuno, bajó a su despacho. Si el resto del edificio mantenía una estética acorde con la 

arquitectura del siglo XIX, los sótanos del edificio, dónde se encontraban los laboratorios y la parte 

productiva del complejo, reflejaban el modo de construir y decorar más actual e innovador, con 

formas geométricas y materiales fríos.  

El despacho de Hevit era un perfecto ejemplo de dicho estilo. Era un octógono perfecto. Cada 

lado media seis metros y el techo se encontraba a unos cuatro metros de altura, lo que le daba una 

gran amplitud. La sala poseía una sola entrada situada en el centro de una de las paredes. La puerta 

de entrada era doble, por lo que al abrirse proporcionaba una amplia perspectiva de la estancia. La 

habitación estaba escuetamente decorada, y salvo una gran mesa que ocupaba el centro del 

octógono, apenas se apreciaban otros muebles. Aquella mesa-consola era dónde trabajaba, 

programaba, se reunía y manejaba todo su imperio empresarial. Sobre ella descansaba un teclado 

holográfico. Hevit era de la vieja escuela y prefería teclear para comunicarse con el sistema que 

hablar; había comprobado cómo teclear no impedía ir pensando en la siguiente idea, mientras que, 

cuando uno hablaba, su propia voz le distraía e impedía pensar con rapidez. A pesar de las tres 

grandes pantallas que ocupaban otras tantas paredes enfrente de su mesa, sobre ésta descansaban un 

monitor más manejable y una pantalla táctil. Así mismo disponía de un casco de visión panorámica 

similar a los utilizados en los entornos de realidad virtual, que utilizaba cuando requería de una 

inmersión total en su trabajo. Por supuesto, la sala poseía los últimos avances en reuniones virtuales. 

Desde allí era capaz de realizar casi cualquier cosa... 

A través de la consola ubicada en su mesa se podía acceder a todas las funciones del ordenador 

principal, por lo que la seguridad era esencial. El control de acceso tanto a su despacho como al 

sistema, se basaba en un complejo mecanismo de triple comprobación. Lo primero que se 

comprobaba eran tres parámetros biométricos (la voz, la huella, y el ADN). Lo segundo, la 

identidad a través de la UPI (el sistema podía conectarse inalámbricamente a la UPI para obtener los 

datos del usuario). La tercera comprobación se basaba en una frase de más de veinte caracteres que 

debía teclearse en un teclado holográfico y que el propio Hevit cambiaba semanalmente. 

Exceptuando su mesa de trabajo, el resto de la sala estaba casi desnuda. Sobre las paredes se 

apreciaba algún armario o estantería semi-integrados en la pared, y en cuatro de ellas se distinguían 

otras tantas puertas. Una daba acceso a un amplísimo baño con una gran bañera, casi una mini-

piscina. A través de la segunda puerta, justo detrás de la mesa-consola, se accedía a un dormitorio 

donde a veces Hevit dormía un rato cuando se encontraba en plena euforia con uno de sus proyectos 

personales. La tercera puerta, a la derecha de la mesa central, permitía acceder a una habitación 

rectangular que se encontraba en construcción. Por la última puerta, justo enfrente de la anterior, se 

accedía a una plataforma que se encontraba suspendida sobre un foso de dimensiones increíbles 

donde se encontraba la joya de GNESis, el gran ordenador EMC2 (de sus siglas en inglés, Enhanced 

Modular Computing version 2). Desde esa plataforma era capaz de ver cómo el cerebro de GNESis 

iba creciendo. 

Tras identificarse en la puerta, Hevit entró en su despachó. Se conectó al sistema y estudió 

durante quince minutos el resumen que sus secretarias y el propio sistema le habían preparado sobre 

los aspectos más relevantes de sus negocios. Después de analizar toda la información y mandar las 

órdenes pertinentes, desconectó los avisos empresariales. En estos momentos no quería ser 
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molestado, ya que estaba realmente ansioso y emocionado por ponerse a trabajar en su proyecto... el 

más ambicioso que jamás había emprendido. 

Hevit solía implicarse personalmente a lo largo del año en al menos doce proyectos, uno por cada 

mes, y a veces en más. Él era de los que pensaba que sin la supervisión directa del dueño un negocio 

no crecía y por eso su involucración era completa. En la mayoría de esos proyectos él tomaba 

personalmente alguna decisión menor sobre una funcionalidad, alguna nueva aplicación o incluso 

sobre la campaña de publicidad. Esto provocaba un doble efecto. Por un lado, a dichos proyectos les 

daba un cierto toque personal y por otro, hacía que las personas involucradas se sintiesen más 

motivadas por la colaboración del ñjefeò. Sin embargo eran muy pocos los proyectos donde 

realmente se volcaba y participaba de forma directa en todas sus fases. La UPI había sido uno de 

ellos. En alguno incluso llegaba a participar en el propio desarrollo del software. Hevit era un gran 

programador y nunca dejó esa ñafici·nò de lado a lo largo de su carrera... y ahora era cuando más 

tiempo le dedicaba. 

Hevit abrió la zona del sistema de EMC2 reservada a su proyecto personal. Este proyecto hacía el 

número 194. 

 

 

EMC2 era el más complejo sistema de computación jamás creado por el hombre. Su capacidad 

de cálculo se basaba en la multiplicación de las velocidades de proceso de sistemas más pequeños 

todos ellos interconectados entre sí. Utilizaba lo último en comunicaciones ópticas y procesamiento 

cuántico, lo que unido a su diseño en varias etapas (simulando una red neuronal), hacía que la 

potencia obtenida fuese realmente increíble. Se había calculado que su capacidad superaba con 

creces a la suma de las capacidades de todos los grandes ordenadores construidos hasta la fecha, y 

cada día seguía creciendo. 

En la actualidad, las funciones a las que se dedicaba eran innumerables. Una parte era la 

responsable del proyecto de Identificación Personal que acababan de lanzar en pruebas entre los 

empleados y sus familiares. El resto del sistema se dividía en diversas tareas de control y 

administración empresarial. Pero la gran parte del sistema estaba destinado a la obsesión de Hevit... 

el proyecto número 194. 

El conjunto estaba gobernado por diversos programas evolutivos y semiautónomos todos ellos 

controlados por un programa gestor más estable y fijo. Esto permitía que los algoritmos fuesen 

aprendiendo, cambiando y mejorándose con el tiempo. Así mismo, el grado de libertad que poseía 

permitía que la programación fuese más flexible y menos rígida que la que se realizaba en los 

ordenadores tradicionales. Todo esto simplificaba enormemente la forma de abordar problemas muy 

complejos, ya que aunque el enfoque inicial no fuese el más acertado, el sistema, en la mayoría de 

los casos, era capaz de converger hacia la mejor solución posible. 

Hevit se colocó el casco de visión panorámico que utilizaba siempre que quería tener una 

inmersión y aislamiento total en el trabajo. Abrió la zona del proyecto y tecleó una segunda frase de 

acceso. En la gran pantalla central de su despacho aparecieron diez grupos de información, aunque 

Hevit lo veía todo desde dentro de su casco. Cada grupo estaba identificado con un código numérico 

de una longitud de dígitos y letras variable. 

Abrió el primero, el marcado como: 

 ñ416c66726564204a61636f6273656eò, y se reclinó en su silla... 

La pantalla estaba en negro. No apareció nada. ¿Qué estaba pasando? 

Era posible que los programas no hubiesen convergido y llegado a una conclusión válida... A 

veces tardaban más tiempo del deseado en converger y encontrar la solución al problema o 

algoritmo planteado. En cualquier caso era posible que el problema estuviese solo en dicho grupo de 

trabajo. 

Buscó en el segundo grupo con la identificación 

 ñ4672616e6b204c65656d616eò. 
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Esta vez la pantalla central mostró algo, aunque no se pudiera distinguir absolutamente nada. 

Parecía más bien una televisión mal sintonizada. 

Empezaba a pensar que se estaba precipitando y que tendría que dar más tiempo a los sistemas 

evolutivos para encontrar la respuesta. O quizá reprogramarlo todo y empezar de nuevo. Al fin y al 

cabo sólo llevaban unas semanas trabajando en ello y la complejidad del problema era tremenda. 

Hevit se quedó pensativo, girando levemente sobre su sillón. Pronto se dio cuenta de lo que podía 

estar pasando y empezó a teclear con rapidez. Al cabo de un minuto, la cara de Hevit había 

cambiado de expresión. Lo poco que se veía fuera del casco era una tremenda sonrisa de victoria. 
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#3 
 

 

 

 

 
 

 

Sede Central de GNESis, Capital City. Proyecto #194 (Año 0) 

 

John Parker estaba aturdido. La conversación que acababa de mantener con Frank Leeman le 

había dejado preocupado y desorientado. Al parecer había algún problema en el proyecto del cual él 

era el último responsable. ¿Qué efectos podría tener lo que Leeman le había contado? La verdad es 

que no era capaz de imaginárselo. Él no era un científico. Él era un buen gestor y un magnífico 

político, por lo que muchas veces, cuando intentaba entender lo que ocurría realmente en sus 

proyectos, se mareaba... y ésa era una de esas veces. En esas circunstancias, lo mejor era tomarse un 

par de esas ñvitaminasò, como él las llamaba, que lo calmaban y le hacían sentirse mejor. Parker no 

era capaz de comprender el alcance de la mayoría de los programas de GNESis (especialmente en 

los que trabaja Leeman), pero su lealtad a la empresa tenía un precio que GNESis pagaba con 

creces, y eso a él le valía. 

Pasados quince minutos, Parker ya se sentía mucho mejor y más seguro de sí mismo. Decidió 

que sería mejor explicarle al presidente en persona el estado del proyecto. Sus órdenes a este 

respecto habían sido muy claras; debía estar informado de cualquier problema que surgiera por 

pequeño que este pudiese parecer. Esa era una de las labores menos gratas de su trabajo. Parker 

odiaba hacer informes. 

 

Llamó a su secretaria para que concertara una reunión con Hevit. Probablemente le confirmarían 

una cita para la semana que viene, por lo que tendría tiempo de pedirle a Leeman el informe de lo 

sucedido y prepararse un buen discurso. Al cabo de unos minutos la secretaria le comunicó que el 

señor William Hevit le esperaba para cenar en su casa esa misma noche. ¿Esa misma noche? ¿Por 

qué tan rápido? ¿Acaso sabía ya lo que había sucedido? No. Eso no era posible. Sólo lo sabían 

Leeman y él, y Leeman nunca hablaría directamente con el presidente. 

Parker empezó a ponerse nervioso. No tendría tiempo para preparar el informe y mucho menos 

para pensar en un buen discurso. Intentó calmarse. Pensó que quizá una cena informal en su casa 

sería algo amistoso. Esa idea lo tranquilizó (uno de los efectos de sus ñvitaminasò eran esos 

repentinos cambios de ánimo). Decidió que Leeman le acompañaría. No había tiempo para preparar 

nada, por lo que Leeman tendría que explicarle directamente al presidente la situación. Cogió su 

consola personal y mandó un mensaje a Leeman informándole de que pasaría a recogerle sobre las 

ocho y que irían a ver al presidente juntos para explicarle lo sucedido. Sabía que leería ese mensaje 

(nunca se separaba de su consola personal) y estaba seguro de que aceptaría su petición sin quejarse. 

A veces se asombraba de lo bien que conocía a Frank Leeman. 

Respiró hondo. Ya se sentía mucho mejor. Le explicarían al jefe el estado del proyecto y él 

tomaría alguna decisión... siempre lo hacía. En el fondo, el problema era sólo un bebé, ¿cómo podía 

afectar un bebé a una empresa como GNESis? Seguro que Leeman exageraba y lo descubierto, 

fuese lo que fuese, no era tan malo. Una vez resuelto el problema, decidió limpiar su mente y 

dedicarse a su verdadero trabajo; las relaciones sociales. Llamó de nuevo a su secretaria para que le 

reservase una mesa para comer con la alcaldesa. Debía convencerle de las bondades del nuevo 

proyecto de GNESis; la UPI o Unidad Personal de Identificación. Todavía no estaban terminadas y 
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hasta dentro de unos años no estarían funcionando al cien por cien, pero el trabajo político había que 

empezarlo desde las primeras etapas.  

Parker se tocó detrás de su lóbulo derecho... Todavía notaba el bulto y de vez en cuando sentía 

molestias. Unas semanas antes GNESis había empezado la implantación experimental de las UPIs 

entre sus empleados, incluido Parker. Eso también estaba incluido en su contrato. 

La UPI no era un concepto tan nuevo. Muchos animales de compañía llevaban algo parecido 

desde hacía más de un siglo. Sin embargo, su implantación en humanos representaba un salto 

importante. Como su nombre indicaba, las UPIs eran Unidades (pequeñas cápsulas de apenas cinco 

milímetros de longitud y cuatro milímetros de diámetro) Personales (ya que cada individuo llevaría 

una única e irrepetible) de Identificación (cada cápsula incorporaba toda la información personal de 

su propietario y le identificaría de forma inequívoca). Pero sus capacidades iban mucho más allá. 

GNESis desarrolló las UPI como una evolución de los sistemas que desde hacía mucho tiempo 

habían servido para identificar a las personas. Hasta el momento del lanzamiento de las UPI, todos 

los ciudadanos llevaban algún tipo de identificación personal en formato papel o semi-digital. Con 

esos documentos se identificaban ante la autoridad, se les permitía realizar distintas tareas 

administrativas, ejercer sus derechos y desde hacía algunas décadas, incorporaban sistemas digitales 

para su uso telemático. Sin embargo las falsificaciones estaban a la orden del día y su mal uso o 

desuso abundaba. 

El nuevo sistema diseñado por GNESis permitiría, no solo identificar a cada persona sin 

posibilidad de olvidos o falsificaciones, sino que serviría para realizar compras, para el control de 

acceso a empresas e instituciones, para vigilar a delincuentes (especialmente a acosadores y 

violadores), localizar a niños perdidos o avisar a los servicios de urgencias ante problemas médicos, 

ya que la UPI incluía sensores biomédicos que permitirían llamar (gracias a su sistema de 

comunicaciones inalámbricas incorporado) a los servicios de urgencias en caso de infartos o 

cualquier otra dolencia. Sin duda una gran revolución que haría la vida mucho más fácil, cómoda y 

segura. Y esto era sólo el principio. Las posibilidades que se abrían hacia el futuro eran increíbles. 

Sin embargo, y pese a las aparentes ventajas que el nuevo sistema poseía, Parker sabía que habría 

problemas con determinados colectivos sociales, con los defensores de la intimidad personal y con 

otros colectivos anti-sistema, como había ocurrido en otras ocasiones con casi cualquier invento que 

había lanzado GNESis. Por el contrario, también sabía que la gran mayoría recibiría el invento con 

los brazos abiertos. ¿Qué padre no querría saber dónde se encuentra su hijo en cada momento, o 

poder encontrarlo en caso de pérdida? ¿Quién no querría ser atendido en escasos minutos ante un 

infarto inminente? Todos los cambios eran difíciles de asimilar, pero los beneficios eran tales que 

tras un breve periodo de tiempo, se aceptarían como algo normal, y tras otro corto intervalo la gente 

se preguntaría cómo habían podido vivir sin ellos. 

 Se hacía tarde. Parker salió de su oficina y cogió un autotaxi. El pequeño coche eléctrico no 

tenía conductor y era otro de los proyectos donde participaba GNESis junto con el mayor fabricante 

de coches del mundo. El resultado era magnífico. Un coche eléctrico totalmente autónomo, 

confortable, fiable y seguro. Le indicó al vehículo el nombre del restaurante y en poco tiempo se 

encontraba sentado junto al ventanal del último piso del edificio más emblemático de la ciudad. Sin 

duda la vista era espectacular y aunque la comida no lo fuera tanto, era el restaurante más deseado. 

Suerte que GNESis siempre tuviera esa mesa reservada. 

 

John Parker era un hombre de costumbres, por lo que al poco tiempo de llegar, su camarero le 

trajo un vaso de vino a la temperatura adecuada. 

ïGracias, Mike ïdijo distraído sin apartar la vista de la ventana. 

ïEs un placer señor Parker. ¿Espera a alguien o le puedo sugerir qué tomar? ïdijo muy 

educadamente Mike. 

ïNo... esperaré. La alcaldesa debe de estar a punto de venir ïa Parker le gustaba sentirse 

importante y se enorgullecía de comer con gente influyente. 
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ïPor supuesto. Les atenderemos cuando lo deseen. 

Mike retrocedió y desapareció. Parker balanceaba la copa de vino con delicadeza, mientras que 

entre sorbo y sorbo se quedaba ensimismado por las vistas. Estos momentos eran los que le hacían 

pensar que tenía el mejor trabajo del mundo. 

ïAlgo quiere GNESis cuando me invita a comer en este restaurante... ïresonó una voz femenina 

y ligeramente divertida detrás de Parker. 

Parker se despabiló rápido de su ensimismamiento y con gran agilidad dejó la copa en la mesa, se 

levantó, se acercó a la alcaldesa y le cogió la mano. Todos sus movimientos estaban claramente 

destinados a halagar y a hacer especial a la persona a la que saludaba. La alcaldesa lo sabía, pero no 

por eso dejaba de agradarle. 

ï¿Qué más se puede desear que una buena comida con la mujer más fascinante del país? ïdijo 

Parker mientras besaba ligeramente la mano de la alcaldesaï. Por favor, toma asiento. ¿Verdad que 

cada día la ciudad está más bella? ïy mientras acompañaba a la alcaldesa a su asiento mostraba la 

mejor de sus sonrisas. 

ïSin duda debe de ser importante ïrió la alcaldesaï ¡porque estás usando tus mejores armas! 

ïYa sabes que GNESis siempre quiere lo mejor para nuestros ciudadanos... ïsonrió antes de 

añadirï y por supuesto, para sus dirigentes. 

 

 

Parker dejó a la alcaldesa en el ayuntamiento. Sin duda una mujer fascinante que llegaría muy 

lejos, pensó. Como casi siempre, la reunión había sido un éxito y la alcaldesa había quedado 

deslumbrada con el nuevo proyecto de GNESis, y por qué no decirlo, con John Parker. 

Parker fue a su apartamento para arreglarse y prepararse para la cena con William Hevit. Pensó 

que podría contarle el éxito de la reunión con la alcaldesa y así compensar el problema que había 

aparecido en el proyecto de Leeman.  

Cuando entró en su apartamento vio en su pantalla central que tenía una llamada de Leeman. 

Miró extrañado su consola ya que no recordaba haber recibido ninguna llamada, y se percató de que 

la llevaba apagada. Se fue a su habitación para cambiarse mientras pidió al sistema la reproducción 

del mensaje. En un par de segundos se empezó a escuchar en toda la casa: 

ïMensaje recibido hoy, a las tres y cuarenta minutos de la tarde: John, soy Frank. He leído tu 

correo. Ya me imaginaba que querrías que te acompañara, pero me ha sorprendido que el jefe nos 

haya citado tan pronto y en su casa. Espero que todo vaya bien... Bueno, quería decirte que no estaré 

en mi apartamento. Ven a mi despacho y desde aquí cogeremos el transporte aéreo hasta la 

residencia de Hevit.  

En apenas media hora Parker estaba listo para la visita. Tenía mucha experiencia en este tipo de 

reuniones, por lo que no tuvo problemas en elegir la vestimenta más apropiada. Salió de su 

apartamento y se dirigió a las oficinas centrales de GNESis para recoger a Frank. Cuando llegó al 

despacho de Leeman se lo encontró cerrado. En la pantalla de la puerta había un mensaje que decía 

que Frank estaba en el laboratorio A24. Mientras se dirigía a la zona de los laboratorios, Parker se 

preguntaba cómo Leeman podría estar trabajando a esas horas. Sin duda alguna lo más importante 

en la vida de Frank era su trabajo.  

Los laboratorios de tipo A eran los de acceso más restringido. Para poder acceder, Parker tuvo 

que decir su nombre varias veces, escanear su retina otras tantas, y su UPI fue consultada en un par 

de ocasiones. Parker odiaba tantos inconvenientes, por eso no solía ir a los laboratorios. Por eso y 

por su tendencia hipocondríaca a pensar que podría contagiarse con algo. Tras atravesar varias salas 

y pasillos, llegó al laboratorio A24. 

Era una habitación muy amplia, forrada toda ella con un material sintético de última generación, 

ignífugo, antibacteriano y que además poseía una triple función para evitar reflejos, aislar acústica y 

térmicamente y absorber vibraciones. En el centro de la sala había dos mesas de trabajo 

rectangulares donde descansaba instrumentación de alta tecnología sobre la que Parker no llegaba a 
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imaginar cuál podría ser su función. Leeman se encontraba en una de las mesas y observaba en la 

pantalla de una de las paredes algo que parecía una célula. Parker no quería entrar y tener que 

cubrirse con esas batas y patucos higiénicos, por lo que pulsó el intercomunicador. 

ïFrank, ya estoy preparado. Deja lo que estés haciendo que todavía nos queda una hora de 

camino hasta la residencia de Hevit ïla voz de Parker resonó en toda la sala con un timbre 

ligeramente metálico. 

Leeman se volvió hacia la puerta, y acercándose a la mesa, apretó un botón y dijo: 

ïNo te preocupes. Ya he terminado. Sube a la azotea mientras yo me quito todo esto. Estaré ahí 

en un minuto. 

Parker le hizo caso sin pensárselo dos veces. Se alejó rápidamente y se dirigió a la azotea. En ella 

se encontraba el antiguo helipuerto ahora reconvertido para el uso de los nuevos transportes aéreos. 

Era un recinto bastante amplio que incluía además de la zona de aterrizaje y despegue, un espacio 

para aparcar al menos tres vehículos aéreos. Los helicópteros habían sido sustituidos tiempo atrás 

por vehículos de transporte aéreo sin hélices, y por supuesto, autocontrolados. En la pista se 

encontraba ya uno de los vehículos esperándoles. Parker se acercó y automáticamente se abrió la 

puerta. Tomó asiento, sacó su consola personal y se distrajo leyendo las noticias mientras esperaba a 

Leeman.  

Leeman tardó poco en llegar, y cuando se acomodó en su asiento, el vehículo se elevó 

suavemente sin apenas vibraciones ni ruidos. 

ïSupongo que sabes por qué quiero que me acompañes ïdijo Parker, en cuanto el aparato dejó de 

elevarse para emprender el vuelo horizontal. 

ïMe lo imagino ïcontestó lacónicamente Leeman sin apartar la vista de la ventanilla. 

Parker miró a Leeman con cierto desasosiego. Odiaba cuando Leeman se comportaba como si 

hablar con él le molestara. Decidió ignorar su comportamiento. 

ïComo comprenderás, en tan poco tiempo no he podido preparar un informe en condiciones 

sobre lo ocurrido. Por eso creo que lo mejor que debemos hacer es explicarle la situación sin 

profundizar en exceso y siendo siempre muy optimistas. Ya sabes la importancia que para William 

Hevit tiene este proyecto... ïParker enfatizó la última frase. 

ïTranquilo John, sé cuáles son mis responsabilidades ïy apartando la vista de la ventana y 

mirando fijamente a Parker añadió ïy también sé cuando debo asumirlas. 

Esto último tranquilizó a Parker. A él no le gustaba verse salpicado por los errores ajenos. 

ïDéjame que lidere yo la conversación y todo saldrá bien ïconcluyó Parker. Y sin decir nada 

más fijo la vista en su consola. 

Leeman volvió a mirar por la ventanilla, y hasta llegar a su destino ninguno de los dos dijo nada 

más. 

En apenas una hora estaban en la residencia privada de William Hevit. El aterrizaje fue tan suave 

como el despegue y apenas notaron cuando el vehículo se posó en el suelo. Fuera se encontraba 

esperándoles Oscar Fallen, responsable de la seguridad personal de Hevit.  

ïBienvenidos a la residencia de William Hevit. Acompáñenme por favor ïindicó Fallen. 

Leeman y Parker lo siguieron hasta un pequeño vehículo aparcado a escasos metros de la pista. 

Cuando se disponían a subir, Oscar Fallen se interpuso en su camino. 

ïDisculpen caballeros, pero debo comprobar sus identidades. 

Antes de que pudieran decir nada, sacó un pequeño instrumento rectangular que colocó a escasos 

metros de ellos. En un segundo sonó un pitido y apareció toda la información personal de ambos en 

una pequeña pantalla. 

ïDiscúlpenme de nuevo, pero estamos probando el correcto funcionamiento del nuevo sistema de 

identificación personal. Todo es correcto. Suban por favor. 

Parker y Leeman se miraron ligeramente sorprendidos y sin decir nada, subieron al vehículo. Era 

la primera vez que de forma manual les identificaban a través de sus UPIs y eso les provocó cierto 
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desasosiego. Cuando un sistema automático comprobaba sus identidades ellos no eran conscientes. 

Sin embargo, una comprobaci·n ñmanualò como aquella, les hizo sentirse... atados. 

En pocos minutos llegaron al edificio principal. Era realmente impactante y más aún de noche, 

totalmente iluminado. Su arquitectura recordaba a los palacios europeos decimonónicos. Dos 

grandes columnas al final de una pequeña escalinata daban paso a un gran hall de mármol de 

altísimo techo. Sin duda la arquitectura no era la de ese siglo.  

Un mayordomo les condujo hasta el comedor donde los esperaba Hevit. Estaba de pie delante de 

dos grandes pantallas que ocupaban casi por completo una de las paredes de la habitación. 

ïPasad. Venid que os quiero enseñar algo por lo que sentirse orgulloso de trabajar en GNESis ï

dijo Hevit sin apartar la vista de los monitores. 

Parker y Leeman se acercaron hasta donde se encontraba Hevit, y sin decir nada, se quedaron 

unos pasos por detrás de él. En los dos monitores se observaba una amplísima habitación. En uno de 

ellos se apreciaba la habitación desde arriba. Estaba perfectamente iluminada y parecía que la luz 

provenía de todos los lados ya que no había ninguna sombra ni ningún elemento más iluminado que 

otro. Desde esa perspectiva se veían muchísimas esferas, no era fácil calcular cuántas, distribuidas 

de forma simétrica por todo el espacio. En el otro monitor se veía la misma estancia pero desde otro 

ángulo. En la imagen se apreciaba claramente que la sala tenía grandes dimensiones. La verdad es 

que daba la sensación de estar mirando algo infinito, ya que no se distinguían ni las paredes ni el 

suelo. Ese ángulo permitía admirar un sin fin de pequeñas esferas perfectamente distribuidas en el 

espacio tridimensional que parecían estar suspendidas en el aire. La visión era realmente 

espectacular. 

ïSeñores, están ustedes admirando el cerebro de GNESis, EMC2. El responsable de que todo 

funcione correctamente como un perfecto engranaje.  Gracias a él vamos a poder lanzar el proyecto 

de las UPIs y cuántos proyectos necesitemos. Es sin duda el pilar de nuestra empresa y los cimientos 

del futuro ïdijo dándose la vuelta.  

Automáticamente los monitores se apagaron. 

Parker y Leeman seguían absortos, como hechizados por las imágenes que acababan de ver. 

Ambos sabían de la existencia de EMC2 y ambos habían utilizado parte de sus funciones, pero 

ninguno había tenido el privilegio de verlo y ninguno se lo había imaginado así.  

ïSeñor, ha sido un placer compartir con usted estas... imágenes ïdijo Parker con una amplia 

sonrisa. 

Hevit pareció no fijarse en él y miró a Leeman.  

Este reaccionó y tendiéndole la mano dijo lacónicamente: 

ïMuchas gracias por invitarnos, señor.   

La cena no fue muy larga. Hevit mantuvo la conversación amena, pero sin hablar de nada 

relacionado con los proyectos de Leeman ni con ningún otro proyecto de GNESis. Sin duda parecía 

que Hevit estaba encantado de tenerlos de invitados.  

Cuando hubieron terminado, Hevit les llevó a su biblioteca personal. Parker ya la había visto en 

una ocasión; era sin duda la habitación que más le gustaba. Disfrutaba contemplando esas 

estanterías repletas de ejemplares únicos. Por raro que pareciese, el sueño infantil de Parker siempre 

había sido el regentar una biblioteca. Tal idea la había concebido de niño cuando su padre le contaba 

increíbles cuentos. De pequeño siempre se había imaginado en una habitación repleta de libros que 

narraban fantásticas aventuras, y ahora de mayor, disfrutaba de aquellas habitaciones como si 

volviese a la felicidad de su infancia. 

Una vez se acomodaron en la biblioteca, Parker sabía que era el momento del trabajo, así que 

empezó su discurso: 

ïSeñor, la cena ha estado perfecta y ha sido un placer para ambos compartirla con usted. 

Sabemos lo ocupado que está y por eso no queremos robarle mucho más tiempoïempezó a decir 

Parker.   
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Hevit parecía no escucharle. Se encontraba de espaldas a él preparando algo que parecía ser una 

bebida. Parker carraspeó y continuó. 

ïQueríamos informarle de los avances en los proyectos; ésta mañana la alcaldesa ha quedado 

maravillada con... 

ïLo sé John ïle interrumpió de repente Hevitï. He hablado con la alcaldesa esta misma tarde. No 

te preocupes. Has hecho un magnífico trabajo ïHevit se dio la vuelta y mirándole fijamente dijoï 

¿Te gustaba el whisky con dos hielos, no? 

ïEeee... sí señor... Muchas gracias señor ïlogró balbucear Parker. 

ïPor favor John, toma asiento y disfruta de tu copa. Leeman y yo nos ausentaremos durante un 

momento. Si necesitas cualquier cosa no dudes en indicárselo a mi mayordomo ïdijo señalando 

hacia la puerta donde aguardaba uno de los criados.  

Parker se sentó lentamente y por un acto reflejo, le dio un ligero sorbo a la copa que tenía en la 

mano. En absoluto se había imaginado que la conversación fuera de ese modo, y que William Hevit 

le tutease... pero al menos él había hecho su trabajo e incluso le había felicitado por ello. 

Probablemente Hevit quería hablar en privado con Leeman para pedirle explicaciones. Estaba claro 

que de alguna forma se había enterado de lo ocurrido. Estos pensamientos le tranquilizaron, le dio 

otro sorbo a su whisky, y se acomodó en el sillón mientras observaba todos los libros que tenía 

delante y se imaginaba ordenándolos y colocándolos de un sinfín de modos y maneras. 

Leeman estaba de pie en el centro de la biblioteca cuando Hevit le indicó que lo siguiera. Sin 

decir nada, salió detrás de él y avanzó por el pasillo. 

ïNo se preocupe, Leeman. Su trabajo es realmente magnífico ïdijo Hevit sin parar de andar y sin 

ni siquiera mirarlo. 

ïDe hecho su descubrimiento de las... CCA, las llamó así, ¿no? ¿Células Cognitivas 

Autónomas?... Ha sido una autentica revolución, aunque aún desconozcamos su origen y su 

funcionamiento. En cualquier caso quiero enseñarle los primeros resultados de su trabajo ïHevit 

hablaba tan rápido y tan seguro de sí mismo que Leeman no se atrevió a interrumpirle. 

Cogieron un ascensor y descendieron hasta el primer sótano. 

Antes de entrar en el despacho de Hevit, se volvió hacia Leeman y dijo: 

ïLo que va a usted a presenciar no lo ha visto nadie hasta el momento. Es la primera aplicación 

práctica de sus descubrimientos y por eso quiero que dirija al grupo de investigación aquí, en mis 

laboratorios. Piénselo bien. Si acepta, ya no saldrá de aquí en mucho tiempo, pero a cambio le 

propongo participar en el mayor reto de la historia de la humanidad ïHevit calló por un instante 

para observar la reacción de Leemanï. Si decide que no quiere participar, se le relegará de la 

investigación que está llevando ahora y se le asignarán otros proyectos. Usted decide, pero debe 

decidirlo ahora. 

Leeman estaba asombrado. No sólo William Hevit no le había culpado por la falta de avances en 

su proyecto, sino que le estaba ofreciendo la oportunidad que todo científico deseaba. Trabajar 

directamente bajo su supervisión directa. 

ï¿Y qué pasaría con mi familia? Mi hija tiene tan sólo seis años. 

ïNo se preocupe por eso. Usted y su hija se trasladarían aquí y no les faltaría de nada, se lo 

puedo asegurar. Entonces... ¿acepta? 

Leeman estaba pensando a toda velocidad, pero no era capaz de tomar una decisión. 

Instintivamente movió la cabeza afirmando. 

ïPerfecto. Ahora sígame. 

Entraron en el despacho privado de Hevit. Leeman estaba realmente fascinado. La habitación 

tenía el aspecto de no pertenecer al edificio en el que se encontraba, ya que parecía más una sala de 

un vehículo espacial que una habitación de un palacio de estética retro. 

ïPor favor, toma asiento Frank ïHevit le señaló unas butacas que se encontraban delante de su 

mesa. 

ïSí señor ïlogró articular Leeman. 
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ïNada de señor. A partir de ahora llámame Bill o Hevit, por favor. Ahora eres un miembro de mi 

equipo.  

Hevit se sentó en su mesa y empezó a teclear a gran velocidad. Al cabo de un minuto se levantó, 

cogió el casco de visión panorámica y se lo colocó a Leeman. 

ïEste es el primer resultado de sus investigaciones, Frank. ïY mientras decía esto pulsó un 

mando de su mesa. 

ïRealmente impresionante, ¿verdad? Como puedes apreciar, Frank... hoy no he hablado con la 

alcaldesa. 
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Capital City. Proyecto #194 (Año 17) 

 

Alfred aún vivía con su padre Albert Jacobsen y su madrastra Carla; su madre biológica, Anne, 

había muerto en el momento del parto y Alfred sólo sabía de ella por las historias que le contaba su 

padre y por los vídeos que en su infancia había visto infinidad de veces junto a él. 

Tanto su padre Albert como su madre Anne fueron eminentes científicos y trabajadores 

destacados de GNESis. Su madrastra Carla, sin embargo, se dedicaba a cuidar de la casa, lo que a 

ojos de Alfred significara que se aprovechaba de su padre, ya que hacía mucho tiempo que no era 

necesario dedicarse a ñcuidar de la casaò y menos aún de la casa de un trabajador de GNESis. 

Disponían de un modelo de servicio doméstico muy avanzado capaz de cocinar y mantener la casa 

limpia y ordenada. Así mismo se encargaba de mantener la despensa siempre llena, por lo que Carla 

se pasaba todo el tiempo cuidando su aspecto externo y sus relaciones sociales. 

Su padre, Albert Jacobsen, era un magnífico físico especializado en teoría de campos. Había 

conseguido para GNESis varías patentes sobre el uso de los campos magnéticos en la carrera 

espacial. Sin embargo desde el nacimiento de Alfred y el fallecimiento de su esposa, había entrado 

en un estado de apatía general que sólo rompía para dedicarse a su terrario de hormigas. 

Si su padre había destacado en la física, su madre biológica lo hizo en el procesamiento del 

lenguaje natural. Fue la responsable de uno de los inventos más revolucionarios de ese siglo, el 

traductor automático Logos. El sistema se componía de dos partes. Un pequeño auricular y un 

sistema central de procesamiento alojado en un objeto del tamaño de un reloj. De hecho, mucha 

gente lo usaba con esa doble función. El sistema era capaz de reconocer hasta cinco idiomas 

diferentes y hasta cuatro interlocutores simultáneos. De esta forma, en una conversación con más de 

un interlocutor, se podía seleccionar a la persona sobre la que realizar la traducción en cada 

momento. Logos era capaz de traducir en tiempo real cualquier conversación, con una traducción 

realmente buena. Sin duda este invento y sus evoluciones posteriores, convirtieron las clases de 

idiomas en algo del pasado. El nuevo Sistema, NewLogos, que GNESis estaba elaborando, incluía 

un nuevo accesorio en forma de pequeñas gafas con una microcámara integrada para resolver la otra 

gran barrera del idioma, la lectura. Con el nuevo invento, se podría leer en cualquier idioma, y el 

traductor lo ñleer²aò en el o²do del usuario. Otra versi·n inclu²a la posibilidad de sincronizar la 

lectura con las consolas personales, con el fin de que el usuario pudiera leer el texto traducido en su 

propia consola. Por supuesto el nuevo sistema mejoraba aún más las capacidades de traducción de la 

versión anterior e incrementaba en más de veinte las lenguas reconocidas. 

Era finales de septiembre y el plazo de matriculación se acababa en apenas cinco horas. Alfred 

encendió el ordenador y se conectó al sistema universitario. Sin duda, un gran avance. Sus padres le 

habían contado como por esas fechas, en el siglo pasado, se formaban grandes colas en el campus, 

donde la gente esperaba ¡horas! para obtener unos impresos, que una vez rellenados, debían ser 

entregados en otras ventanillas distintas esperando más interminables filas... Aunque no siempre 

dichas esperas eran tiempo perdido; sus padres se habían conocido gracias a una de esas largas 

colas. 
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Por suerte todo eso había cambiado. Cuando Alfred nació, se implantó un completo sistema de 

seguimiento educativo. En dicho sistema se almacenaba la ficha de cada alumno y se le asignaba 

una cuenta de acceso para toda la vida, a través de la cual, el alumno podía ir realizando los distintos 

trámites administrativos.  

Se conectó y entró en el entorno virtual de matriculación universitaria. Faltaban pocas horas para 

que se terminase el plazo. No sabía muy bien por qué había esperado tanto... quizá tenía miedo de 

empezar, o quizá temía ser rechazado. Quería matricularse en Ingeniería robótica y le habían 

comentado que los requisitos eran duros. La verdad es que poca gente sabía cuáles eran esos 

requisitos, ya que el ordenador central de la universidad, en función del perfil y evolución educativa 

de cada alumno, decidía si el alumno tenía la aptitud y capacidades necesarias para realizar unos 

determinados estudios o no... y rara vez se confundía. Estos pensamientos fueron los que le hicieron 

decidirse ya que, al fin y al cabo, la suerte estaba echada. 

Sabía que el proceso duraría apenas cinco minutos, así que se desperezó y buscó por la pantalla 

la zona de matriculación. Seleccionó su provincia, y la universidad deseada. Por aquel entonces 

había dos universidades donde realizar los estudios. No tenía mucha información sobre ellas, así que 

Alfred eligió la más alejada de casa de sus padres. Con un poco de suerte los podría convencer para 

alojarse en una residencia universitaria de lunes a viernes y así poder alejarse del opresivo ambiente 

que reinaba en su casa. Desde la muerte de su madre biológica, su padre estaba siempre abatido y la 

relación con su madrastra era cada vez más insoportable.  

A raíz de la muerte de Anne, GNESis les había ayudado muchísimo, tanto en la educación de 

Alfred como con los distintos gastos, hasta que Alfred cumplió los diez años. En esa fecha GNESis 

ofreció al padre de Alfred la jubilación anticipada. Pocos años después de jubilarse, Albert Jacobsen 

contrajo matrimonio con su actual mujer, aunque Alfred sabía que su padre nunca estuvo 

enamorado de Carla. Alfred nunca aceptó a su madrastra, y según iba creciendo, Carla empezó a no 

soportarlo igualmente. Su Padre parecía ajeno a esas disputas, y estaba más centrado en su terrario 

de hormigas que en su propia familia.  

Seleccionó los estudios y se detuvo durante un rato a leer las distintas especialidades disponibles. 

Sabía que hasta tercer curso no tendría que decantarse por una, pero le apetecía fantasear y pensar 

cuál le llamaba más la atención. 

Las especialidades disponibles eran: 

 

Robótica Industrial: sonaba demasiado monótona. 

Robótica Espacial: Era una nueva especialidad. Básicamente era una subdivisión de la anterior, 

pero centrada en las condiciones especiales del espacio exterior como la falta de gravedad, 

temperaturas extremas, radiación... Tampoco le parecía muy llamativa. 

Robótica Computacional: Curiosamente esa era la rama menos ñrob·ticaò de todas, ya que se 

centraba en los aspectos no-móviles de los robots. Era lo que todo el mundo conocía por inteligencia 

artificial.  

Microrobótica: Esta era una de sus preferidas. No sabía por qué, pero le gustaba desde pequeño. 

Quizá por la fascinación que siempre sintió por las hormigas del terrario que su padre tenía en casa. 

Siempre había pensado que el mejor sistema no era el más grande y complejo, sino el más pequeño, 

versátil y compuesto por la interacción de muchos otros pequeños sistemas. 

Robótica Biológica: Nunca había oído hablar de ella, y que él recordara, no aparecía dicha 

especialidad en la publicidad que leyó sobre la carrera. Sonaba bien.  Rápidamente buscó en su 

consola algo al respecto. Curiosamente no encontró mucha información. No tenía mucho tiempo, así 

que ley· por encima un articulo donde hablaban de robots que ñcom²anò y eran capaces de obtener 

energía de esa forma... definitivamente eso le sonaba un poco sucio. 

 

Después de analizar todas las especialidades, decidió empezar la matriculación cuando le llamó 

la atención ver a otro alumno conectado. ¿Había alguien tan rezagado como él? Alfred decidió abrir 
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un chat con ®l/ella. Su nombre era ñCaasiò. àQu® nombre era ese? àSer²a un estudiante extranjero? 

¿Y por qué no aparecía su apellido como a todo el mundo? 

Pensó que sería más fácil empezar escribiendo en vez de establecer una conversación de voz. 

Siempre había pensado que leer era menos amenazante que oír. 

ïHola Caasi. ¿También matriculándote en el último instante? ïtecleó sobre su consola. 

ïSí... Alfred ïapareció en su pantalla en una letra gótica que le pareció preciosa.  

ïMe consuela saber que no soy el único que lo ha dejado para el último momento. Si no es 

indiscreción, ¿dónde te estás matriculando? 

ïPues... no lo tengo muy claro, pero al final creo que lo haré en Ingeniería Robótica, y ¿tú? ï

volvió a impresionarle ese tipo de letra. ¿Cómo habría conseguido cambiar el tipo de letra por 

defecto? Tendría que investigarlo más tarde, se recordó a sí mismo. 

ï¡Esto sí que es bueno! Yo también me matriculo en lo mismo. ¡Genial! ïescribió Alfred 

bastante emocionado. 

Al cabo de un minuto que le pareció eterno, apareció en su pantalla: 

ï¿Genial? ¿Qué te parece tan genial? 

Alfred no sabía que escribir... Se había quedado helado. ¿Qué había dicho para molestarle tanto? 

ïBueno... me pareció genial encontrarme con alguien que va a estudiar lo mismo que yo. Hasta 

hoy no conocía a nadie que fuera a estudiar los mismos estudios que yo... ïtecleó despacio, casi con 

miedo.  

Durante otro largo minuto no apareció nada más en la pantalla que el cursor parpadeante, así que 

Alfred decidió volver a escribir. 

ï¿De dónde eres? ïno sabía por qué, pero estaba realmente intrigado por Caasi.  

Seguía sin contestar y Alfred se estaba cansando. Justo antes de que cerrara el chat apareció de 

nuevo esa letra tan llamativa. 

ï¿Lo dices por mi nombre? 

ïPues la verdad es que sí. ¿Es italiano? ¿Y por qué no aparece tu apellido? 

ïNo te preocupes. No es mi verdadero nombre. Te tengo que dejar. Ya nos veremos. 

Y se desconectó. Sin más.  

Alfred se quedó literalmente paralizado delante de la pantalla y con las manos en el teclado 

preparado para escribir, pero no había nadie a quién escribir. Caasi se había desconectado. Pero... 

¿cómo era posible que utilizase un seudónimo? Hasta donde Alfred sabía, el sistema educativo era 

un sistema muy seguro en el que cada usuario aparecía siempre con su nombre y apellidos reales. 

Siempre se sabía qué alumno estaba conectado y qué servicios podía utilizar en cada momento.  

Alfred tardó aún un par de minutos en reponerse. Miró el reloj y vio que no le quedaba mucho 

tiempo. Todavía ligeramente aturdido, rellenó el formulario y envió su solicitud de ingreso. 

 

 

Alfred se despertó sudando. No había pasado buena noche. La verdad es que no había dormido 

mucho las últimas noches. Estaba realmente inquieto por lo ocurrido el día de su matriculación, y se 

había pasado esos dos últimos días intentando descubrir cómo era posible cambiarse el nombre en el 

sistema educativo, sin mucho éxito. Sin embargo sí que consiguió cambiar el tipo de letra de su 

chat. Un cambio aparentemente tan nimio, no era en absoluto sencillo. GNESis, responsable del 

sistema informático de la administración, no quería que los usuarios tuviesen muchas posibilidades 

de personalización del entorno, y algo tan inocuo como el tipo de letra, requería de grandes 

conocimientos informáticos para cambiarse. Alfred no se consideraba un experto, pero si lo 

suficientemente bueno como para conseguir algo así. 

Después de lavarse la cara y meter la cabeza debajo de la ducha para intentar dominar su pelo, se 

sentó delante de su ordenador. Lo primero que vio fue un mensaje de la secretaría de la universidad 

sin ningún título o cabecera. No se atrevió a abrirlo. Se levantó de un salto como si le hubiesen dado 

una descarga eléctrica. Se paseó nervioso por la habitación sin saber muy bien qué hacer. De vez en 
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cuando miraba de reojo a la pantalla, como si esperase que de un momento a otro saliese algo de 

ella. Tras un par de minutos reunió el valor suficiente para volver a sentarse. Seleccionó el mensaje 

y lo borró. Estaba claro que le habían pillado, pensó. ¡Y todo por cambiar el tipo de letra! ¿Cómo se 

lo diría a su padre? 

Estaba demasiado nervioso para pensar con claridad. Había oído que los delitos informáticos 

estaban duramente castigados y que cualquier modificación, por pequeña que fuera, de un sistema 

estatal podía considerarse como un delito... ¡pero él sólo había cambiado el tipo de letra! 

Se tumbó en la cama y golpeó con fuerza la almohada. En medio de su desesperación oyó el 

pitido de su consola personal. Otro mensaje había entrado. ¡Está bien!, pensó, ¡Vengan a detener al 

delincuente del tipo de letra!, gritó para sí. Con resignación se levantó y cogió la consola. Se 

tranquilizó al ver que el nuevo mensaje no era de la universidad sino de Caasi Vomisa. ¡Qué 

oportuno era siempre ese Caasi!, pensó Alfred. Instintivamente se arregló el pelo, como si alguien 

pudiese verle. Se sentó en la cama y abrió el mensaje: 

 

¡Hola Alfred! Creo que la otra vez no fui muy educada, y por eso te debo una disculpa. ¿Qué te 

parece si te invito a comer en el Ricks y de pasó lo celebramos? 

Te espero allí a las 14:00. ¡¡No te retrases!! 

 

Ciao. 

 

Alfred se quedó pensativo. Así que Caasi era una chica. No sabía si había sido aquel tipo de letra 

que utilizaba o por su forma de expresarse, pero su primera impresión había sido acertada.  Ahora se 

encontraba con que aquella chica que había conocido cuando se matriculaba y por la que se había 

metido en un buen lío por los dichosos tipos de letras, aquella chica, ¡le estaba invitando a comer!  

Miró su reloj. Eran las once. Debía darse prisa si quería ir a la cita, pero, ¿quería?, se preguntó a 

sí mismo. ¿Por qué una desconocida le había invitado a comer? ¿Sólo porque había sido un poco 

maleducada? No le parecía muy normal y eso le llamaba extrañamente la atención. Hacía mucho 

que no tenía una cita y posiblemente iban a ser compañeros de clase... si resolvía antes su problema 

con la justicia. 

Decidió que no perdía nada por ir y que además conseguiría gratis una comida en el mejor 

restaurante de la ciudad. Así podría también echarle en cara que por su culpa le iban a detener y le 

pediría explicaciones de cómo consiguió ella cambiar el tipo de letra y su nombre en el sistema y 

seguir libre. Estaba claro que le debía muchas explicaciones... ¿Por qué habría dicho que iban a 

celebrarlo? ¿Qué debían celebrar? ¿Su pronta detención? Alfred estaba totalmente desconcertado, 

pero a la vez ilusionado con aquella cita. Hacía demasiado que no salía de su habitación y hablaba 

con gente de fuera de su familia.  

Se duchó, se vistió rápidamente y bajó a decírselo a su Padre. 

ïPapá, hoy comeré fuera ïdijo Alfred desde la puerta del invernadero. 

Su padre estaba de nuevo en el invernadero con sus hormigas y sus orquídeas. Su madrastra no 

estaba en casa, como era habitual. Estaría con sus amigas gastando el dinero de su padre, pensó 

tristemente Alfred.  

ïEstá bien hijo. Pero no llegues muy tarde. Coge mi coche si lo necesitas ïdijo quitándose las 

gafas y apartando la vista del terrario. 

ïPapá, sabes que ya no dejan circular los coches no-autónomos sin permiso especialïdijo Alfred 

con bastante resignación. 

El padre de Alfred poseía una magnífica colección de coches clásicos de conducción manual, que 

junto a sus hormigas, se habían convertido desde hacía tiempo en todo su universo. 

ïNo te preocupes, iré en autotaxi. Adiós. No tardaré mucho.  

ïComo quieras. Pásalo bien ïy Albert volvió a ponerse las gafas para fijarse en las nuevas 

galerías que construían sus hormigas. 
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Alfred suspiró. No podía ver a su padre así, parecía como si no viviera en este mundo. Se sentía 

un extraño y sabía que poco podía hacer por cambiar las cosas. 

Llamó a la compañía de autotaxis para ir al Ricks. Nunca había estado allí, pero había oído 

hablar mucho de ese restaurante. Esperaba que la invitación fuera en serio, porque el Ricks no era 

famoso precisamente por sus asequibles precios. 

Llegó una hora antes de lo esperado. Siempre se adelantaba cuando estaba nervioso. Y lo estaba. 

Iba a comer con una desconocida de la que no sabía nada, ni siquiera su verdadero nombre. Se 

encontraba a las puertas del edificio donde, en el último piso, se hallaba uno de los restaurantes más 

caros de la ciudad, y a todo eso había que añadir que probablemente no cursaría sus estudios por 

cometer un inocente delito informático. Realmente tenía motivos para estar nervioso y eso hacía que 

no parase de ir de un lado a otro de la calle delante de la puerta giratoria del edificio. 

Tras varios minutos paseando, se paró en seco. Empezó a pensar que era una tontería estar allí y 

que probablemente alguien le había gastado una broma. Tantas cosas fuera de lo común no podían 

ser mera casualidad. Estaba claro que le habían preparado una novatada. Una muy buena novatada, 

pensó. Empezó a andar en busca de un autotaxi que le llevara a casa. ¡Qué idiota soy! Mira que no 

darme cuenta, se recriminó. Estaba claro que era un auténtico y verdadero novato... aunque siempre 

cabía la posibilidad de que todo lo que le había ocurrido en los dos últimos días fuese algo real, por 

raro que pareciese. Volvió a detenerse. Estaba tan nervioso que no era capaz de centrar su 

pensamiento, que iba de un extremo al otro al ritmo de sus idas y venidas en la calle. Decidió que no 

perdía mucho por seguir el juego. Ya estaba en el centro y ya había perdido toda la mañana, por lo 

que subir al restaurante y preguntar si había una mesa reservada a nombre de Caasi Vomisa, no le 

costaba mucho. Si era una novatada, el anzuelo lo había mordido ya, por lo que un poquito más de 

dolor no le importaba. 

Subió a la última planta. El restaurante llevaba abierto muchos años y solamente había sufrido 

una ligera remodelación desde su apertura. La primera impresión que ofrecía el restaurante era la de 

encontrarse lejos de una gran ciudad. Habían conseguido una atmósfera relajada y tranquila, y tanto 

los colores elegidos como la suave música ambiente contribuían a proporcionar dichas sensaciones. 

Se acercó a la puerta no sin antes darse cuenta de que quizá no iba vestido de la forma más 

adecuada. Resignado, se acercó al portero que se encontraba detrás de un atril mirando una pantalla 

que había en su parte alta.  

ïPerdón ïdijo carraspeando. 

ï¿Qué desea?  ïcontestó de forma automática el portero mientras levantaba la vista de su 

pantalla, y cambiaba su gesto al verleï. En que puedo ayudar...te. 

Alfred quería darse la vuelta e irse. Estaba claro que ese restaurante no era para un adolescente 

preuniversitario. Pero reunió fuerzas y dijo con la voz más seria que pudo. 

ïHabía quedado con una señorita a comer a las 14:00. Me he adelantado y he pensado que podría 

esperarla dentro mientras llega ïAlfred respiró cuando terminó la frase. 

ï¿Seguro? ïdijo el portero con bastante ironía ï ¿A nombre de quién está hecha la reserva? ï

parecía claro que el portero sólo quería tener la total certeza de que aquel chaval se había 

equivocado. 

ïA nombre de... Vomisa, Caasi Vomisa.  

El portero tecleó ese nombre en la pantalla, y con voz claramente amenazadora dijo: 

ïChico. No hay ninguna reserva con ese nombre... así que por favor no me hagas perder el 

tiempo y márchate.  

Alfred enrojeció. Estaba avergonzado y furioso al mismo tiempo. Estaba claro que era el mayor 

novato de la historia. No sólo había picado el anzuelo, sino que se lo había tragado. Y seguro que lo 

de cambiar la letra estaba también dentro del paquete. ¡Qué imbécil había sido!, se reprochó Alfred. 

ïEspera Mike, él viene conmigo ïsonó una voz suave de mujer detrás de Alfred. Alfred pensó 

que ya había oído esa voz en alguna parte pero en eso momento no era capaz de recordar dónde. 

ïDisculpe señorita Angelica. El caballero no me dijo que venía con usted, sino yo... 
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ïTranquilo Mike, ïrió suavemente ïle he gastado una pequeña broma. 

Alfred estaba aturdido. Esa chica, que aparentaba tener más edad que él, por lo menos cinco años 

más, era Caasi... o Angelica o como se llamase. Era realmente atractiva y ella sí que iba vestida para 

un restaurante como aquel. Alfred no sabía qué hacer ni que decir así que sólo pudo seguir al 

portero Mike y a Angelica hasta la mesa que ella había reservado. 

 

 

Alfred disfrutaba de la comida. Después del sofoco inicial, y de pensar que se sentía engañado, 

estaba realmente encantado de estar allí. La comida era la mejor que había probado nunca, aunque 

eso no era muy difícil. Las vistas desde su mesa eran increíbles y la compañía era realmente 

especial. Angelica era una mujer fascinante, y él estaba comiendo con ella en la misma mesa.  

Ya en los postres, se atrevió a preguntar. 

ïLlevo varios días intentado descubrir cómo conseguiste modificar el sistema de matriculación. 

¿Cómo te pusiste un seudónimo, modificaste el tipo de letra, y no estás detenida? Esta mañana yo he 

recibido un mensaje de la universidad que... 

ïPara, para un momentoïrió Angelica ïHay cosas que no pienso desvelar en mi primera cita ïy 

recuperándose de su risa, añadió ï¿Y qué es eso de estar detenido por esos cambios? 

ïBueno... Yo he leído que eso puede ser un delito informático ïtragó saliva y continuó. ïAl final 

conseguí modificar el tipo de letra del chat, pero me han debido pillar porque esta mañana he 

recibido un mensaje de la universidad... 

ï¡Es lo mejor que he oído en mi vida!ïAngelica empezó a reír abiertamente. No podía parar. 

Alfred no le veía la gracia y empezaba a sentirse como un imbécil. No era capaz de entender qué 

era tan divertido. 

ïPerdona, Alfred... pero es que es muy divertido. El mensaje que has recibido...ïse secó la 

lágrimasï es para notificarte tu acceso a la universidad. A mí también me han admitido y por eso 

quería que lo celebrásemos juntos ïAngelica no podía disimular lo que se divertía con esa situación. 

ïPero entonces... ïAlfred estaba confundido. Empezó a ponerse colorado y quería irse de allí 

corriendo. ïEntonces el mensaje era sólo para eso. ¡Mierda! Pues lo he borrado. ¡Seré estúpido...! 

Angelica no podía parar de sonreír, pero viendo el estado de Alfred decidió contenerse. 

ïNo te preocupes. No pasa nada. Ya te envío yo mi mensaje para que sepas dónde ir y los pasos 

que hay que hacer para finalizar la inscripción ïy añadió con una amplia sonrisa. ïEs lo bueno de 

conocer a alguien que estudia lo mismo que tú. 

Alfred estaba furioso consigo mismo. No podía creer que estuviera haciendo ese ridículo delante 

de ella.  

ïEres muy graciosa...ïdijo Alfred poniéndose serioï¿Por qué inventarse un nombre tan extraño? 

¿Querías parecer extranjera? ¿Y lo de cambiar el tipo de letra? ¿Lo teníais todo preparado como la 

novatada del año? Está claro que tú no eres de mi misma edad. Aunque yo me imaginaba que las 

novatadas eran algo más...  

ï¿Qué dices? ¿Realmente crees que todo ha sido una novatada? ïle interrumpió Angelica 

dejando de reír. ï¡Esto sí que es divertido! Te pago una comida en el restaurante más caro, me 

disculpo por mi comportamiento en el chat y ahora crees que todo esto es un montaje y una 

novatada... ¿Así agradeces las disculpas?ïAngelica estaba realmente furiosa. Había pasado de ser 

una chica risueña a una mujer muy enfadada capaz de hacer callar a cualquiera. 

Tras un breve silencio, añadió. 

ï¡Te creía más listo! Pensé que descubrirías rápidamente mi seudónimo. Es el sistema más 

sencillo que uno pueda imaginar. Disfruta de los postres ïy sin ni siquiera mirarlo, tiró su servilleta 

y se marchó sin dar tiempo a Alfred a decir nada. 

Alfred no entendía lo que pasaba. Se quedó estupefacto. Estaba claro que el trato con las mujeres 

no era una de sus especialidades. No sabía que decir ni que hacer. Todo era tan absurdo... Caasi 

Vomisa, vaya nombre... Según repetía ese nombre en su mente, se dio cuenta. En ese instante vio 



26 

 

qué nombre había detrás del seudónimo de ella. ¡Era uno de sus escritores de la era pre-informática 

favoritos!  

Desconcertado y abatido salió del restaurante para regresar a su casa. Un montón de ideas le 

rondaban por la cabeza y sus sentimientos eran contradictorios. Había cosas que no terminaban de 

cuadrarle. ¿Por qué había dicho que creía que era más listo? ¿Acaso le conocía de antes? Además 

estaba su vozé él seguía pensando que la había oído antes. De todas formas, ahora era él quién 

debería pensar en una forma de disculparse. 

 

 

Angelica llegó por la noche a su casa. Se cambió, cenó lo primero que encontró en la despensa y 

volvió a salir para dirigirse al edificio principal. No quería perder tiempo y quería contarle todo lo 

que había ocurrido y lo bien que había ido todo. 

Alfred era un chico realmente simpático, no muy atractivo, sin duda inteligente, aunque algo 

inocente también, pensó Angelica.  

Ella había estado soberbia. Siempre había soñado con ser actriz, y la actuación de hoy había sido 

realmente buena. El caso es que con Alfred, Angelica se sentía a gusto. 

Cuando llegó, subió las escaleras y fue directamente al salón de juegos. Habían quedado allí. 

ï¡Hola Cariño! Has estado fantástica. 

ïMuchas gracias... pero, ¿cómo lo sabes? 

ïLo he adivinado en cuanto te he visto entrar. ¡Tu cara es un espejo maravilloso! 

Angelica se sonrojó. 

ïLa verdad es que he estado genial. He improvisado en todo momento, pero todo ha salido muy 

natural. Creo que he conseguido conquistarle. Ya verás cómo mañana vuelve a hablar conmigo. 

¡Estoy tan contenta! ïy se lanzó a sus brazos. 

ïMuy bien cariño. Yo siempre he creído en tus dotes artísticas. Pero ahora tengo que irme. No te 

olvides mañana de ir a ver al doctor como te dije ïy dándole un beso en la frente salió de la 

habitación. 

Angelica se quedó suspirando. Estaba realmente emocionada. Todo había salido bien y hoy la 

había besado, en la frente pero... ¡William Hevit la había besado! 
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#5 
 

 

 

 

 

 

 

Capital City, Proyecto #194 (Año 23) 

 

Alfred ignoró el mensaje de Frank Leeman que acababa de recibir en su consola. No sabía por 

qué justo ahora que había decidido salir de su aislamiento y enfrentarse de nuevo con su trabajo, 

Frank volvía a hacerle recordar lo que había pasado. No entendía qué quedaba por hablar sobre la 

muerte de Angelica, y decidió que hablaría con él cuando no le doliese tanto hacerlo. En ese 

momento sólo quería concentrarse en su reencuentro con Susan y con su vida anterior. 

Hacía un día magnífico, por lo que decidieron ir andando hasta el restaurante al que solían ir 

habitualmente. No era un gran restaurante ni estaba cerca de las oficinas, pero la comida casera que 

ofrecía, el ambiente tranquilo y la ausencia de compañeros de trabajo, bien valían el paseo hasta allí. 

ïBueno, cuéntame qué se cuece por aquí y qué me he perdido en estas semanas... Sé que pronto 

se aprobará la implantación masiva de las UPIs, así que supongo que estaréis todos a tope. Por eso 

he reaparecido ïAlfred sonrió ï¡Tenía que salvaros!  

Ambos se rieron.  

ïPues la verdad es que sí que hemos estado trabajando duro. La producción no ha ido todo lo 

rápida que a nuestro presidente le hubiese gustado, ya que han surgido pequeños problemillas en la 

cadena, que la han retrasado unas cuantas semanas. Eso nos ha dado un poco más de margen para 

que nosotros, a su vez, solventáramos algunos pequeños defectos... ïSusan se quedó pensativa. 

ïPobrecillos los de la cadena de producción, no me gustaría estar en su pellejo, William Hevit 

estará que trina ïAlfred hizo un gesto alrededor de su cuello simulando que lo apretaba. ïY en lo 

que respecta a nosotros, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué mejoras hemos introducido? 

Susan seguía pensativa. Estaba dándole vueltas a los resultados que había recogido de la UPI de 

Alfred. Tendría que trabajar en ellos después de la comida, para poder tener todos los datos antes de 

sacar ninguna conclusión precipitada... 

ï¿Susan? ¿Hola?  

ï¡Perdona! ¿Qué decías?... Ah sí, las mejoras... Nada. Pequeños detalles. A última hora Hevit 

quería que rediseñáramos el subsistema de comunicaciones, ya que al parecer presenta ligeras 

deficiencias, pero en tan poco tiempo es imposible. Ya le dije que para eso te necesitábamos a ti ï

Susan le sonrió y lo agarró del brazo. 

Alfred se quedó callado durante un rato. Algo preocupaba a Susan, aunque en esos momentos él 

no tenía la fuerza mental para sobrellevar más problemas. Decidió no preguntar y disfrutar del 

momento. Más adelante habría tiempo para ponerse al día de todas las cosas. 

El paseo por el parque les abrió el apetito. Aunque aún era temprano, tenían hambre, por lo que 

en cuanto llegaron al pequeño restaurante se sentaron en su mesa preferida sin tomarse nada antes. 

Pidieron la sugerencia del día, como siempre hacían. 

Durante la comida compartieron los cotilleos que habían sucedido en la oficina durante la 

ausencia de Alfred, que no habían sido pocos, y comentaron las últimas novedades tecnológicas que 

habían aparecido en el mercado. Alfred volvía a ser el de siempre. 
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Durante los postres, llamaron a Susan un par de veces, y eso a Alfred le irritó. En ese momento 

no quería volver a la realidad de las reuniones, el trabajo mecánico, los informes... quería saborear 

el momento de relajación con Susan. 

A la tercera llamada, Alfred se adelantó y cogió la consola de Susan. 

ï¿Pero qué haces? ïdijo Susan ligeramente enfadada. 

ïDéjame a mí... No creo que haya nada que no pueda esperar una hora ïy cogiendo el aparato lo 

silenció. Sin embargo pudo ver perfectamente quién era el que realizaba esa llamada. En la pantalla 

aparecía P. Crick. 

Alfred se quedó mirando durante unos segundos la pantalla de la consola personal de Susan, 

hasta que ella se la quitó de las manos. 

Susan miró su consola y la guardó en su bolso. Alfred estaba ligeramente turbado... 

ïCrick... no es un apellido muy común.  ¿Conoces al profesor Crick?  

ïPues sí... ¿Lo conoces tú también? ¡Qué pequeño es el mundo! 

ïFue mi tutor en la universidad... justo antes de entrar en GNESis ïcontestó mecánicamente 

Alfredï. Desde la época universitaria, no había vuelto a saber nada de él ïañadió aún ligeramente 

confuso. 

ïYo le conocí en un seminario, hace unos meses. Es sin duda una persona magnífica. Pero, ¿de 

qué estábamos hablando? 

Continuaron la comida y a los pocos minutos, Alfred había olvidado aquella extraña 

coincidencia. 

Susan disfrutó mucho con la comida. Se alegraba enormemente de ver como Alfred volvía a ser 

el mismo de antes, y volvía a tener el mismo sentido del humor. Sin embargo, lo poco que había 

visto en la prueba que le había realizado unas horas antes en su laboratorio, la había dejado 

intranquila. Más tarde tendría que volver a analizar con detenimiento todos los datos que había 

recogido de la UPI de Alfred, pero si sus primeras conclusiones eran ciertas, las CCA estaban 

empezando a implantarse.  
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Residencia de William Hevit, Proyecto #194 (Año 0) 

 

Leeman no podía creer lo que estaba ocurriendo. Dentro del casco se oía con cierta dificultad, 

pero se apreciaba perfectamente, a Parker hablando con la alcaldesa... Era realmente fascinante. ¿Y 

todo gracias a las CCA? Lo había sospechado desde un principio, pero nunca pensó que se podría 

fabricar algo para convertirlo en realidad. 

ïSé que la calidad no es muy buena, pero EMC2 está trabajando para mejorarlo. En cualquier 

caso el resultado es magnífico. Y te aseguro que no he puesto ningún micrófono oculto a Parker. 

¡Eso no tendría ningún mérito!  

Se quitó el casco. Leeman seguía sin dar crédito a lo que estaba sucediendo. ¡Él tenía razón sobre 

el funcionamiento de las CCA! ¿Pero quién había llevado esto a buen término? 

ïSupongo que ahora te darás cuenta de que tus investigaciones eran totalmente acertadas. Y 

también te preguntarás quién ha llevado esto a cabo ïLeeman lo miró con los ojos muy abiertos. ï

¡No!, tranquilo. Todavía no leo las mentes ïrió Hevitïpero yo hubiera pensado lo mismo. No quería 

involucrarte hasta que se pudiera demostrar su viabilidad. Además tú eres científico, no ingeniero, y 

la investigación ya estaba casi completada. Ahora que hemos visto que es factible, te quiero aquí, 

cerca de mis ingenieros y alejado de cualquier otra cosa que te distraiga. Además todavía hay 

mucho trabajo por hacer. Esta es la punta del iceberg. Todavía tenemos que conseguir obtener 

imágenes, olores, sensaciones...  

Leeman estaba fascinado. Había llegado hacía unas horas a la residencia de Hevit pensando que 

se encontraría con una queja de su jefe y sin embargo le ofrecían la mejor de las recompensas que 

pudiese haber imaginado. ¡Una demostración real de sus teorías e investigaciones! 

ïEn cualquier caso ïañadió Hevitï hay que seguir de cerca al chico del que me ibais a hablar 

hoy. Pero eso lo dejaremos para mañana. Quedémonos con un buen sabor de boca. Ahora creo que 

es buen momento para descansar.  

Hevit llamó desde su mesa a una de sus secretarias para que acompañara a Parker hasta el 

vehículo aéreo que lo llevaría de vuelta a casa y para que le explicaran brevemente porque Leeman 

no le acompañaría. Así mismo le dio instrucciones concretas para que preparasen las habitaciones 

para la familia Leeman. A partir de ese día se hospedarían allí. 

Leeman no pudo conciliar el sueño en toda la noche. La habitación en la que se encontraba era 

tremendamente confortable, pero era incapaz de dormir. Su cerebro no hacía más que repasar los 

acontecimientos de las últimas horas y todos los detalles de sus investigaciones sobre las CCA... 

El descubrimiento de las CCA se remontaba a más de diez años atrás, cuando Leeman y su 

equipo trabajaban en bio-implantes celulares para la cura de los problemas de visión, que con el 

aumento de la esperanza de vida, se habían multiplicado. Durante una de sus investigaciones, 

descubrieron lo que en aquel momento parecía un conjunto celular no inventariado hasta la fecha. 

Dicho conjunto de células se encontraba anexado al nervio óptico y parecía prácticamente integrado 

en él. Sólo la utilización de un nuevo microscopio experimental de GNESis permitió su 

descubrimiento. Dichas células poseían características poco habituales. Una de ellas era la de poseer 

una cadena de ADN distinta a la del organismo en el que se encontraba... De hecho la longitud de 
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dicha cadena de ADN era superior a la del ser humano. Al principio creyeron que habían 

descubierto un tumor nuevo y no catalogado. Sin embargo posteriores investigaciones con distintos 

individuos mostraron que todos ellos poseían dicha malformación en el nervio óptico. Estaba claro 

que estaban ante un hecho inédito, y decidieron aparcar sus investigaciones en bioimplantes para 

centrarse en el nuevo descubrimiento. 

Una de las primeras características descubiertas en los experimentos con animales fue la 

capacidad de ñmovimientoò que pose²an aquellas células. Eran capaces de discurrir por el torrente 

sanguíneo, salir de él y desplazarse por el organismo huésped hasta su destino: el sistema nervioso. 

Los experimentos con ratones fueron concluyentes. El comportamiento era siempre el mismo. Otra 

de las características que analizaron fue su sistema de reproducción. Una única célula era capaz de 

dividirse con tremenda facilidad hasta alcanzar el número 1193. Siempre el mismo número en cada 

individuo. ¡Siempre!, independientemente del animal donde se inocularan. Así mismo la 

localización final se repetía constantemente. En grupos de un número variable de células (entre 10 y 

20) se distribuían por todo el sistema nervioso del organismo infectado y se fusionaban con él. El 

sistema inmunitario del organismo huésped parecía no darse cuenta de su presencia, ya que eran 

capaces de ñcamuflarseò y pasar por c®lulas propias. El equipo de trabajo y el propio Leeman no 

salían de su asombro. ¿Qué tipo de células eran esas? ¿Cuál sería su origen? No tenían ni la más 

remota idea. Quizá fuese algún tipo de mutación producida por algún virus, pero parecía demasiado 

premeditado. Casi parecían pequeños robots orgánicos programados para tal comportamiento. 

¿Cuáles serían sus funciones o efectos sobre el organismo? Esas preguntas y otras similares 

agobiaron a Leeman durante varios años después del descubrimiento. 

Durante más de diez años continuaron sus investigaciones. Pudieron comprobar como todos los 

individuos analizados poseían dichas formaciones celulares, incluido el propio Leeman. Se 

demostró su inocuidad, ya que aparentemente no generaban ningún problema de salud apreciable y 

se descubrió una alta capacidad de contagio entre individuos, fundamentalmente por vía sexual o 

sanguínea. 

En los últimos años de investigación GNESis aumentó el presupuesto destinado a las 

investigaciones de Leeman, y otros equipos de trabajo empezaron a colaborar con él. Fruto de esas 

colaboraciones se pudo descubrir como los organismos poseedores de las CCA, presentaban campos 

electromagnéticos cerebrales diferentes a aquellos que no las poseían, pero nunca se llegó a 

entender el significado ni el alcance de dichos cambios... hasta la demostración de hoy. 
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Universidad politécnica de Capital City, Proyecto #194 (Año 17) 

 

Al día siguiente de la desastrosa comida, Alfred recibió un correo de Angelica donde le 

adjuntaba el contenido del mensaje de la universidad que Alfred había borrado el día anterior. En él 

se explicaba los pasos que había que seguir para completar la matriculación, solicitar alojamiento 

etc., aunque Angelica no había escrito nada en él; sólo se había limitado a reenviar el mensaje 

original. El primer día de clase oficial era dentro de una semana por lo que tenía tiempo de sobra 

para preparar los últimos detalles y aclarar las cosas con Angelica. Le escribió un escueto mensaje 

pidiéndole disculpas. 

 

Angelica, sólo quería pedirte disculpas por mi comportamiento del otro día. También quería 

agradecerte la comida y la información de la universidad. Nos veremos en la presentación del 

curso.  

 

A. Jacobsen 

 

Alfred no quería humillarse más y pensaba que lo mejor que podía hacer para no empeorar las 

cosas, era no verse hasta el día de la inauguración. 

 

Durante esa semana Alfred terminó todos los trámites necesarios, y solicitó, y le otorgaron, una 

plaza en la residencia universitaria.  

Aunque desde hacía mucho tiempo las clases presenciales se habían reducido sensiblemente, 

todavía había un nutrido grupo de profesores y alumnos que preferían el sistema antiguo. Este era 

uno de los motivos por el que aún existían residencias universitarias, aunque su ocupación no 

llegaba ni al veinte por ciento de la capacidad para la que fueron diseñadas. 

Llegó el día de la apertura del curso académico, y por herencia y costumbre, se reunía a todos los 

alumnos y profesores en el auditorio de la universidad. Probablemente fuera la primera y última vez 

en la que Alfred vería a muchos de sus compañeros de clase. El auditorio estaba diseñado para 

albergar a unas 500 personas, aunque a falta de diez minutos para comenzar, apenas estaba ocupado 

a la mitad. 

Alfred se quedó fuera esperando ver a Angelica. Pasaban más de veinte minutos de la hora de 

comienzo de la sesión y Angelica no aparecía, así que decidió no esperarla más y entró. 

Las sesiones de inauguración eran actos largos y solemnes. En ellos cada catedrático exponía 

brevemente el objetivo de sus asignaturas, y en cierta medida, intentaban captar el interés de los 

alumnos por sus especialidades. Estaba claro que había una cierta rivalidad entre todos ellos. Alfred 

estaba aburrido, y tremendamente decepcionado por no ver a Angelica. En cierto modo estaba 

también cansado consigo mismo por prestar tanta atención a esa chica, pero no podía evitarlo. 

Entre todas las ponencias, a Alfred le llamó la atención una de ellas. El profesor que hablaba en 

ese momento era Peter Crick, catedrático de física cuyo departamento era responsable de las 

asignaturas de campos electromagnéticos, control remoto, telecontrol, etc. El motivo por el que 

Alfred se había incorporado y había empezado a prestar atención, no era el tema en sí mismo, del 
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que conocía más bien poco y no le interesaba mucho, sino el propio profesor. Si todos los anteriores 

llevaban una toga como era costumbre hace siglos, éste llevaba un simple traje, que aun siendo 

oscuro, daba una nota de color que le hacía distinguirse claramente entre todos los demás. Pero no 

sólo era su aspecto lo que le llamaba la atención. Estaba fascinado por el tono con el que hablaba. A 

diferencia de los otros catedráticos, éste demostraba pasión en lo que decía, invitaba a los alumnos a 

participar y a pensar en lo que les estaba proponiendo. No duró mucho su intervención pero fue 

suficiente para captar la total atención de Alfred.  

Después de más de tres horas, se dio por concluida la sesión y por inaugurado el curso académico 

en la universidad. 

Alfred salió fuera del auditorio y se quedó esperando a que salieran todos con la esperanza de ver 

a Angelica. Quizá no la había visto entrar, o entró en el último momento. Sin embargo el auditorio 

se vació y no había rastro de ella. Cansado y nuevamente decepcionado se dirigió a la residencia. 

El campus universitario era realmente soberbio. Se notaba que Capital City había invertido 

mucho dinero en un entorno universitario de calidad y que era un referente nacional. Se podía 

apreciar el patrocinio de GNESis que donaba grandes sumas de dinero para el mantenimiento y 

equipamiento de las instalaciones con el fin de poder ser los primeros en escoger a los mejores 

profesionales.  

Estaba compuesto por una veintena de edificios, todos ellos de tres plantas de altura, y 

diseminados en una amplísima extensión. Las instalaciones incluían los edificios destinados a las 

clases presenciales y los laboratorios, la residencia de los profesores y alumnos, las oficinas 

destinadas a la universidad, un centro comercial, y un amplio equipamiento deportivo. 

Debido a la extensión de las instalaciones, la universidad había dispuesto microcoches eléctricos 

gratuitos, así como bicicletas. Todo para uso y disfrute de los alumnos y profesores, y demás 

personal de la universidad. Alfred decidió que no estaba de humor para caminar, así que cogió uno 

de los microcoches para llegar a la residencia. 

Dejó el coche en el aparcamiento de la residencia y se dirigió a su apartamento. Una de las 

ventajas de la reducción de los alumnos alojados en las residencias, era que lo que antes eran 

estrechas habitaciones con minúsculos baños se habían convertido en apartamentos bastante 

espaciosos.  

Se tiró en la cama y encendió su consola personal para escuchar algo de música. Necesitaba 

relajarse. Sin darse cuenta se quedó dormido durante más de una hora. Se despertó sobresaltado al 

recibir una llamada. Sin apenas fuerza para nada, pulsó el botón para aceptar la comunicación. 

ïSí... Alfred al habla ïdijo con una voz que delataba claramente su estado. 

ï¡Hola Alfred! Soy Angelica ïla melodiosa voz de Angelica resonó en todo el cuarto. 

Automáticamente se incorporó de la cama. 

ïHola... No te he visto en la inauguración ïdijo Alfred con el tono más neutro que pudo. 

ïYa... al final me dio pereza. Pero lo seguí por el canal de la universidad. 

ïEspero haber salido favorecido ïbromeó Alfred, ya más animado. 

Angelica rió. Alfred seguía intrigado con la voz de Angelica. ¿Dónde la había oído antes? 

Pasaron unos eternos segundos antes de que alguno volviera a hablar. 

ïSólo quería saber si estabas ya instalado en la residencia... por si necesitabas algo. 

ïSí, ya me he instalado. Muchas gracias pero por ahora no necesito nada.  

ïEstá bien. Ya te haré una visita. Ahora me tengo que ir. Ya nos veremos. 

A Alfred le gustó haber podido hablar con ella. No sabía qué era, pero había algo en ella que le 

atraía tremendamente y no podía ni quería evitarlo. Tenía la esperanza de volverla a ver muy pronto. 
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Universidad politécnica de Capital City, Proyecto #194 (Año 20) 

 

Los primeros años en la universidad no le fueron tan mal a Alfred como él pensaba, por lo menos 

en lo que a estudios se refería. Había aprobado todas las asignaturas a las que se había presentado, si 

bien es cierto que no se había presentado a todas en primera convocatoria. Durante el primer año de 

sus estudios, Alfred vivía en la universidad de lunes a viernes, y los fines de semana los pasaba en 

casa de sus padres. Pronto decidió que no merecía la pena ir a su casa para enfrentarse con su 

madrastra  y ver como su padre prestaba más atención a sus hormigas que a él, por lo que los 

últimos años se los pasó íntegramente en el recinto universitario, sin salir de él salvo para asistir a 

las reuniones familiares ineludibles.  

Su relación con Angelica había mejorado mucho, y se podía decir que eran algo parecido a unos 

novios a pesar de que no se vieran todo lo a menudo que a Alfred le hubiese gustado. Ella había 

decidido mantener absolutamente al margen su relación con Alfred de sus estudios en la 

universidad. No estudiaban juntos, por supuesto no asistían juntos ni a clase ni a laboratorios, ni 

siquiera comentaban dudas o hablaban sobre los exámenes. Alfred consideraba su postura muy 

radical, pero fue una imposición que no tuvo más remedio que aceptar. 

Si en lo referente a sus estudios y su relación con Angelica las cosas iban muy bien para Alfred, 

no ocurría lo mismo con su salud. No sabía muy bien porqué, había empezado a encontrarse mal 

con relativa frecuencia. Decidió ir a la clínica privada de GNESis reservada a empleados y 

familiares. Sin embargo, y a pesar de ser de las mejores clínicas del país, no terminaban de dar con 

la causa de su enfermedad. Normalmente no tenía problemas, pero al menos una vez cada seis 

meses sufría una recaída. Le subía mucho la fiebre, incluso llegaba a delirar y padecía cada vez con 

mayor frecuencia fuertes ataques de tos. Cuando se encontraba así agradecía los cuidados de 

Angelica, que estaba siempre a su lado. 

Se encontraban ya en el tercer año de estudios y eso significaba elección de especialidad. En 

contra de lo que opinaba inicialmente, la robótica biológica o bio-robótica fue la especialidad que 

eligió. Completó los créditos necesarios con asignaturas de microrobótica y con varios seminarios 

impartidos por Peter Crick, aquel profesor que le impactó tanto en la inauguración de su primer 

curso académico. Seguía fascinándole. En parte por la leyenda que lo acompañaba de ir siempre 

contra las normas establecidas (se decía que se había negado a la implantación de la UPI) y de ser el 

único profesor en activo con un premio Nobel en su haber. 

Esa misma semana tendría la oportunidad de asistir a un seminario internacional en el que 

participarían varios profesores de universidades extranjeras y que sería moderado por Peter Crick. 

El seminario se titulaba: ñEmparejamiento cu§ntico. Posibilidades y aplicacionesò. Aunque se pod²a 

asistir al auditorio, prefirió quedarse en su apartamento y seguir las conferencias por el canal de la 

universidad. La apertura del seminario corrió a cargo de Peter Crick. 

ïHola a todos, y gracias por asistir a este seminario internacional. El título del mismo es 

ñEmparejamiento cu§ntico. Posibilidades y aplicacionesò. Tras este t²tulo se encuentra el fin de las 

comunicaciones tal y como las conocemos hoy en día, y el fin de la limitación que nos imponía la 

velocidad de la luz para la transmisión de la información. Hace ya bastante tiempo que se postuló lo 
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que llamamos ñemparejamiento cu§nticoò entre dos electrones, es decir, el estado por el cual dos 

electrones distintos están íntimamente ligados. Esto implica que una modificación en el estado de 

uno de ellos conlleva una modificación instantánea en el otro. Sin embargo, hasta hace 

relativamente poco tiempo no pudimos comprobar en el laboratorio este concepto. Y ahora podemos 

decir que es posible enviar información instantánea independientemente de la distancia. Todavía 

estamos empezando, pero en pocos años dispondremos de las primeras aplicaciones prácticas. Sin 

duda un paso fundamental para la comunicación en los viajes espaciales. Pero voy a dar paso a 

Wolfram Maxwell, catedrático de la universidad de Berlín, para que nos explique en profundidad el 

mecanismo del emparejamiento cuántico. Profesor Maxwell... 

Alfred se conectó su Logos para poder seguir la conferencia en su idioma, ya que era seguro que 

el profesor Maxwell hablaría en alemán. 

ïMuchas gracias profesor Crick ïescuchó Alfred nítidamente en su oído. 

ïEs para mí un honor poder... 

 Automáticamente Alfred se quitó el auricular de su oído y lo miró con expresión de sorpresa. 

¿Qué estaba pasando? ¿Qué significaba esto? Se quedó durante un minuto mirando al auricular 

como si no lo hubiera visto en la vida. Volvió a colocárselo y durante unos segundos escuchó 

atentamente.  

ï¡Joder! Por eso me sonaba su voz ïAlfred estaba sorprendido. Empezó a pasear nervioso por su 

reducido salón. 

Había reconocido claramente la voz del Logos que traducía al profesor Maxwell. ¡Era Angelica! 

¡Sin duda era ella! 

Por eso le había sonado familiar su voz la primera vez que la vio. Aunque por aquel entonces no 

había muchas ocasiones en las que usara el Logos, alguna vez había usado el de su padre. Ahora 

estaba completamente seguro de que la voz de Angelica era la misma que la del Logos. ¿Por qué 

nunca se lo había dicho? ¿Por qué lo había ocultado? ¿No era algo de lo que sentirse orgulloso?, se 

preguntó Alfred. 

Estaba revuelto, enfadado, nervioso. Cogió su consola y llamó a Angelica. Tras un par de tonos, 

escuchó su dulce voz, la misma que hacía apenas unos minutos le estaba traduciendo al profesor 

Maxwell. 

ïDime cariño. ¿Qué tal estás? ïcontestó Angelica. 

Alfred no sabía que decir... 

ïBien... digo ¡mal! ¿Por qué no me dijiste que eres la voz de Logos? ïsoltó atropelladamente 

Alfred. 

Al otro lado se hizo un largo silencio... 

ïNo sé cielo... pensé que ya te lo había comentado... Pero, ¿qué hay de malo en eso? 

ïPues... ïAlfred pensaba a toda velocidadï pues que no me has dicho la verdad. ¿Por qué me lo 

has ocultado? 

ïCariño... Si te lo he ocultado no ha sido a propósito, de verdad. Es algo que pasó hace bastantes 

años, por lo menos un par de años antes de conocerte. Mi padre me comentó que GNESis estaba 

buscando una nueva voz para los nuevos modelos de Logos y me animó a que me presentara porque 

pensaba que tenía una voz maravillosa, y debe ser verdad porque al final me eligieron. 

Alfred guardaba silencio... Estaba absolutamente desconcer-tado. Angelica continuó. 

ïDurante una semana estuve realizando una serie de lecturas y conversaciones con el sistema 

automático, hasta que el ordenador sintetizó mi voz por completo, con todas mis entonaciones... 

¿Verdad que parece que soy yo en persona quién realiza la traducción? 

Alfred seguía alterado, aunque se daba cuenta de que no era para tanto. Aun así no podía dejar de 

sentirse un poco engañado. 

ïAlfred, ¿sigues ahí? Perdóname si no te lo dije antes... pensé que ya lo habíamos hablado. ¿Me 

perdonas? ïsusurró poniendo voz infantil. 
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ïBueno... ya hablaremos ïcontestó Alfred. ïAhora tengo que seguir el seminario o me lo 

perderé.  

ïEstá bien cariño. Un beso. 

Alfred cortó la comunicación. Estaba claro que no era tan grave lo que había ocurrido y la 

explicación de Angelica era totalmente normal, entonces ¿por qué tenía esa sensación de estar 

siendo engañado? 

 

 

Angelica suspiró. 

ïNo me lo esperaba, ¿y tú? ïse giró para mirarlo. 

ïYo tampoco, pero has estado soberbia. La verdad es que hasta yo mismo casi me lo creo... 

ïBueno, casi todo era verdad... menos lo de la elección de voces ïAngelica rió suavemente y le 

besó en los labios. 

ïEs cierto, me ahorré ese paso. Pero en realidad, te habría elegido a ti. 

ï¡Qué tonto eres Bill! A lo mejor hubieses elegido a un hombre con voz sugerente ïdijo riéndose 

e imitando la voz de un hombre. 

Se hizo el silencio. Angelica le abrazó y le besó profundamente antes de quitarse la ropa y 

tumbarse encima de él. 

 

 

Hevit disfrutaba mucho con la compañía de Angelica. Ya casi rozando los 60 años era muy 

agradable disfrutar de la energía de una joven de veintipocos tan fascinante como ella. Sin duda 

había sido un acierto doble contratar a Leeman. Por un lado estaban sus investigaciones, que estaban 

siendo realmente magníficas y por el otro... por el otro estaba su hija Angelica, ¡qué nombre tan 

acertado! 

Hevit tenía estos pensamientos mientras abandonaba su cama dejando a Angelica plácidamente 

dormida, con ese sueño al que se llega después de haber amado con gran intensidad. Hevit se vistió 

y se dirigió a su despacho. Últimamente se pasaba cada vez más tiempo en él. Desde que EMC2 

había conseguido procesar las imágenes le encantaba mirar a través de los ojos de los demás. Estaba 

realmente enganchado. 

Entró en su despacho y después de conectarse con el sistema, abrió la puerta camuflada en la 

pared de la derecha y entró en la sala que había construido para el proyecto, la bautizó como ñla 

sala de los espejosò. Era una habitación rectangular de tres metros de ancho y cinco metros de 

largo. Sin embargo no tenía paredes. Las tres paredes que se veían desde la puerta eran en realidad 

inmensas pantallas. Toda la habitación menos el suelo y el techo era una gran pantalla. En el centro 

había una pequeña mesa de control y un sillón giratorio. 

Se sentó en el sillón y modificó la luz de la estancia hasta hacerla muy tenue. Después de 

escasamente un minuto tenía una imagen diferente en cada pared... Se encontraba pletórico. Conectó 

el audio correspondiente a la imagen de su derecha. En ella se veía sobrescrito en la parte superior 

derecha:  

Frank Leeman. UPI#: 4672616e6b204c65656d616e0000001 

 

La imagen que se veía era de uno de sus laboratorios. El bueno de Leeman trabaja sin descanso. 

Se oía claramente como daba instrucciones a uno de sus ayudantes.  

Se giró y conectó el audio correspondiente a la imagen de la pared del fondo, la más pequeña. En 

ella se veía también en la parte superior derecha: 

JohnParker. UPI#: 4a6f686e205061726b657200000001 

 

Parecía que estaba en su apartamento. 

ïSi Julia... estoy de acuerdo contigo pero... 
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Estaba claro que John estaba hablando con Julia OôConnor, la antigua alcaldesa de Capital City y 

ahora presidenta de la CMPI (Confederación Mundial de Países Informatizados). Hevit sabía que la 

relación que les unía iba más allá de lo estrictamente profesional, pero eso a GNESis le beneficiaba. 

En la otra pared aparecía la visión de Oscar Fallen, su jefe de seguridad. Estaba mirando los 

monitores que le servían para vigilar todo el recinto. 

Se acercó a la mesa de control y realizó unos cambios hasta que la pared donde se proyectaba la 

imagen de Oscar Fallen se puso negra, y sobrescrito en la parte superior derecha apareció:  

Alfred Jacobsen. UPI#: 416c66726564204a61636f6273656e 

 

La pantalla seguía oscura, y a pesar de conectar el audio y subir el volumen, sólo se escuchó 

ruido. Estaba contrariado, aunque en cierto modo se esperaba que ocurriera algo así. Había 

albergado ciertas esperanzas de que los últimos tratamientos realizados a Alfred hubieran tenido 

éxito. El equipo que dirigía Frank Leeman estaba intentando abordar el problema por dos frentes 

diferentes. Por un lado intentaban reducir la eficacia de los anticuerpos de Alfred frente a las CCA, 

y por otro estaban modificando genéticamente las CCA para intentar conseguir que se implantaran 

en su cuerpo. Tendrían que seguir investigando y continuar con el tratamiento que GNESis estaba 

realizando para ñcurarò a Alfred.  

Después de pasar más de tres horas en la sala, apagó las pantallas y salió. Estaba aturdido. Bebió 

algo y se dirigió a su mesa de trabajo. Quería seguir programando y analizando la evolución de los 

programas que había desarrollado en colaboración con su equipo de expertos y con la inestimable 

ayuda de EMC2. El gran ordenador estaba creciendo de forma exponencial. Cada vez tardaba menos 

en realizar las operaciones más rutinarias, y ya era capaz de tratar la información de tres individuos 

a la vez en tiempo real. El tratamiento de la imagen y del sonido había evolucionado hasta 

conseguirse una calidad casi perfecta.  

Sin embargo todo eso sólo era el principio. El reto que se proponían resolver ahora era poder 

analizar toda la información recogida de todos los individuos con una UPI instalada. Hevit quería 

poder buscar palabras pronunciadas, situaciones concretas, actos determinados etc. Esto permitiría 

que el sistema analizara toda la información de las personas relevantes en busca de aquello que le 

pudiera interesar a GNESis en general y a Hevit en particular. Si la información era poder, este 

sistema le otorgaría el poder absoluto. No solo podía ver y oír en tiempo real a casi cualquier 

persona, sino que estaba construyendo un sistema capaz de almacenar y analizar todo lo que uno 

veía o decía en busca de información que le fuese útil. Las posibilidades eran infinitas, desde la 

protección ciudadana hasta el espionaje industrial... 

Hevit se daba cuenta de que lo que tenía entre las manos, era el arma más poderosa que el ser 

humano había tenido jamás y ese pensamiento le asustaba y le satisfacía al mismo tiempo. Se 

levantó y se dirigió a la pasarela que le permitía ver el crecimiento de EMC2. 

La pasarela estaba suspendida sobre un techo de cristal endurecido que le permitía tener una 

panorámica excepcional de EMC2. El silencio era casi total, aunque siempre se oía un pequeño 

zumbido. 

Delante de sus ojos se encontraba la herramienta que le permitía conseguir todo lo que estaba 

logrando. Sin él, el proyecto no podría llevarse a cabo, ya que no existía ningún sistema informático 

con tal capacidad de cálculo ni de almacenamiento en todo el mundo, y Hevit era dueño de todo eso. 

EMC2 había crecido en volumen a más del doble de su espacio inicial, sin embargo su capacidad de 

cálculo se había elevado al cuadrado. Miles de esferas, a modo de neuronas, estaban suspendidas en 

un gel que las mantenía a la temperatura adecuada para su funcionamiento. Todas ellas estaban 

interconectadas entre sí por una maraña de fibras. El material del que estaba compuesto el gel 

refrigerante era realmente espectacular. Tenía la apariencia de una gelatina pero con una elevada 

resistencia capaz de sustentar a todas las esferas en su distribución tridimensional. Así mismo, 

presentaba una de las más increíbles propiedades que se habían descubierto en el campo de la 
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química de materiales: la electro-reactividad, propiedad por la cual un material era sensible a 

pequeñas corrientes eléctricas dirigidas, que provocaban una separación de las moléculas en la zona 

aplicada,  y que al cesar dicha corriente, volvían a su estado anterior uniéndose nuevamente. Esta 

propiedad permitía que el material pudiese ser atravesado por microrobots, con la aplicación de una 

leve descarga eléctrica en la dirección del movimiento, sin modificar sustancialmente el resto de sus 

características. De esta forma, pequeños robots ñnavegabanò por ese espeso mar a modo de 

diminutos operarios, reparando aquellos enlaces deteriorados, creando otros nuevos, añadiendo 

nuevas esferas... Todo esto hacía de él un auténtico sistema autónomo y autosuficiente. El propio 

EMC2 decidía el crecimiento necesario en esferas y en enlaces. Nadie le ayudaba, nadie le dirigía. 

Cada día aprendía algo nuevo, y cada día crecía en capacidad. La autonomía llegaba a tal punto, que 

un equipo de robots ampliaba el tamaño de la habitación que ocupaba EMC2 cuando era necesario, 

generaban más gel aprovechando los minerales extraídos en la ampliación, y mantenían la central de 

fusión que le suministraba energía eléctrica de forma exclusiva. EMC2 no necesitaba de nada ni de 

nadie para su funcionamiento. Sólo requería que le indicasen las funciones a realizar, y hasta eso 

estaba cambiando. Cada día era capaz de adelantarse con mayor acierto a las peticiones de Hevit. 

Estaba aprendiendo a entender como pensaba su dueño y cuáles eran sus deseos. 

Hevit estaba realmente maravillado con su obra. Antes, algunos operarios tenían acceso al 

recinto, pero ahora sólo él podía admirar el alma de GNESis, o mejor dicho, su cerebro. 
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Universidad de Capital City, Proyecto #194 (Año 22) 

 

Alfred se levantó temprano esa mañana fría de abril. Estaba ya en su último año de estudios y 

había conseguido por fin una entrevista con el profesor que más interés le suscitaba de toda la 

universidad. Al parecer el interés era mutuo, ya que Alfred había conseguido llamar la atención del 

profesor por los continuos trabajos y publicaciones que realizaba después de cada conferencia suya. 

En concreto, consiguió que se fijara en él por primera vez, después de un trabajo que presentó a raíz 

de la primera conferencia a la que asistió sobre el emparejamiento cuántico; Peter Crick se había 

quedado gratamente sorprendido por el enfoque que un lego en la materia (como era Alfred, que 

tenía mente de Ingeniero, no de científico) había dado a un problema tan complejo. Después de 

aquella contribución, fue el propio Peter Crick, quién se interesó por leer todo cuanto aquel 

estudiante escribía sobre los distintos temas que exponía. Esa afición del ñchico ingenieroò, como 

le llamaba, le hacía gracia y le gustaba. 

El objetivo de la entrevista era intentar convencerlo de que fuera su tutor en el proyecto final de 

su graduación. La norma universitaria permitía, en excepcionales ocasiones, que profesores ajenos a 

los estudios centrales de un alumno dirigieran sus proyectos finales, por lo que Alfred tenía la 

esperanza de que si convencía a Peter, nadie se opondría a la decisión de alguien de su categoría.  

 

Alfred llegó antes de la hora al despacho de Peter Crick. Siempre se adelantaba cuando estaba 

nervioso. El despacho se encontraba en el primer sótano del edificio de investigación, por expreso 

deseo suyo. Le podían haber dado un precioso despacho con vistas en la última planta, pero prefería 

estar en el sótano. Según él para no distraerse con las vistas y porque se sentía extrañamente 

protegido. Además había conseguido el doble de espacio en el sótano de lo que hubiera obtenido en 

el ático y él necesitaba mucho espacio para sus experimentos. Así mismo, otra ventaja añadida del 

sótano era la tranquilidad. Ahí abajo no había otros despachos, y nadie bajaba por allí excepto para 

ir expresamente a verle, por lo que evitaba todas las molestias que en plantas superiores provocaban 

las interrupciones de todos aquellos de los que simplemente pasaban por allí. El sótano estaba 

reservado en su mayoría al mantenimiento del edificio, y a él sólo accedían los técnicos para revisar 

o arreglar las instalaciones. Por eso la mayor parte del tiempo nadie andaba por aquellos pasillos. 

Cuando Alfred salió del ascensor, se encontró con un pequeño hall del que salían tres corredores, 

uno al frente y los otros dos, uno a cada lado. Todos ellos estaban pobremente iluminados. Se quedó 

parado en el hall. No se oía nada salvo un pequeño traqueteo lejano, posiblemente del sistema de 

ventilación. Estaba intentando recordar las instrucciones que le habían dado en recepción cuando el 

sonido del ascensor al cerrarse le asustó y le hizo dar literalmente un salto. Maldijo para sus 

adentros, y empezó a caminar por el pasillo que se encontraba frente a él. Recordó que le habían 

indicado que siguiera ese pasillo hasta el final y después torciera a la izquierda. Encontraría el 

despacho en la segunda puerta a mano derecha. 

Se repetía todas las instrucciones mientras caminaba rápidamente mirando de vez en cuando 

hacia atrás. No sabía por qué estaba tan nervioso y con ese miedo en el cuerpo, cuando estaba claro 

que nada malo podría ocurrirle dentro de un recinto universitario en la ciudad más segura del país, y 
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posiblemente, del mundo. Pero Alfred sabía que el miedo no entendía de razones y que se 

alimentaba de su imaginación sin que él pudiese evitarlo. 

Llegó a la puerta del despacho de Peter Crick. Se había adelantado casi una hora pero no estaba 

dispuesto a esperar en ese pasillo solitario y mal iluminado, por muy segura que fuera la 

universidad, por lo que decidió llamar a la puerta. Nadie contestó. Intentó encontrar alguna pantalla 

con mensajes como tenían todas las puertas del campus, pero ésta no parecía disponer de ninguna. 

Era simplemente una puerta de madera. Tampoco encontró ningún timbre así que antes de darse la 

vuelta e irse, volvió a golpear la puerta con más fuerza. Tras unos segundos se encendió una luz por 

encima de él que lo deslumbró y se escuchó un sonido metalizado salir de algún altavoz... 

ï¿Quién es? 

ïSoy Alfred Jacobsen, señor, habíamos quedado en vernos hoy. 

Tras un breve silencio se volvió a escuchar el chasquido del altavoz  

ïAh es usted... pero, ¿qué hora es? 

ïSon las nueve, profesor. Ya sé que me he adelantado, si quiere que vuelva más tarde... 

ïMmm... Está bien, no hay problema. Ya que está aquí, pase. 

Sonó un chirrido en la puerta y ésta se abrió lentamente. 

Alfred estaba todavía ligeramente asustado por el ambiente tan lúgubre del sótano, por lo que 

entró despacio y se paró tras dar dos o tres pasos. 

ïVamos. Acérquese, no se quede ahí parado como un palo. Y cierre la puerta por favor. 

Alfred cerró la puerta y se dirigió a la mesa. 

El despacho de Peter Crick era un auténtico desastre. Estaba igual de mal iluminado que todo el 

sótano a excepción de la mesa de trabajo que poseía dos luces directas que la iluminaban con una 

luz tremendamente clara. La sala parecía bastante grande, aunque quizá la falta de luz la hiciera 

parecer más grande de lo que en realidad era. Estaba repleta de cajas y mesas auxiliares con 

instrumentación y libros por doquier. Alfred se acercó a la mesa y se quedó de pie. 

ïPerdone el desorden... ïempezó a decir Peter Crick, mientras apilaba un montón de papeles y 

pequeños instrumentos a un lado de la mesa. 

ïBuenos días señor. Mi nombre es Alfred Jacobsen... ïempezó a decir Alfred con un tono de 

respeto y de ligero temor. 

ïSí, sí,  ya me ha dicho antes su nombre ïcontestó secamente Peter Crickï. Bien, siéntese por 

favor ïy mirando a las dos sillas que estaban delante de su mesa añadióï puede dejar todo eso en el 

suelo, no se preocupe. 

Alfred eligió la silla de su izquierda, ya que tenía menos cosas que retirar. Tras hacerlo se sentó. 

Peter siguió ordenando su mesa. Tras unos minutos en los que Alfred no dejaba de mirar los 

movimientos del profesor, éste levantó la vista y dijo: 

ïY bien... ¿En qué puedo ayudarle? 

ïBueno, ya le dije en mi mensaje que quería que usted fuese mi tutor para mi proyecto fin de 

carrera y... 

ï¿De verdad? ïle interrumpió Peterï ¿Y por qué yo? Si ni siquiera le he dado clase directamente. 

Peter Crick había dejado de despejar su mesa y le estaba mirando fijamente con las manos 

entrelazadas. 

ïBueno, he asistido a cuantos seminarios y conferencias ha impartido y... creo que su experiencia 

puede ayudarme mucho en el proyecto que tengo en mente. 

Peter le seguía mirando detenidamente. Después hizo algo que dejó a Alfred boquiabierto. Peter 

abrió un cajón, sacó un cenicero y un cigarrillo y lo encendió. Alfred estaba realmente sorprendido. 

Hacía mucho tiempo que no veía a nadie encender un cigarrillo, y menos, en un espacio cerrado de 

un edificio público de Capital City. 

ïYa sé lo que está pensando, pero me han dejado por imposible... y al fin y al cabo estoy en el 

sótano al que no baja casi nadie... ¿le molesta?  

Alfred no sabía que decir. Prefirió no decir nada para no contrariarle. 
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ïYa recuerdo su mensaje ïdijo después de dar una profunda calada. ïHace mucho que no soy 

tutor directo de ningún alumno, y mucho menos de alguien que no ha asistido a mis clases.... Pero 

dígame, y por favor sea sincero conmigo, ¿qué se dice por ahí sobre mí? ïdijo utilizando un tono de 

complicidad, y sin dejar de sonreír añadióï Y recuerde que todavía no he tomado una decisión sobre 

su petición... 

ïPues... no sé a qué se refiere, señor ïAlfred no se esperaba una pregunta de ese estilo. Se había 

preparado un montón de preguntas y respuestas sobre su proyecto, pero no se había esperado que 

Peter Crick fuese a preguntarle por la imagen que él daba... 

ïSeñor Jacobsen... sabe perfectamente a que me refiero. Dígame, ¿qué leyendas corren sobre mí 

en el campus?  

ïNo sé decirle ïAlfred intentaba ganar tiempo. ¿Qué podía decirle? ïDesde que entré en la 

universidad he oído que usted no siempre acata las normas... ïy era evidente, pensó, mientras 

miraba el humo que salía de su boca. 

ïEso salta a la vista. ¿Algo más? ¿Dicen algo de mi... desobediencia civil? ïPeter Crick parecía 

divertirse con ese tipo de preguntas. 

ïEs posible señor ïAlfred se armó de valor y tragando saliva añadióï Se comenta que usted no 

lleva implantada una UPI... aunque la universidad lo obliga a todo el profesorado y alumnado. 

Peter Crick rió abiertamente. La cara de Alfred expresaba culpa y vergüenza a la vez. Él se había 

criado en una familia que respetaba al máximo las normas y que acataba toda nueva ley sin 

plantearse ninguna duda. Para él no llevar una UPI resultaba algo muy raro, extravagante y rozando 

la anarquía. 

ï¿Y si así fuera? ¿Y si no llevara una UPI detrás de mi oreja? ïPeter Crick se incorporó un poco 

más y dejo de sonreír. 

Alfred estaba blanco. ¿Qué pretendía el profesor con tales preguntas? ¿Qué esperaba que 

contestara? Decidió ser sincero. Era muy probable que él ya supiera que pensaba al respecto y 

quería probarle. 

ïBueno... Es algo que yo no haría. ¿Qué hay de malo en llevarla? No entiendo por qué alguien se 

opondría a ello. 

Peter volvió a darle una profunda calada al cigarrillo sin dejar de mirarle, y añadió. 

ïAunque quizá la analogía no sea exacta, piense en qué le parecería si le atase una cuerda a su 

mano, una cuerda muy larga que a usted no le molestase, y que yo pudiera tirar de ella a mi antojo 

para saber dónde está, con quién está y para reconocerlo entre todos los demás individuos que 

también llevan una cuerdecita atada... Digamos que yo prefiero no llevar ninguna cuerdecita. 

Peter miró fijamente a Alfred y soltando el humo de la última calada, apagó el cigarrillo y dijo: 

ïBien. Valoro mucho su sinceridad y su aplomo. Y he de decir que siempre me gustaron los 

trabajos que hizo sobre mis conferencias ïPeter Crick volvió a guardar silencio. Al cabo de unos 

segundos en los que Alfred se sorprendió de que el profesor recordase sus trabajos, continuóï. He 

decidido ser su tutor siempre y cuando usted acceda a colaborar conmigo en un... experimento ï

abrió un cajón de su mesa y le entregó una hoja impresa sólo por una cara. 

ïNecesito que la firme si quiere que yo sea su tutor.  

ïPero, ¿qué es lo que tengo que firmar? ¿No debo realizar una petición en la administración? 

ïEso luego. Ahora debe firmar este papel que me autoriza a realizar una serie de experimentos 

con usted y que me exonera de cualquier daño que pudiera producirse en el trascurso de los 

mismos... 

A Alfred le cambió la cara. Empezaba a marearse, en parte por el humo del tabaco, y en parte por 

lo que estaba escuchando. 

ï¿Y qué pasa con mi proyecto? ¿Es que acaso no le interesa? Ni siquiera me ha preguntado el 

tema sobre el que voy a investigar... 
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ïNo se preocupe... Ya habrá tiempo para eso. Como ve, tengo plena confianza en su capacidad y 

en que su proyecto estará a la altura. Ahora le pido que tenga la misma confianza en mí y que acepte 

participar en mis experimentos... 

ï¿Qué clase de experimentos? 

ïAún no debe saberlo, sino, ¿dónde estaría la confianza en su respuesta? Usted debe confiar en 

mí si quiere que yo sea su tutor. Al fin y al cabo ganamos ambos. Usted me tiene de tutor y yo a 

usted para realizar... unas pruebas. Ahora por favor decídase pronto, hay mucho por hacer. 

Alfred leyó rápidamente el papel que tenía en sus manos. Era una declaración en la que el 

firmante expresaba su consentimiento libre y voluntario de participar en cuantos experimentos 

científicos tuviera a bien realizar el profesor Peter Crick.  Básicamente era un cheque en blanco. Le 

resultó extraño tener que firmar aquello en papel... ¡Ya nadie firmaba en papel! Ahora había otros 

muchos mecanismos de conformidad más válidos que una simple firma en papel.  

No entendía nada. La entrevista había sido absurda, habían hablado de todo menos de su trabajo, 

y ahora le proponía firmar un cheque en blanco para realizar unos experimentos que no podía saber 

de antemano. ¿Se habría vuelto loco?, se preguntó. Alfred estaba muy nervioso. Por un lado estaba 

deseoso de poder contar con el mayor científico de todo el país como tutor suyo, pero por otro lado 

no entendía el comportamiento que estaba teniendo con él.  

Alfred miró a Peter por última vez. Sabía que la oportunidad que tenía ante él no podía 

desaprovecharla, y decidió aceptar el trato. Al fin y al cabo siempre podría dejarlo si las cosas 

tomaban un cariz peligroso, pensó. Apoyó el papel sobre la mesa y cogiendo la pluma que le ofreció 

Peter, firmó no sin cierta dificultad por la falta de práctica. 

ï¡Excelente! Ahora debe escuchar atentamente lo que tengo que decirle.  

Peter dobló el papel firmado y se lo guardó en un bolsillo. 

ïYo le ayudaré en su proyecto y seré su tutor si usted hace todo lo que le digo. Debe seguir mis 

instrucciones al pie de la letra y nunca deberá preguntarme la finalidad de mis experimentos, ya se 

lo explicaré cuando llegue el momento ïy añadióï No podrá hablar con nadie sobre lo que aquí 

ocurra, ni siquiera podrá escribirlo en ningún diario personal, ni grabarlo en ningún sistema. Fuera 

de mi laboratorio no hablaremos de nada de lo que ocurra en él, y esta sala en la que nos 

encontramos NO es mi laboratorio.  Creo que es muy sencillo de entender. ¿Le queda claro, señor 

Jacobsen? 

Y sin esperar a que este contestara continuó. 

ïSi cumple todo lo que le he dicho, seré su tutor, y hará uno de los mejores proyectos de la 

historia de esta universidad, pero si en algún momento incumple alguna de estas normas, no solo 

dejaré automáticamente de ser su tutor, sino que haré lo posible para que nadie con un poco de 

prestigio le avale. ¿Lo ha entendido? 

Alfred tragó saliva. No sabía en qué experimentos iba a participar ni su finalidad, ni sabía si en 

algún momento su integridad física correría peligro o no, pero confiaba tanto en la capacidad de 

Peter Crick, que no dudó mucho. Asintió con la cabeza y dijo: 

ïLo he entendido profesor.  

ï¡Perfecto! Mañana quiero que nos veamos de nuevo aquí. A las nueve de la mañana en punto, y 

no se adelante porque no tiendo a madrugar. 

Alfred abandonó el despacho con un sabor agridulce en la garganta. Había conseguido que Peter 

Crick fuese su tutor, pero también se había comprometido con él a hacer una serie de pruebas de las 

que no sabía nada. Y lo peor de todo, es que al profesor no parecía importarle el contenido de su 

proyecto.  

 

 

Después de pasar varias horas en la universidad y de deambular por el centro comercial, decidió 

irse a su apartamento a descansar. Necesitaba ordenar sus ideas.  
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Nada más llegar, Alfred se tumbó en la cama. Estaba realmente impactado por todo lo que había 

ocurrido en la reunión con Peter Crick. Ya tenía tutor, pero la sensación que tenía en el cuerpo no 

era la que debería ser ante una buena noticia. Estaba todavía dándole vueltas a lo ocurrido. Cerró los 

ojos e intentó poner la mente en blanco. Necesitaba relajarse y descansar. La tensión le había dejado 

agotado y en pocos minutos se quedó dormido. 

Se despertó sin saber muy bien donde estaba y la hora que era. Todavía estaba vestido con la 

misma ropa con la que había ido a ver a Peter el día anterior. Miró el reloj; había dormido doce 

horas, pero todavía tenía tiempo para una ducha rápida y para comer algo. Mientras desayunaba 

algo en su salón, revisó los mensajes. Tenía varios de Angelica preguntándole qué tal le había ido. 

Decidió no contestarla. Aún no sabía que decirle. Quería esperar para ver que ocurría hoy. Después 

ya la llamaría. 

Cuando volvió a mirar la consola pudo comprobar que se le había hecho tarde. Con el afán de no 

llegar tan pronto se había relejado y ahora faltaban apenas cinco minutos para las nueve de la 

mañana. Salió de su apartamento. No encontró ninguno de los dichosos coches eléctricos por lo que 

decidió ir en bicicleta. Pedaleó todo lo rápido que pudo y llegó justo a las nueve a la entrada del 

edificio. Dejó la bici y se dirigió directamente al sótano. Al entrar no tuvo que pasar por recepción 

ya que le habían asignado un pase por seis meses para acceder exclusivamente al sótano. Cuando 

entró en el ascensor, este le dio los buenos días y automáticamente le condujo hasta el sótano sin 

necesidad de que Alfred pulsará o dijese nada. 

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, el pasillo que tenía delante no le pareció tan lúgubre 

como el día anterior, ¿estaría más iluminado? Salió y se apresuró por el pasillo. Eran las nueve y 

cinco minutos cuando llegó a la puerta del despacho. ¡Odiaba llegar tarde! Llamó a la puerta. Nadie 

contestó. 

Volvió a intentarlo y dijo elevando un poco la voz. 

ï¿Profesor Crick? 

Nada. 

¿Le estaría haciendo esperar por haber llegado tarde? No parecía que el profesor fuese de esas 

personas. Pegó la oreja a la puerta por si oía algo... 

ïYa estoy aquí. 

Alfred se sobresaltó y se quedó aturdido mirando hacia el pasillo por donde venía la voz. 

ïDisculpe el retraso pero no encontraba las llaves... ïPeter Crick llegó a la altura de dónde estaba 

Alfred, lo miró y dijo sorprendidoï: ¿Cómo ha llegado hasta aquí? 

Alfred se quedó absolutamente desconcertado. ¿Había perdido el juicio? ¿Qué clase de pregunta 

era esa? ¿Quizá fuese otra pregunta trampa? Alfred empezaba a cansarse de ese tipo de 

jueguecitos... 

ïPues... he cogido el ascensor y... 

ïAh, claro ïse rió el profesorï. Perdone, pensará que estoy loco ïdijo mientras sacaba las llaves 

y abría la puerta. Todo en el profesor recordaba a otro tiempo pasado, ¡ya nadie usaba llaves!ï Es 

que yo no suelo coger el ascensor, digamos... que no me llevo bien con él. Por eso me han habilitado 

un acceso directo desde la calle en la parte de atrás del edificio. 

Alfred entendió en ese momento que efectivamente el profesor no tenía una UPI implantada. Por 

eso el ascensor no podía reconocerlo. Realmente empezaba a darse cuenta de cómo todo lo que le 

rodeaba hacía uso de la información contenida en la UPI y empezó a sentir esa cuerdecita atada a su 

mano. Instintivamente se frotó la muñeca. 

ïPase. 

Alfred le siguió y cerró la puerta. 

ï¿Ha desayunado? ïdijo mientras se acercaba a una máquina de café portátil y se servía uno. 

Ante la afirmación de Alfred, Peter añadió. 

ïYo también, pero no soy nadie si no me tomo un segundo café al llegar aquí. 

ïBueno ïdijo mientras daba un sorbo a su café ï¿Está preparado? 
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ïSupongo que sí ïcontesto Alfred con resignación. 

ïMuy bien, entonces entremos.  

El profesor se acercó a una puerta que se encontraba unos metros por detrás de su mesa. Sacó su 

consola  y empezó a teclear algo que no pudo ver. Después puso su mano derecha en la puerta y ésta 

se abrió silenciosamente. Era la primera vez que veía a Peter Crick hacer algo propio de su tiempo. 

Alfred siguió al profesor. Entró en una sala perfectamente iluminada, ordenada y forrada toda 

ella con algo que parecía metálico. Alfred no se creía que esas dos habitaciones estuviesen tan cerca 

y fuesen tan distintas. De hecho no podía creer que ambas fueran usadas por la misma persona. 

ïBienvenido a mi laboratorio. Este es el único sitio donde podremos hablar y discutir sobre los 

experimentos que realicemos. Pero sólo aquí. Insisto en que fuera de este lugar no hablará con nadie 

ni explicará lo que aquí ha ocurrido. ¿Está claro? 

ïNo se preocupe, profesor.  

ï¡Perfecto! Empecemos. Siéntese en la silla del centro, por favor ïdijo Peter Crick mientras 

cerraba la puerta. 
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ïMientras preparo los instrumentos, me gustaría que me explicases cuál va a ser el proyecto de 

investigación del que quieres que yo sea tu tutor. No te importa que te tutee, ¿verdad? 

ïEn absoluto ïcontestó Alfred mientras tragaba saliva. Tenía la garganta seca con la misma 

sensación de intranquilidad que tenía antes de empezar un examen. 

Peter Crick se encontraba de espaldas a Alfred. Estaba tecleando algo en un ordenador, mientras 

ajustaba varios mandos de un aparato que a Alfred le recordaba a un viejo osciloscopio como los 

que había visto en el museo de la universidad.  

Alfred estaba muy nervioso. Su corazón latía con fuerza y a pesar de estar sentado 

confortablemente en una habitación con una iluminación relajante, estaba muy incómodo. Hoy iban 

a empezar los experimentos a los que se había comprometido hacer a cambio de que aquel profesor, 

aquella eminencia, fuese el tutor de su proyecto. 

ïBueno... Me gustaría profundizar en las investigaciones en nano-robótica...  

ïMuy bien ïdijo Peter Crick de forma automática mientras seguía de espaldas a Alfred. ï

Continúa por favor, parece muy interesante. 

Alfred estaba incómodo hablando a la espalda del profesor y más sabiendo que estaba 

preparando los instrumentos para el experimento. Un escalofrío le recorrió el cuerpo imaginándose 

al profesor dándose la vuelta con una aguja y con la cara desencajada de un loco. Tuvo que agitar la 

cabeza para quitarse esa imagen de su mente. 

ïY en las posibilidades de gestión y control remoto a través de las UPIs...  

Peter Crick soltó lo que tenía entre manos y se quedó paralizado. Se dio la vuelta y miró a Alfred. 

Éste un poco asombrado por la reacción que había conseguido en el profesor, continuó. 

ïEstoy muy interesado en las aplicaciones sanitarias. Imagine un mini-ejército de nano-robots 

esperando las órdenes provenientes de las UPIs. Éstas cuando detectan una emergencia médica 

realizan un aviso a los servicios de urgencia, pero hasta que alguien se desplaza hasta el lugar no se 

puede hacer nada. Imagine que de forma remota, los médicos pudiesen utilizar esos nanorobots para 

diagnosticar el problema o incluso para poder realizar las primeras acciones. 

ïRealmente interesante, aunque yo no soy el mayor experto en ese tipo de tecnología... Pero 

dejemos eso para más adelante. Centrémonos ahora en nuestro primer experimento. 

El profesor volvió a girarse y cogió una aguja sobre la mesa. Se acercó a Alfred y dijo: 

ïCierra los ojos, no te dolerá. 

Alfred volvió a sentir el pálpito de su corazón. Salvo por la normalidad de la cara del profesor, la 

imagen era idéntica a la que se había imaginado unos minutos antes. 

ï¿Qué... qué me va a inyectar?  

Peter Crick se quedó parado mirándole.  

ïDebes confiar en mí. Es sólo un relajante...  

En pocos minutos Alfred se sintió más tranquilo. Se acomodó en el sillón y contempló con 

interés toda la sala. Era más amplia de lo que le había parecido en un momento. La iluminación era 

tenue y toda ella salía de debajo de los armarios que cubrían las paredes. Al fondo había otra 
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pequeña sala separada por una gran cristalera. Sin duda el laboratorio disponía de la última 

tecnología aunque la mayoría de los instrumentos eran desconocidos para Alfred. 

ï¿Qué tal te encuentras, Alfred?  

ïBien, creo que muy bien ïdijo Alfred sonriendo. ïNo sé lo que me has inyectado pero te lo 

compro ïbromeó con total naturalidad. La barrera académica entre profesor y alumno había 

desaparecido. 

ïMe alegra saber que te ha sentado tan bien. Te voy a explicar que es lo que vamos a hacer.  

Peter Crick se acercó al sillón de Alfred y poniéndose detrás de él, le acercó una especie de casco 

que colocó a escasos centímetros de su cabeza y le conectó varios sensores en la cabeza y en el 

pecho.   

ïBien, ahora necesito que no te muevas mucho. Estos sensores que te he colocado van a medir tu 

actividad cerebral y van a controlar tus funciones vitales.  

Alfred miró de reojo al casco que tenía sobre su cabeza y los sensores que tenía en el cuerpo.  

ïVaya... espero que no vayas a electrocutarme ïbromeó Alfred. Sin duda uno de los efectos del 

calmante que le habían suministrado era tomarse todo a broma. Se sentía muy a gusto. 

Peter Crick lo miró sonriendo.  

ïNo te preocupes. Eso lo dejo para la última sesión.  

Peter Crick se dirigió a la pequeña sala acristalada que se encontraba al fondo del laboratorio. Se 

encerró allí y le habló a través de un intercomunicador.  

ïBien, vamos a realizar el primero de los experimentos. Este es muy facilito. Basta con que mires 

a la pantalla que voy a situarte delante y que te pongas los auriculares que tienes sujetos en el brazo 

del sillón. Así de fácil. 

ï¡Espero que la película sea buena! ïbromeó de nuevo Alfred. 

Peter manipuló varios mandos. Una pantalla descendió hasta la altura de los ojos de Alfred a 

escasos centímetros de su cara. La luz desapareció por completo del laboratorio a excepción de la 

sala acristalada donde se encontraba Peter. 

ïBien, vamos a empezar. Por favor no hables hasta que terminemos.  

La pantalla estaba negra, y pronto apareció la imagen de un paisaje. La música clásica que 

escuchaba Alfred por los auriculares contribuyó a que se relajara aún más y se sintiera tranquilo. 

Peter analizaba la información que obtenía en su ordenador central. Pronto las imágenes fueron 

sucediéndose a mayor velocidad. Ninguna de las imágenes tenía relación entre sí y la música pronto 

se convirtió en sonidos no identificables.  

Alfred empezó a sentirse algo mareado. La velocidad de las imágenes era cada vez mayor y los 

sonidos le martilleaban la cabeza. Cuando pensaba que no iba a poder aguantar más, todo cesó. La 

pantalla se apagó y los auriculares se quedaron en silencio. Sin embargo la sala seguía a oscuras. 

Alfred cerró los ojos y respiró hondo.  

ïPor hoy es suficiente ïla voz de Peter Crick resonó por todo el laboratorio.  

Se encendieron las luces y Peter Crick le ayudó a quitarse todos los sensores.   

ïBueno, como ves no ha sido para tanto. Mañana quiero que nos veamos de nuevo a la misma 

hora. Y prometo que hablaremos más sobre tu proyecto. 

ïVale. Pero la próxima vez, ponme algo más animado ïvolvió a bromear Alfred. 

Alfred salió del laboratorio algo aturdido pero tranquilo, aún bajo los efectos del calmante que le 

había suministrado. 

Cuando Alfred se hubo ido, Peter Crick se sentó en su mesa y empezó a escribir los resultados 

del primer experimento. 

 

El sujeto Alfred Jacobsen no ha respondido de la forma en la que los anteriores sujetos lo 

habían hecho. Las señales electromagnéticas emitidas por su UPI se han mantenido sin variación, y 

no se ha detectado ningún campo cerebral anormal. 
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Y antes de cerrar su anotación, añadió un recordatorio. 

 

Comentarlo con Susan. 

 

Aunque se lo pensó mejor y decidió llamarla en ese momento. Era mejor hablarlo esa misma 

noche. Así tendría una buena excusa para volver a verla, se dijo para sí mismo mientras cogía su 

consola... 

  

 

Peter llegó a casa más tarde de lo esperado. Se había entretenido demasiado en la universidad, y 

no le daría tiempo a preparar la cena. En cuanto entró en su casa decidió llamar para encargar algo 

de comida. Se cambió y en apenas unos minutos ya estaban llamando a la puerta. Miró su reloj; no 

habían pasado ni cinco minutos desde que pidiera la comida... Al abrir la puerta se encontró con 

Susan. 

ï¡Hola Peter! Sé que me he adelantado un poco pero... ïy dudando un instante añadióï he 

encontrado menos tráfico del esperado. 

Peter la mir· despacio y la invit· a pasar con un lac·nico ñPasaò. 

Susan fue directa al salón mientras Peter terminaba de cambiarse. A los pocos minutos entró en 

el salón con su consola personal. Miró varias veces su reloj, antes de decir: 

ïTendremos que esperar un poco... No me ha dado tiempo a hacer la cena y hace escasamente 

cinco minutos he llamado para pedir algo. 

ïNo te preocupes. Esperaremos un rato. ¿Qué tal todo? 

Se notaba que ambos se encontraban ligeramente incómodos. Actuaban como si estuvieran 

delante de extraños. 

ïBien. Me he retrasado demasiado hoy. Estaba ordenando mi despacho... y ya sabes que hay 

mucho que ordenar ïPeter sonrió. ï¿Quieres algo de beber? 

ïBueno, una cerveza está bien.  

Peter se ausentó del salón y en escasamente un minuto regresó con dos cervezas en lata.  

Bebieron la cerveza en silencio, lentamente, cada uno ensimismado en sus pensamientos hasta 

que llamaron a la puerta. Era la comida que Peter había encargado. 

Una vez que recibieron la ligera cena empaquetada en pequeñas cajas de cartón plastificado se 

dirigieron al sótano de Peter. Era ahí donde siempre mantenían sus reuniones... de los pocos sitios 

donde se podían comportar como ellos realmente eran. 

Descendieron un tramo de escaleras de madera escasamente iluminadas que terminaban en una 

puerta metálica y totalmente lisa. En el centro había una pequeña pantalla y un teclado, ambos 

incrustados en el metal. Peter se acercó, pronunció algunas palabras, tecleó una frase y la puerta se 

abrió silenciosamente. 

Entraron y automáticamente se encendieron las luces de la sala. El sótano era amplio y al igual 

que el despacho del profesor, estaba abarrotado de objetos. La decoración era funcional y mezclaba 

muebles propios de una cocina o salón con otros de laboratorio. Las paredes apenas se distinguían 

entre las estanterías pero parecían del mismo material metálico que la puerta.  

Ambos se dirigieron al sofá, se sentaron y cada uno abrió una de las cajas de comida. Tras unos 

minutos en los que ambos parecían estar concentrados exclusivamente en la comida, Peter empezó a 

hablar. 

ïTenías razón. Alfred no mostró ningún síntoma de que las CCA estén actuando en su cuerpo. Le 

he realizado un test completo y no ha habido ninguna ligera muestra de actividad electromagnética 

anormal. Aparentemente es inmune...  

Susan lo miró sin dejar de comer lo que parecían unas bolitas de carne. Tomó un trago de su 

cerveza y dijo: 
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ïMe alegra ver que al final te has convencido. Sin embargo la situación no es buena. Llevan 

tratándole muchos años para intentar contagiarle. Sus defensas se están debilitando y no creo que 

tarden mucho en destrozarle el sistema inmunológico. Debemos acelerar nuestro trabajo. Aunque 

nuestros medios son infinitamente menores tenemos que adelantarnos e intentar saber por qué su 

cuerpo rechaza las CCA... y poder fabricar una vacuna o antídoto. 

Peter la miró con detenimiento y preguntó: 

ï¿Con cuánta gente podemos contar, aparte de nosotros? 

ïPoca. De las personas que conocen el verdadero alcance del proyecto de las UPIs, creo que sólo 

podremos contar con una persona... y es informático, no biólogo. El resto, apenas una docena, están 

tan entusiasmados y entregados con el proyecto que no ven las consecuencias reales del mismo. 

Quizá podríamos contratar a gente ajena al proyecto para la parte puramente biológica... No tendrían 

que conocer lo que realmente buscamos... 

ïMe parece bien, pero... ¿Les pagarás tú con tu sueldo, o buscamos almas generosas que se 

entreguen a la ciencia?  

ïBueno... no lo sé. ¿Se te ocurre a ti algo mejor? ïcontestó Susan algo malhumorada. 

ï¡Pues sí! Deberíamos dejar de jugar a detectives proscritos y destaparlo todo. 

ï¡No podemos! Lo hemos hablado cien veces. ¿Quién nos creería? ¿Cómo comunicarlo evitando 

la censura de GNESis? Y lo que es peor, ¿qué pasaría si la gente lo supiese? ¿Crees que debemos 

decirlo aunque eso suponga el caos? Imagina por un momento que somos capaces de llegar a hacer 

pública semejante información, ¿cómo crees que reaccionaría la gente? No quedaría ni un gobierno 

en pie. Sería la más fuerte revolución ciudadana en siglos... y sin duda nosotros acabaríamos 

muertos... eso seguro. 

Peter se levantó del sillón. Empezó a pasear despacio por la habitación. 

ïNo sé. Puede que estés en lo cierto, pero sinceramente, creo que la gente no reaccionaría como 

tú pronosticas. Los gobiernos al fin y al cabo también son sufridores del proyecto, la ira de la 

ciudadanía iría contra una empresa, quizá la más grande e influyente del mundo, pero no deja de ser 

más que una empresa privada... 

ï¡Ese es tu error! ïle interrumpió Susan levantándose a su vez del sillón. ï¿Acaso crees que algo 

tan grande, algo que proporciona tanto poder no es ya conocido por la cúpula del gobierno mundial? 

Quizá al principio no... pero llevamos más de veinte años con este proyecto y estoy convencida de 

que la cúpula del poder económico, político y militar del mundo conocen ya el proyecto, su alcance 

y sus beneficios. Al fin y al cabo, ¿quién no quiere saber con anticipación quién prepara un 

atentado, quién un desfalco o quién un golpe de estado? Es la mejor arma defensiva del mundo, y la 

que permite dar un mejor ñservicioò al ciudadano... aunque ®l no sepa que est§ permanentemente 

controlado. 

Peter dejó de caminar y miró a Susan. En el fondo sabía que lo que ella decía tenía todo el 

sentido. Sin embargo no le gustaba la situación que estaba viviendo en la semiclandestinidad y 

soportando la presión de conocer la verdad de lo que ocurría a su alrededor. 

ïEs posible que tengas razón ïPeter suspiró. ïAunque pensar que dos personas puedan combatir 

solas todo eso me parece algo ingenuo.  

Peter se dio la vuelta y se dirigió a una de las mesas de laboratorio que tenía contra una de las 

paredes del sótano. 

ïNo es de ingenuos. Es lo único que podemos hacer. Yo no puedo sentarme cruzada de brazos, 

sabiendo que alguien está controlando toda mi vida. Te parecerá una tontería, pero hace mucho 

tiempo que no me ducho con los ojos abiertos...  

Susan se dirigió al sofá y se dejó caer en él. Peter giró levemente la cabeza para observarla y dijo: 

ïBien, pues yo también quiero que cierres ahora los ojos de nuevo. Quiero darte un regalo. 

ï¿Por qué? ïdijo mientras se levantaba. 

ïEso te lo explico luego, ¿cierras los ojos? 

Peter se acercó y le puso a Susan un pequeño collar plateado. 
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ïDigamos que aún creo en las utopías ïsusurró Peter al oído. 

Susan abrió los ojos y se tocó el collar que le había colocado Peter.  

ïMuchas gracias, pero... 

ïEspera, antes de nada quiero encenderlo. 

ï¿Encenderlo? ïdijo Susan sorprendida. 

ïBueno, ya sabes que soy muy práctico y no quería regalarte algo puramente decorativo ïy 

acercándose suavemente a la nuca de Susan, pulsó un pequeño interruptor disimulado en el cierre. 

ï¿Y? ïdijo Susan inquisitiva. 

ïLo que llevas puesto, aparte de ser un bonito colgante de mi propio diseño, es un inhibidor de 

las frecuencias de las UPIs. Genera un campo electromagnético capaz de interferir la señal que 

recibe y emite la UPI y provocar un pequeño caos en la unidad. Su funcionamiento aún es limitado 

y tengo que mejorarlo, pero es capaz de dejar a una UPI durante unos quince minutos incomunicada. 

No he sido capaz de hacer algo más duradero, ya que las dichosas UPIs están muy bien pensadas y 

en caso de incomunicación son capaces de buscar nuevas frecuencias y en quince minutos volver a 

estar sincronizadas de nuevo con la central.  

ïEsto... esto... ¡es genial Peter! ïdijo Susan mientras acariciaba el colgante. ï¿Y después de esos 

quince minutos, puedo volver a hacer uso del inhibidor?  

ïEn la versión que llevas puesta, tendrás que esperar al menos otros cinco minutos a que el collar 

analice la nueva frecuencia de uso y se resincronice. 

ï¡Sencillamente perfecto! Creo que es un buen paso. 

ïHay que mejorarlo aún, pero todavía no termino de comprender las comunicaciones de las 

UPIs. Espero que ahí me puedas ayudar tú. 

ïNo lo dudes, pero aun así es magnífico. Esto nos permitirá tener cierto grado de anonimato. 

Susan se sentó y volvió a comer algo. Tantas emociones le abrían el apetito. Peter se sentó a su 

lado y le cogió la mano. Susan lo miró y sin querer vio el gran reloj digital que presidía la pared del 

fondo. 

ïLlevamos casi media hora aquí. Debemos salir o saltaran las alarmas. Gracias al chico 

informático que te he comentado antes, he conseguido que modificara el tiempo de aviso en caso de 

incomunicación. Cómo sabes si el sistema central detecta una ausencia de información de una UPI 

superior a treinta minutos, genera un aviso de alarma con la última posición almacenada de dicha 

UPI... y no querrás que llamen a tu puerta los de seguridad ciudadana, ¿no?  

ïNo... no, ya sabes que no me gustan mucho las visitas, y menos esas ïsonrió antes de añadir: ï

Además, tendría que dar demasiadas explicaciones. No veas lo que me costó hacerles entrar en 

razón de que mi laboratorio debía ser una jaula de Faraday, y que por lo tanto toda UPI que entrará 

allí estaría incomunicada. Al final me dieron por imposible y dejaron de molestarme, pero las 

primeras semanas fueron un suplicio hasta que conseguí el permiso del rector.   

Subieron las escaleras de madera y Susan se dirigió a la puerta. 

ï¿Te marchas ya? Aún no hemos terminado la cena. ¿No quieres esperar cinco minutos a que se 

inicie de nuevo el contador y que bajemos otra vez? 

ïNo te preocupes no tengo mucha hambre. Prometo quedarme más tiempo mañana. Hoy estoy 

algo cansada, pero mañana podemos vernos y repetir la cena... a ser posible algo que no esté metido 

en una caja. 

Ambos sonrieron.  

ïPor mí está bien ïdijo Peter.  

ïEntonces mañana te paso a recoger. Y así te puedo agradecer el regalo que me has hecho ïdijo 

Susan señalando el collar. 

ï¡Perfecto! ïdijo Peter abriendo la puerta  

ï¡Ah! Recuerda que ahora ya no necesitas cerrar los ojos en la ducha ïañadió Peter guiñando un 

ojo. 
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ï¡Es verdad! Espero que no se rompa al mojarlo. Aunque no sé si quince minutos son suficientes 

para mí. 

Susan se acercó a Peter y dándole un beso en la mejilla salió a la calle. 

ïHasta mañana entonces. 

Peter se quedó observándola durante unos instantes. Después cerró la puerta y se encendió un 

cigarrillo. Realmente se sentía atraído por ella. Pero como no diera él el primer paso, dudaba mucho 

que lo fuera a dar ella, meditó mientras se dirigía de nuevo al sótano. 
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Fuera estaba lloviendo. Alfred acababa de salir del laboratorio de Peter Crick. Todavía se sentía 

algo mareado. Estaba excitado y a la vez desconcertado. No alcanzaba a entender el objeto de lo que 

acababa de ocurrir en el laboratorio pero no se sentía con fuerzas para meditar en ello. A pesar de 

que la lluvia arreciaba, no hacía frío. Salió del edificio y dejó que la lluvia le mojara. Necesitaba 

despejarse. Caminó despacio hacia su bici como si la lluvia no le molestara. Decidió ir a ver a 

Angelica. Necesitaba que le abrazara y tenía que contarle lo que había pasado en los dos últimos 

días, al menos que había conseguido que el profesor Peter Crick fuera su tutor. 

Se subió a la bici y empezó a pedalear despacio. El apartamento de Angelica no se encontraba 

muy lejos de allí. La lluvia seguía cayendo con fuerza pero Alfred pedaleaba sin prisa como si 

necesitara que el agua le limpiara. 

Al cabo de quince minutos llegó al apartamento de Angelica. Aún llovía pero con menos 

intensidad. Estaba totalmente empapado pero se sentía mejor. Subió las escaleras y pulsó el timbre. 

ï¡Ya va! ïescuchó Alfred detrás de la puerta. Se quedó esperando sin decir nada. 

ï¿Quién es? ïdijo Angelica al otro lado mientras observaba la pantalla. ï¡Alfred! ¿Qué haces 

aquí?ïAngelica abrió la puerta de inmediato. 

Alfred estaba goteando en la entrada. 

ï¡Pero si estás empapado! Pasa que voy a por una toalla. 

Entró en silencio y cerró la puerta. Se sentía muy relajado y feliz por estar en casa de Angelica. 

Era la primera vez que entraba en su apartamento. Hasta entonces siempre se habían visto en la calle 

o en el apartamento que ocupaba Alfred en la residencia universitaria. Sin duda llevaban una 

relación un poco extraña, pensó. 

Angelica apareció enseguida con dos grandes toallas que le entregó a Alfred. 

ï¿Estás bien? ïdijo Angelica mientras le empezaba a frotar la cabeza con una de ellas. 

ïSupongo que sí... aunque algo mojado ïdijo Alfred sonriendo mientras se dejaba secar por ella. 

Angelica lo miró como una madre mira a un hijo que acaba de hacer una travesura. 

ï¿Pero cómo has venido hasta aquí con la que cae? ¿Y por qué no me has llamado? 

ïNo sé... Necesitaba verte. 

ïAnda, ven al baño que lo vas a poner todo perdido.  

Angelica le cogió la mano y Alfred se dejó guiar. 

ïTienes toda la ropa empapada. Anda, quítate eso y date una ducha caliente que voy a buscar 

algo seco que puedas ponerte. 

Alfred vio como Angelica salía del baño con una de las toallas en la mano. ¡Estaba preciosa! 

Nunca la había visto con ropa de estar en casa. Llevaba un pantalón de chándal gris algo pasado de 

moda pero que aún se ajustaba a las curvas de su cuerpo y una camiseta blanca de la universidad y 

el pelo recogido en una coleta. Le encantaba verla así. 

Se desnudó y abrió el grifo de la ducha. Mientras esperaba a que saliera el agua caliente oyó 

como Angelica le gritaba desde alguna parte de la casa. 

ï¿Tendrás hambre, no? ¿Quieres que prepare algo? 
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ïPues te lo agradecería. Apenas he desayunado. 

Alfred entró en la ducha y dejo que el agua tibia le resbalara por el cuerpo. La verdad es que 

estaba algo saturado de tanta agua, pero necesitaba calentar su cuerpo. Se había quedado helado. 

Cuando estaba a punto de salir, entró Angelica en el baño.  

ïTe dejo aquí lo que he podido encontrar. No es de tu talla, pero espero que te sirva y date prisa 

que ya está la comida.  

Alfred salió y se secó rápidamente. Ya había entrado en calor y ahora empezaba a notar el 

hambre. Miró con ciertas reservas la ropa que Angelica le había dejado en el baño. Una sudadera 

negra y un pantalón que parecía pertenecer a un pijama... Empezó por los pantalones. De cintura le 

quedaban bien, pero le faltaban cinco dedos para llegar al tobillo. Con la sudadera le pasó algo 

parecido. Aunque era bastante holgada, las mangas le delataban. Se miró al espejo y no pudo evitar 

sonreír. La imagen era muy cómica... pero al menos la ropa estaba seca. 

Salió del baño y se dirigió al salón. Sobre la mesa, Angelica había colocado una ensalada, 

fiambre y estaba trayendo de la cocina dos platos con huevos revueltos con salchichas. 

Angelica estuvo a punto de tirar la comida al verle. 

ïPerdona... ïdijo Angelica riéndoseï pero estás...ïla risa le impidió continuar. 

ïVale, ya lo sé... pero si lo prefieres me lo puedo quitar ïAlfred hizo amago de bajarse los 

pantalones. 

ï¡No hace falta! ïAngelica empezaba a recuperarse un pocoïTu ropa está ya en la secadora. 

Espero que se seque rápido.  

Durante la comida Alfred le contó por encima los últimos acontecimientos en la universidad, 

pero estaba tan a gusto que no profundizó sobre eso. Ahora quería disfrutar de la compañía de 

Angelica. Hacía mucho tiempo que no estaban tan relajados. Era como si en otras ocasiones 

hubieran estado forzados o cohibidos. No sabía qué era lo que había cambiado, pero tampoco le 

importaba. 

ïBueno, ¿te ha gustado? ïdijo Angelica con cara de niña buena. 

ïSí señora. Estaba todo muyyyy rico ïbromeó Alfred. 

ïMe alegro, porque esto es lo poco que sé cocinar... ¿Un heladito de postre? 

ï¡Perfecto! ïdijo Alfred mientras se levantaba y recogía la mesa. 

Angelica se tiró en el sofá con un bote gigante de helado de frambuesa y chocolate, mientras 

Alfred terminaba de recoger.  

ïMmmm, que bueno... ïle insinuó Angelica mientras se metía una gran cucharada en la boca. 

Alfred se quedó de pie mirándola. Estaba preciosa, sin necesidad de ir vestida de forma elegante 

o con un sofisticado peinado. Estaba preciosa porque era ella... porque no pretendía parecer otra 

cosa. 

ïComo no te des prisa me lo como todo ïAngelica agarró el bote para sí. 

ïDe eso nada ïreaccionó Alfredï. Te será muy difícil protegerlo ïy amagó con lanzarse encima 

de Angelica.  

Alfred consiguió agarrar el bote mientras Angelica tiraba de él con fuerza y le intentaba pringar 

la cara con el helado. Alfred no podía dejar de reír y eso le impedía tirar con más fuerza. Angelica 

se retorcía en el sofá mientras Alfred logró colocarse encima de ella e inmovilizarla.  

ïBueno... ïdijo Alfred jadeandoï. Ya no tienes escapatoria... Creo que me he ganado el helado. 

Angelica se intentaba retorcer para zafarse, pero no podía. 

ïEstá bien... está bien. Pero quítate de encima que me aplastas ïdijo con cara de resignación. 

Alfred se apartó y Angelica aprovechó para arrebatarle el bote de las manos y salir corriendo del 

salón. Se quedó parado viendo los movimientos felinos de Angelica. 

ï¡Será posible! ¡Eres una tramposa!  

Alfred salió corriendo detrás, mientras Angelica desaparecía por el pasillo saltando y riéndose. 

Al final la encontró en su cuarto con las manos vacías. 

ï¿Dónde tienes el helado? ïpreguntó Alfred mientras la agarraba las manos 
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ïNo sé... frío, frío... ïcontestó Angelica. 

ï¡Te vas a enterar! ïy cogiéndola en brazos la llevó a la cama y volvió a inmovilizarla. 

ïVas a decírmelo, ¿verdad? 

ï¡No diré nada! ¡Nunca encontrarás el helado! 

ïPuedo ser muy persuasivo ïdijo Alfred mientras sujetándola las manos la besó en los labios. 

ï¡Eh!, ¡eso no vale!ïprotestó Angelica.  

ï¡Oh, claro que vale! ïcontestó Alfred mientras volvía a besarla, está vez más tiempo. 

Angelica intentó escaparse, pero Alfred la sujetaba con fuerza. Se miraron a los ojos. Tenían la 

respiración entrecortada, no tanto por el ejercicio como por la excitación. 

ï¿Me lo dirás? ïexigió Alfred. 

ï¡No! ïdijo Angelica levantando la cabeza de la almohada como esperando el siguiente beso.  

Alfred volvió a besarla con fuerza. Sus lenguas se buscaron y encontraron con necesidad, como 

si ello fuese imprescindible para seguir respirando. Alfred soltó a Angelica y se quitó la sudadera. 

Angelica se incorporó e hizo lo propio. Ambos tenían el torso desnudo. Se quedó mirándola unos 

segundos antes de empezar a acariciarla el cuello. Sus dedos se deslizaban lentamente como si 

nunca hubieran tocado la piel. Pasó sus manos entre sus pechos y los rodeó lentamente mientras 

Angelica cerraba los ojos. La respiración de ambos se aceleró. Alfred volvió a besarla... no podía 

dejar de besar todo su cuerpo. Ambos se desnudaron y se deslizaron entre las sabanas. Se abrazaron, 

se acariciaron y se besaron con la urgencia de alguien que quiere aprovechar al máximo el tiempo 

porque sabe que se va a acabar y teme que sea sin avisar.  Sus cuerpos se fundían, se tensaban, se 

unían al compás de sus latidos, mientras sus labios incansables seguían necesitando de la respiración 

del otro. 

Alfred despertó de un plácido descansó. Miró el reloj de la mesilla. Habían pasado apenas dos 

horas que le parecieron un segundo. A su lado Angelica respiraba despacio con todo su cuerpo 

relajado.  

Se levantó sigilosamente y fue a la cocina a beber agua. Se encontraba absolutamente feliz. 

Bebió despacio mientras le venían a la memoria las imágenes de lo que hacía no mucho acababa de 

pasar. No pudo evitar volver a excitarse. Llenó  de nuevo el vaso y regresó lentamente a la 

habitación. Aunque todavía no era de noche, la casa estaba en penumbra, probablemente porque el 

cielo seguía encapotado.  

Cuando llegó a la cama Angelica abrió los ojos y observó a Alfred. 

ï¿Me has traído agua? ¿Cómo sabías que me iba a apetecer? ¡Qué detalle! 

Alfred se quedó callado sin saber qué decir. Evidentemente no podía decir que el agua era para 

él... 

ïSupuse que también tendrías sed como yo.  

Se sentó a su lado y le acercó el vaso de agua. 

Angelica se incorporó, cogió el vaso y bebió lentamente mientras no dejaba de mirarlo. Alfred 

notó como volvía a sentirse atraído por ella. Se sentía como si no conociera a la persona que tenía al 

lado. Tenía la extraña sensación de que después de aquel día no iba a volver a verla nunca más.  

Cuando Angelica terminó de beber, dejó el vaso en la mesa y le besó. Le besó suavemente con 

algo de agua fría todavía en la boca. Alfred se dejó besar. Notó el frío del agua y el calor de su boca 

y se excitó aún más. Sin dejar de besarse, Angelica empezó a acariciar el pecho y la espalda de 

Alfred. Este intentó tocarla, pero ella suavemente le apartó. Le tumbo sobre la cama y continuó 

besándole y acariciándole. Alfred intentó volver a abrazarla, pero comprendió que ella no le dejaría. 

Ella se sentó encima y volvieron a unirse. Alfred necesitaba tocarla, necesitaba besarla, pero ella se 

lo impedía... ambos empezaron a moverse juntos y pronto consiguieron saciarse de placer, más 

rápido aún si cabe que la primera vez, como si para llegar a la cima partieran de un punto más 

cercano. Exhaustos se relajaron juntos sobre aquella cama que a Alfred le parecía la más cómodo y 

mullida del mundo. 



54 

 

Apenas se levantaron para comer algo y refrescarse, y esa noche ambos durmieron por primera 

vez juntos. 

Alfred se despertó desorientado muy temprano. Poca luz entraba por la ventana. El reloj marcaba 

poco más de las siete de la mañana. Hoy no tendrían prisa por nada, se prometió a sí mismo. Se 

quedó un rato en la cama, escuchando el suave sonido de la respiración de Angelica, y se alegró de 

estar con ella. Su relación había sido realmente rara, nunca se habían visto para estudiar, nunca se 

habían ido de vacaciones, ni siquiera habían pasado nunca una noche juntos hasta ese día. De hecho 

Alfred estaba con ella más como una amiga o compañera que como una novia. Hoy algo había 

cambiado. Hoy la chispa realmente había saltado. Hoy podía asegurar que se había enamorado. 

Se levantó despacio sin hacer apenas ruido, y salió del dormitorio. No podía seguir dormido. 

Había descansado suficiente y su cuerpo y cerebro funcionaban mejor fuera de la cama. Se duchó y 

desayunó algo. Se quedó desnudo un rato mirando por la ventana. Ya no llovía, y aunque se veía 

alguna nube en el cielo parecía que ese día sería un bonito día de primavera. Se quedó un rato 

mirando por la ventana pensando qué ponerse y recordó que su ropa estaría ya seca en la secadora. 

Efectivamente, así era. Algo arrugada quizá, pero seca al fin y al cabo. Se vistió y se preguntó qué 

hacer. Se planteó salir a la calle y hacer algo de ejercicio, pero no le cautivó la idea. Empezó a 

pasear por el salón mirando la decoración y parándose a ver algún que otro libro de la estantería. 

Decidió navegar por la red. En el otro cuarto estaba la consola de Angelica. Estaba encendida, pero 

el monitor apagado. Encendió el monitor y le dio el último sorbo a su café. 

Alfred se preguntaba cuál sería la contraseña de acceso cuando vio que no hacía falta ninguna 

contraseña. Alfred se sonrió. Tantos años educando a la población sobre la seguridad informática y 

la gente seguía sin bloquear sus consolas personales. 

Abrió la prensa del día. Quería leer que es lo que ocurría por el mundo. Estuvo un largo rato 

absorto en un artículo sobre la selva amazónica que le dejó helado el corazón. Tan solo quedaba una 

décima parte de la superficie que ocupaba en el siglo veinte. El resto se había desforestado y 

convertido en cultivos de bio-combustible. Los peores augurios se estaban cumpliendo. Decidió 

cambiar a los deportes para no deprimirse. Hoy no quería más que disfrutar de la compañía de 

Angelica. 

Mientras leía un artículo sobre baloncesto entró un mensaje instantáneo. 

ï¡Buenos días Angelica! He visto que estabas conectada y quería saludarte. 

Alfred se quedó sorprendido sin saber qué hacer. No conocía al remitente. Era wh@gnesis. 

ïVeo que no sabes que decirme después de lo que pasó ayer, ¿no? ¿Alfred te ha hecho disfrutar 

más que yo? 

Alfred se quedó sin respiración. 

ïEspero que no confundas trabajo y placer... aunque a lo mejor ya es demasiado tarde. Sólo 

quería decirte que... no soy celoso, porque sé que Alfred no es más que uno de tus caprichos. 

ï¡Alfred! ïAngelica le llamó desde la puerta.  

Alfred se giró y se quedó mirándola con los ojos vacíos... ¿Qué significaba ese mensaje? 

Angelica se acercó y apagó el monitor y la consola. 

ï¿Qué significa todo esto? ïAlfred se levantó de la silla mirándola fijamente. 

ïAlfred, escucha...  

ï¡Déjame!  

Salieron de la habitación. Alfred no sabía cómo reaccionar y Angelica iba detrás en silencio. 

ï¿Me puedes explicar quién coño era esa persona de GNESis y por qué narices sabe lo que pasó 

aqu² ayer? àY qu® es eso de que no confundas el trabajo y el placer? àY preguntarte si ñte ha hecho 

disfrutar m§s que yoò? àCon qui®n me est§s engañando? 

Alfred empezó a dar vueltas.  

ï¿Y dónde coño están las cámaras? ¿Aquí? ïdijo mientras señalaba un jarrón antes de tirarlo al 

suelo. ï¡Pues parece que no! ïañadió al romperse el jarrón en mil pedazos. 

ï¡Alfred! ïgritó Angelica mientras lloraba. ï¡Para, por favor! Puedo explicártelo... 
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Angelica estaba temblando. No sabía cómo podía explicar todo lo que estaba pasando porque ni 

siquiera ella misma sabía exactamente qué ocurría. 

ï¿Sí? ¿Puedes explicarlo? Pues me encantaría saber que trabajo es ese, en el que hay que follarse 

a alguien... Ah, no, no me lo digas, que creo que sé su nombre. 

ïYo trabajo para GNESis... ïempezó a decir Angelica. 

ï¡Genial! Ya me lo imaginaba... lo de la voz del logos no era casualidad... ¿Y la universidad y las 

clases? ¿O es que has empezado a trabajar sin haber terminado la carrera? 

ïYo... ïAngelica no paraba de llorarï. Puede parecerte horrible, pero mi intención siempre ha 

sido buena... Nunca fui a clase, ni siquiera me matriculé, era sólo una tapadera para estar cerca de ti. 

ï¡Ah, claro! Ahora eres una espía de GNESis. ¿Y cuándo me ibais a lobotomizar?  

ïAlfred, yo...  

ïDime, ¿qué quiere GNESis de mí para que tenga que seducirme una... puta?  

ï¡No! ïgritó Angelica entre sollozosï. Lo de ayer fue real. Yo... pensé que no me enamoraría de 

ti, que sería fácil, pero no he podido. Te juró que lo de ayer fue real... 

ï¿Tan real como tus clases de la universidad? ¿O tan real como las cámaras que GNESis ha 

puesto en tu casa para comprobar lo BIEN que hacías tu trabajo? ïAlfred golpeó la pared con 

fuerza. 

ïNo lo sé... Yo no sabía que había una cámara, ni nada parecido. Yo no sé a qué se refiere... 

ï¿Quién? ¿A qué se refiere, quién? 

ïAlfred... Perdóname. Yo sólo tenía que estar a tu lado... 

ï¿Pero por qué me has mentido? ïAlfred estaba llorando también. 

ïNo quería... pero... es el método de GNESis para buscar nuevos talentos. Y tú eres uno de ellos. 

Quieren que haya un seguimiento muy cercano de las personas que ellos creen que pueden servirles 

al terminar los estudios, para conocerles en profundidad y no equivocarse luego. Quieren conocerles 

de cerca, de verdad y no sólo a través de interminables e impersonales tests. Quieren saber cómo se 

comportan con sus amigos, con la gente,  si son egoístas o egocéntricos, o si son capaces de 

compartir con los demás... ïAngelica dejó por un momento de llorar, y miró a Alfred con la 

esperanza de que esa explicación le calmara. 

ï¡Joder, pero no así! ¿Por qué mentirme? Bastaría que me lo dijeran y ya está... Y las cámaras y 

todo... ¡Mierda!  

ïPor favor... ïsuplicó Angelica. 

ï¡Me has utilizado! ¡Me has engañado! No creo que hiciese falta hacerme creer que estabas 

enamorada para estar cerca de mí. ¡Bastaba con que fueses mi amiga! ¿Eso es de tu propia cosecha, 

verdad?  

ïNo Alfred... de verdad. 

Alfred respiró hondo. Miró a Angelica que seguía acurrucada en el sofá llorando, se dirigió a la 

puerta y sin decir nada, salió dando un portazo del apartamento de Angelica. 

 

 

Hevit se recostó sobre su sillón mientras contemplaba la escena desde los ojos de Angelica. 

Estaba tremendamente celoso. No había podido resistir la rabia contenida al ver como ambos se 

amaban. Angelica había ido demasiado lejos y le había engañado... y él se había visto obligado a 

reaccionar. Sabía perfectamente qué palabras dolían y las había utilizado con Alfred.  

Se levantó y cambió la imagen con su mando. Ahora veía el salón de Angelica desde una de las 

microcámaras ocultas. Amplió la imagen hasta que sólo se veía uno de los ojos de Angelica 

ocupando toda la pared. Se acercó lentamente y tocó la pantalla con su mano. El ojo vidrioso 

representaba el dolor por el que estaba pasando Angelica y eso apaciguó la rabia de Hevit.  

ïNo te preocupes mi niña... Él no era para ti ïsusurró Hevit mientras acariciaba la pantallaï. 

Ahora estamos de nuevo en paz. Pero ya no te dejaré ir más. Te cuidaré como te mereces... 
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Capital City, Proyecto #194 (Año 23) 

 

Frank Leeman estaba nervioso. Acababa de darse cuenta de todo lo que había estado ocurriendo 

en los últimos años y cómo su trabajo e investigaciones habían sido las culpables de... Ni siquiera 

era capaz de pensarlo. ¿Cómo podía haber estado tan ciego? 

Necesitaba hablar con Alfred, tenía que decirle la verdad. Las cosas habían llegado demasiado 

lejos y no podía guardar silencio por más tiempo. Mientras Frank se secaba las lágrimas, se armó de 

valor para llamarle y contárselo todo. Tenía derecho a saberlo, y tenía que intentar evitar otra muerte 

más. Y todo por su abnegación al trabajo. No se había dado cuenta de cómo lo habían manipulado, y 

del destino final de sus investigaciones. Quizá en el fondo siempre lo había sospechado, pero había 

preferido no pensar en las consecuencias y tener ojos sólo de científico, donde una persona no es 

más que muchas células trabajando juntas. 

Llamó a Alfred a su apartamento, pero no contestó. Decidió mandarle un mensaje, estaba seguro 

de que tarde o temprano lo leería. Tenía que hablar con él y marcharse de allí. Decidió que era el 

momento de abandonar lo que había sido su hogar y lugar de trabajo durante la mayor parte de su 

vida, pero ahora no podía seguir estando allí. 

Los últimos veinte años él y su hija habían vivido en la residencia de William Hevit. Durante 

todo ese tiempo apenas había abandonado el recinto y apenas había dedicado tiempo a su hija. Todo 

lo había dedicado a su trabajo. Toda una vida dedicada a la investigación de las CCA y ahora que 

las comprendía y que conocía su funcionamiento, era cuando se daba cuenta del error que había 

cometido. Durante todo este tiempo su hija fue cuidada y educada por extraños, y ahora él no sabía 

nada de la vida de su hija. Desde que se marchó a la universidad se habían visto un par de veces 

cada año, y en el último año ni siquiera eso. Ahora su hija estaba muerta y Frank Leeman cargaba 

con esa culpa. 

Tenía que salir de allí y hablar personalmente con Alfred. En una hora salía el transporte de la 

tarde hacia Capital City por lo que reunió lo mínimo imprescindible y lo metió en su maletín. Hizo 

una última revisión de lo que se llevaba y se dirigió a la pista de despegue. 

Al llegar allí se encontró con Oscar Fallen, que estaba supervisando la zona de aterrizajes. 

ïProfesor Leeman, que sorpresa verle por aquí. ¿Se marcha? No tenía ninguna noticia...  ïla voz 

de Oscar era alegre pero tenía un trasfondo de ironía. 

ïEhhh... Tengo que ir a Capital City ïcontestó Leeman escuetamente. Después de unos segundos 

mirando al suelo y pensando que decir añadió ïMe gustaría asistir a una conferencia que se 

celebrará en unos días y quería saludar a unos colegas en persona. Estoy cansado de hablar con ellos 

desde detrás de un monitor ïrió nerviosamente, mientras se colocaba las gafas y miraba a sus 

zapatos. 

Oscar Fallen sabía que eso no era cierto, pero no tenía ninguna orden ni motivo para impedir salir 

a Frank Leeman, por lo que simplemente sonrió y se apuntó en su memoria analizar más de cerca al 

profesor Leeman. Estaba claro que su comportamiento no era en absoluto normal. 

Frank se sentó en la cabina de pasajeros. Sólo le acompañaban otras tres personas que apenas 

conocía de vista. Cuando despegó suavemente el vehículo respiró profundamente y contempló 
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desde arriba lo que había sido su hogar y su lugar de trabajo en los mejores años de su vida. Miró 

con odio todo aquello, donde había sido utilizado y donde su hija había muerto. 

 

 

Hevit estaba en su despacho cuando EMC2 le avisó de un evento que quizá tenía cierto interés 

para él. El sistema había detectado como algo anómalo que Frank Leeman abandonase la residencia, 

por lo que generó un aviso de nivel tres (sólo informativo). 

Sonrió. Estaba realmente sorprendido de cómo el sistema era capaz de realizar ese trabajo. Hevit 

había definido a las personas más relevantes para que EMC2 las analizara con más detenimiento y 

con el menor retraso posible, de tal forma que, en unas horas, supiera si Julia OôConnor, por 

ejemplo, había dicho algo relativo a GNESis que fuera de importancia. De esta manera se priorizaba 

el ingente trabajo de supervisión de EMC2. Todavía estaba en fase de depuración, pero los 

resultados eran realmente magníficos. Se había agrupado a la población en cuatro grupos. El 

primero lo componían aquellas personalidades públicas más influyentes del planeta, presidentes de 

los mayores países, de las grandes multinacionales etc. Este grupo lo formaban tan solo cincuenta 

personas. Sobre él, EMC2 hacía un estudio pormenorizado con un retraso en sus resultados de unas 

pocas horas. El segundo grupo lo formaban otras cien personas de relevancia internacional. En este 

caso el análisis al que eran sometidos se retrasaba del orden de unas ocho horas. El tercero incluía a 

todos los empleados de GNESis, de los que EMC2 era capaz de extraer información en apenas doce 

horas. Por último, el resto de los ciudadanos que poseían una UPI implantada. En este caso, el 

sistema sólo analizaba con varios días de retraso aquellos hechos que fuesen importantes. Para ello 

se habían definido una serie de situaciones o palabras que desencadenaban una supervisión 

específica sobre el individuo, y si procedía, se generaba un aviso informativo, importante o crítico. 

Esto podía ocurrir, por ejemplo, cuando dos personas hablaban sobre GNESis o en su conversación 

aparec²an palabras como ñbombaò o ñatentadoò. Cuándo algo así ocurría, el sistema despertaba, y 

empezaba a analizar las conversaciones completas en busca de algo relevante. Con este mecanismo 

EMC2 era capaz de manejar toda la ingente cantidad de información que recibía cada segundo.  

Por supuesto, Hevit cambiaba de vez en cuando la composición de los grupos. Incluso el propio 

sistema lo hacía, en función de la información que recopilaba. Era capaz de aprender la importancia 

y poder que una persona tenía en su entorno y por lo tanto cambiar el grado de atención que tenía 

que prestar a sus actos y palabras. 

Miró su reloj. Era evidente que Leeman había abandonado la residencia hacía ya bastantes horas.  

Se levantó y se dirigió a la habitación que en los últimos años había sido el cristal visible del 

proyecto. Entró y automáticamente se iluminó tenuemente la sala. En unos segundos aparecieron las 

imágenes en las pantallas-pared. EMC2 ya era capaz de mostrar más de cien imágenes 

simultáneamente. El escenario era espectacular. Miles de colores, formas, ambientes y lugares 

aparecieron a su alrededor formando un mosaico de imágenes abrumador. Se acercó a la mesa de 

control y conectó el audio con el volumen casi al mínimo. Una auténtica algarabía de idiomas, voces 

y sonidos llenaron la habitación. Hevit estaba pletórico. Observaba todas las imágenes con 

admiración. Se movía por la habitación prestando unos segundos de atención a cada una de ellas, 

acercándose para tocarlas como si fuesen hijas suyas... Las vidas de más de cien personas se 

mostraban allí en directo, cien sitios distintos en una sola habitación, cien instantes de cien vidas 

que se mostraban desnudas ante él. Y todo ello envuelto en una música sin sentido formada por 

retazos de cientos de voces y sonidos. Sin embargo uno de los cuadrados que formaban ese mosaico, 

estaba en negro. Y en su esquina superior derecha aparecía:  

 

Alfred Jacobsen. UPI#: 416c66726564204a61636f6273656e 
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Capital City, Proyecto #194 (Año 23) 

 

 

03 de julio, 20:05 (Aeropuerto de Capital City) 

 
Cuando Frank Leeman aterrizó en Capital City todavía era de día, aunque el anochecer estaba 

próximo. Sabía que debía hablar con Alfred lo antes posible, ya que muy posiblemente su salida de 

la residencia de Hevit habría despertado sospechas. Cogió un autotaxi y le indicó la dirección del 

apartamento de Alfred. Tenía la esperanza de encontrarle en casa a esa hora. 

En escasamente veinte minutos se encontraba a las puertas del apartamento. Durante el trayecto 

intentó localizar a Alfred sin éxito. No cogía sus llamadas ni tampoco parecía que había leído sus 

mensajes ya que no recibía ninguna respuesta. Cuando el taxi se marchó probó de nuevo a llamar a 

Alfred. Nadie contestaba. Visiblemente nervioso se refugió en el amplio portal, abrió su maletín y 

sacó un pequeño dispositivo parecido a una consola personal.   

Estuvo meditando durante unos segundos qué hacer, mirando varias veces a ambos lados de la 

calle, como si fuera a realizar algún delito y se quisiera cerciorar de que nadie lo veía. Sabía que el 

tiempo corría en su contra y que no tardarían en echar en falta la consola que ahora tenía en su 

poder. Era un receptor portátil para la interacción directa con las UPI. Con él era posible leer la UPI 

de cualquier persona para saber quién era, y conectarse con el sistema central para conocer más 

datos sobre el individuo, entre ellos su posición. Ante la imposibilidad de hablar con Alfred decidió 

utilizarlo. Tecleó los datos de identificación, y en unos pocos segundos apareció el mapa de Capital 

City y una calle resaltada, unos segundos después se aumentó la imagen hasta situarlo en una 

cuadricula de diez metros de lado. Según la consola, Alfred estaba en su casa. 

 

*** 

 

04 de julio, 08:25 (12 horas después, Residencia de William Hevit) 

 

EMC2 supervisaba a Leeman. Había registrado su viaje desde la residencia de Hevit hasta 

Capital City, y había detectado su acceso a un autotaxi. EMC2 controlaba todos los sistemas autó-

nomos de la ciudad y eso incluía a los transportes. Así mismo había identificado el destino como la 

casa de Alfred Jacobsen, por lo que entendió que dicho evento cruzado suponía algo más que una 

casualidad, y lo clasificó como de nivel 2 o importante. Automáticamente envió el aviso a Hevit e 

incrementó la prioridad de vigilancia hacia Leeman y Alfred. Si en veinticuatros horas no ocurría 

nada anómalo o relevante, volvería a disminuir la prioridad con que les analizaba.  

Se apuntó también la consulta realizada por el sistema portátil número 27 sobre la ubicación y 

datos de Alfred. Analizaría posteriormente la relación de todos esos hechos. 

 

*** 
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03 de julio, 20:25 (Capital City, Apartamento de Alfred Jacobsen) 

 

Leeman decidió volver a llamar a Alfred. Era evidente que estaba en su apartamento. Esta vez 

fue insistente... no podía estar dormido, era demasiado pronto para que lo estuviera. Al tercer intentó 

contestó.  

ïHola Frank, ¿Qué pasa? 

ï¿Dónde te habías metido? Llevó intentando localizarte más de media hora y necesito hablar 

contigo...  

ï¡Por todos los santos, Frank! ¡Estaba en la ducha! ¿Por qué tanta prisa? y ¿dónde estás? 

ïAhora mismo me encuentro treinta y dos pisos por debajo de ti, en la calle. ¿Puedes abrirme? 

ï¿Estás en Capital City? Pensaba que nunca salías de... 

ï¿Podemos seguir hablando en tu apartamento? ïle interrumpió Frank visiblemente enfado.  

ïEstá bien, sube.  

Alfred estaba confuso. ¿Qué sería tan importante que había hecho a Frank Leeman salir de la 

residencia? Había leído el mensaje que unas horas antes le había enviado sobre hablar de la muerte 

de Angelica, pero no creyó que tuviese que ser ese mismo día.  

Se vistió rápidamente y fue hasta la puerta, la abrió y esperó a Leeman. 

Leeman salió del ascensor sudando. Su aspecto desaliñado no se correspondía con la imagen que 

de un científico de su categoría se podía esperar. Miró a ambos lados para asegurarse de que no 

había nadie en el descansillo y se dirigió a grandes zancadas hacia Alfred. Sin ni siquiera pararse a 

saludar, Leeman entró directamente hasta el salón. Alfred, desconcertado, cerró la puerta y fue a 

reunirse con él. 

Leeman no paraba de moverse por el salón, y de vez en cuando se acercaba a uno de los 

ventanales a mirar la calle.  

ïFrank, por favor, ¿puedes tranquilizarte y decirme que te pasa? Me estás asustando. 

Frank lo miró, se colocó las gafas y dijo: 

ïEs muy complicado de explicar y no nos queda mucho tiempo, veinticuatro o cuarenta y ocho 

horas como mucho. 

Alfred no entendía nada. 

ï¿Veinticuatro horas para qué? Por favor siéntate ïse fue a la cocina a por dos vasos de agua. Él 

tenía la garganta seca. 

Leeman se bebió el vaso de un trago, y secándose con un pañuelo la frente llena de sudor, miró a 

Alfred y se disculpó: 

ïAntes de nada, necesito que me perdones ïLeeman no pudo evitar echarse a llorar. ïPor favor, 

perdóname si puedes...ïdijo entrecortadamente. ïYo no era consciente del destino de mis 

investigaciones. En ningún momento sospeché que os estaban utilizando a ti y a Angelica, ¡mi 

propia hija! ïse secó las lágrimas y añadió furioso ï¡Malditos hijos de puta!  

ïPerdona Frank pero no entiendo nada... ïdijo Alfred intentando calmar a Leeman ïTranquilízate 

y empieza por el principio. Te aseguro que no entiendo de qué me estás hablando y no sé por qué he 

de perdonarte.  

De repente Leeman se sobresaltó y se tapó la boca. Sabía que le pasaría esto. Respiró hondo e 

intentó tranquilizarse. A lo largo de su carrera, había estado en muchas circunstancias parecidas a 

esta. Siempre que estaba muy cerca de descubrir algo en lo que había estado investigando durante 

largo tiempo, le entraba un estado de ansiedad y nerviosismo por terminar parecido al de ese 

momento. Y por experiencia sabía que era el peor mecanismo para llevar a buen fin sus 

investigaciones. 

ïTienes razón Alfred, perdóname. Pero pronto comprenderás todo lo que ocurre. Necesito una 

consola de sobremesa y un teclado. ¿Me indicas donde puedo usarlos? 

ïPero, ¿por qué me pides ahora eso? ¿Qué está pasando Frank? ïAlfred estaba empezando a 

asustarse de verdad. Pensaba que Leeman estaba enfermo o bajo los efectos de alguna droga. 
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ïPor favor confía en mí. Sé que todo suena muy raro pero debes confiar en mí. Dentro de unos 

minutos lo entenderás todo. 

Alfred le acercó a Leeman un teclado holográfico y desplegó la pantalla oculta tras una pared.  

Leeman se quedó mirándolo durante un minuto. Tecleó varias cosas sin sentido y después de 

borrarlas, cerró los ojos y escribió
1
: 

 

ñPor favor, no leas esto en voz alta ni repitas lo que escribo. Es muy importante que atiendas 

con atención sobre lo que tengo que decirte. Si una palabra no la escribo bien dímelo y la repetiré, 

pero insisto en que no las leas en voz alta porque nos están vigilando. 

La muerte de mi hija y la enfermedad que sufres...Todo ha sido culpa mía. Todo es culpa mía. 

Atiende con atención y no me interrumpas hasta que haya terminado y sobre todo perdóname... 

Desde que naciste te he estado investigando, he estado analizando los resultados de todas tus 

visitas médicas, y has sido el centro de mis investigaciones y las de GNESis. 

Cuando naciste resultaste ser alguien diferente. Tú no tenías CCA. àSabes lo que son?ò 

Leeman dejó de escribir. Alfred seguía sin entender muy bien qué significaba todo eso y por qué 

Leeman estaba escribiendo con los ojos cerrados culpándose de la muerte de su propia hija. ¿Estaría 

bajo los efectos de alguna droga?, se preguntó. Prefirió no llevarle la contraria hasta empezar a 

entender qué es lo que pasaba. 

ïSí... Susan me estuvo explicando parte de tus descubrimientos, aunque por lo que sé no sirven 

para nada, ¿no? 

Leeman volvió a escribir. 

ñEso es lo que pensamos al principio. Sin embargo pronto descubrimos que las CCA 

modificaban los campos electromagnéticos generados por el cerebro, aunque no sabíamos que 

efectos o consecuencias podían tener. Mi trabajo en las últimas décadas se ha centrado en tu 

anomalía. Por ahora eres la primera persona que la presenta, aunque la hemos detectado también 

en animales. La anomalía de Leeman-Jacobsen, que es como la nombré en tu honor y en el mío, 

implica que el individuo presenta una inmunidad a las CCA, por lo que dichas células son 

incapaces de implantarse en su organismo. Esa también pudo ser la causa de que tu madre muriera 

al dar a luz. Es muy probable que en el momento del alumbramiento tus anticuerpos pasaran a tu 

madre, y al atacar a las CCA que ella poseía ya integradas en su tejido nervioso, provocaran el 

derrame cerebral que la mat·.ò  

Leeman dejo de escribir. Alfred seguía muy atento todo lo que estaba leyendo. No daba crédito. 

ïEstoy bien. Por favor continúa. 

ñMi trabajo ha consistido en conseguir una modificaci·n gen®tica en las CCA para tu contagio 

así como la disminución de tu sistema inmunológico, que era el responsable de que las CCA no se 

implantaran. Durante los últimos años te hemos estado disminuyendo tus defensas e inyectando 

CCA modificadas genéticamente con la esperanza de que te contagiaran... ¡Perdóname! 

Comprende que estaba absorto en mi trabajo, y para mí el reto de conseguirlo lo era todo... y no vi 

el daño que te estaba haciendo y que al final yo mismo he pagado... Esas pruebas han sido las 

causantes del empeoramiento de tu estado de salud. En mi frenes² cient²fico no ve²a m§s all§...ò 

Alfred se empezaba a marear... ¿Qué significaba todo esto? ¿Había sido una cobaya de GNESis 

sin saberlo? ¿Qué es lo que le habían hecho? Su estomago no aguantó mucho más y salió corriendo 

al baño para vomitar. No podía soportar lo que estaba leyendo. 

 

*** 

 

04 de julio, 09:25 (12 horas después, Residencia de William Hevit)  

 

                                                         
1
 Nota del autor: Se ha evitado el incluir faltas propias de alguien que escribe a ciegas para que resulte más legible el 

texto. 
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EMC2 detectó actividad relevante en el apartamento de Alfred Jacobsen. Frank Leeman estaba 

en él; las imágenes grabadas por las cámaras distribuidas por todo el apartamento así lo 

confirmaban. Añadido a esto el sistema de supervisión electrónica había grabado todo lo que se 

había tecleado en la consola de Alfred. Se generó un nuevo aviso al detectarse palabras como CCA 

o GNESis.  

EMC2 decidió cambiar a Frank Leeman a un grupo de mayor supervisión, sus últimos actos así 

lo aconsejaban. Ahora el grado de vigilancia aumentaría y en apenas ocho horas se habría analizado 

toda la información relevante generada por él.  

 

*** 

 

03 de julio, 21:25 (Apartamento de Alfred Jacobsen) 

 

Alfred se lavó la cara. Estaba todavía ligeramente mareado, pero el enfado que crecía en él le 

hizo olvidarse de su malestar. Entró en el salón hecho una furia. 

ï¿Se puede saber quién coño os dio permiso para usarme de cobaya? Y ¿por qué no eres capaz de 

hablarme a la cara en vez de andar escribiéndolo? ¿Te crees que así me hace menos daño? 

ïPerdona Alfred pero... ïLeeman calló y empezó de nuevo a teclear. 

ñTiene que ser as²... mi UPI est§ recogiendo toda la informaci·n que oigo y veo...ò 

ï¡Joder! ¡Basta ya! ïAlfred retiró de un golpe el teclado holográfico de la mesa y apagó la 

pantalla. 

ï¡Deja de jugar conmigo! Vienes a mi casa, me hablas de la muerte de mi Madre y de Angelica, 

y me dices que soy una cobaya humana y que GNESis hace no sé qué conmigo... ¿Por qué? ¿Y qué 

tiene que ver Angelica en todo esto?  

Alfred se acercó a la ventana y la golpeó con furia.  

Leeman se había levantado y se encontraba a una distancia prudencial de Alfred. Guardó 

silencio.  

ï¡Contéstame! Creo que es lo menos que puedes hacer por mí ïAlfred dijo esto sin volverse a 

mirar a Leeman. 

ïLo siento de verás... Yo mismo he pagado con creces mi obstinación... con la muerte de mi 

propia hijaïLeeman no podía contener sus lágrimas. 

ï¿Por qué Angelica? ¿Qué has hecho a tu propia hija, monstruo?  

ïYo... yo no lo sé... Todo lo habrán hecho a mis espaldas. Yo no la he tratado nunca 

directamente... Supongo que ellos...  

ï¿Por qué? ¿Qué tiene que ver Angelica...? ïse acercó a un sofá y se dejó caer en él. Volvía a 

notar como todo le daba vueltas y empezó a sangrar por la nariz. 

ï¡No lo sé! Pero ella es la persona más cercana a ti... Quizá pensaron que a través de ella podrías 

contagiarte más fácilmente...ïLeeman estaba controlándose para no volver a llorar. ïTe juró que yo 

no la hice nada directamente, pero está claro que ellos utilizaron mis investigaciones... ni siquiera 

me dieron acceso a los resultados de su autopsia. Al principio lo interpreté como un modo de 

protegerme de pasar por un trance tan desagradable, pero sin duda lo han hecho para ocultar lo que 

Dios sabe la hayan hecho... 

Alfred estaba reprimiendo sus lágrimas. Echó su cabeza ligeramente hacia atrás para controlar su 

sangrado nasal, e intentó entender todo lo que le estaban diciendo. No podía pensar... 

ïPero... ¿por qué? ¿Acaso soy yo tan importante? ïdijo sin apenas elevar la voz. 

ïTú eres importante por ser distinto. De alguna forma las UPIs son capaces de analizar las 

modificaciones de las ondas cerebrales generadas por las CCA y enviarlas a GNESis. De esta 

manera pueden registrar todo lo que vemos y oímos... ¡Imagínate el poder que alcanzas al disponer 

virtualmente de toda la información del mundo! Pero apareciste tú con una anomalía. No poseías 

CCA por lo que no podían ver ni oír lo que tú veías u oías: que supiéramos sólo tú poseías dicha 
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anomalía, pero estaba claro que tu caso se podría reproducir en todo el planeta. Quizá no a un gran 

número de población, o quizá con el tiempo y cambios genéticos, sí. Por eso GNESis tenía que 

comprender el funcionamiento intrínseco de las CCA y poder generar otras... versiones para 

contagiar a aquellos que poseyeran la misma anomalía que tú. 

Alfred no se encontraba muy bien. No paraba de sangrar por la nariz, y empezaba a ver a Leeman 

difuminado. Las últimas palabras las escuchó como en un eco...  

 

 

*** 

 

 

 

04 de julio, 09:55 (12 horas después, residencia de William Hevit) 

 

EMC2 analizó toda la conversación y la consideró crítica. Generó un aviso de nivel 1 y modificó 

sus prioridades para que la información generada por Leeman se procesara con prioridad máxima y 

así disponer de resultados en unas pocas horas. De la misma forma se incluyó todo lo referente a 

Alfred Jacobsen entre los elementos de supervisión máxima para desencadenar un análisis en 

profundidad de cualquier evento en el que él apareciese... cómo al coger un transporte o al hablar 

con alguien. 

 

*** 

 

04 de julio, 11:10 (Residencia de William Hevit) 

 

Hevit se despertó de un sobresalto. Estaba en el dormitorio anexo a su despacho, y se levantó 

ligeramente desorientado. Era casi mediodía. Había pasado casi toda la noche trabajando. Se 

desperezó y fue directo a la ducha. Necesitaba despejarse de verdad. Tenía la sensación de que el 

día sería muy largo. 

Tomó un café precalentado y mandó preparar algo de comer. A los pocos minutos dispuso de 

unas tostadas con mantequilla que le esperaban en un pequeño ascensor empotrado en la pared. 

Mientras desayunaba, pidió a EMC2 que le resumiera la información relevante de la que 

disponía. 

 

ñSe¶or, tengo un aviso cr²tico que trasmitirle y varios avisos menores. Al ser todos referentes al 

mismo individuo he decido hacerle un resumen completo. El doctor Frank Leeman ha abandonado 

la residencia hace unas veinte horas. En el trascurso de ese tiempo ha establecido contacto con 

Alfred Jacobsen y le ha transmitido toda la información al respecto de las CCA de la que disponía. 

Me he tomado la libertad de colocar a ambos individuos en el estado más prioritario de 

supervisión, por lo que en pocas horas podré suministrarle más información. ¿Quiere que le lea los 

resúmenes ejecutivos de GNESis, se¶or?ò 

 

ï¡NO! ¡Mierda! El cabrón de Leeman... 

Hevit estaba furioso. ¿Cómo podía traicionarlo después de lo que había hecho por él? 

Automáticamente la imagen de Angelica le vino a la memoria. Se tranquilizó a sí mismo pensando 

que todo lo ocurrido había sido un fatal resultado imposible de prever. Bien, tendría que parar esto. 

Toda la información que Leeman sabía y que ahora sabía Alfred Jacobsen no podía salir a la luz 

pública.  

Decidió llamar a Oscar Fallen, el responsable máximo de la seguridad de GNESis. Él era un 

experto en resolver ese tipo de situaciones. 
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*** 

 

04 de julio, 06:47 (Apartamento de Alfred Jacobsen) 

 
Alfred se despertó en el sofá. Estaba amaneciendo. Tenía un tremendo dolor en el estomago y un 

horroroso sabor en la garganta. Su cabeza aún le daba vueltas. Se incorporó lentamente y se dirigió 

directo al baño. Tenía que quitarse ese horrible sabor de boca. Después se encaminó a la cocina. 

¡Estaba muerto de hambre! 

Leeman se encontraba sentado en la cocina, leyendo algo en su consola y con cara de no haber 

dormido en toda la noche. 

ïVeo que ya te encuentras mejor... Creo que yo no podría estar tan entero en tu situación... ïsu 

voz le temblaba ïyo mismo estoy aún muy nervioso. 

Alfred miró a Leeman. No dijo nada, no sabía que decir. Se preparó un café y se sentó derrotado 

y cansado en la mesa. Intentó repasar mentalmente todo lo que había ocurrido el día anterior. No 

recordaba todas las palabras, tan solo tenía retazos de imágenes en su cabeza de la conversación 

mantenida con Leeman.  Sin embargo su cerebro había sintetizado y asimilado el mensaje con 

extraordinaria claridad.   

<< GNESis le había utilizado de cobaya. Querían utilizar su cuerpo para conocer más a fondo 

las CCA y esa había sido la causa de su enfermedad cada vez más violenta y constante. También 

habían utilizado a Angelica... y había muerto por ello. Y lo más espeluznante de todo era el uso que 

se estaba dando a las UPIs, de las que él era actualmente el responsable del proyecto. GNESis las 

había diseñado para ser un repetidor de la información generada por las CCA. Las UPIs 

capturaban la señal electromagnética emitida y la reenviaba a GNESis. De esa manera GNESis 

disponía de toda la información de todas las personas del mundo que tuvieran una UPI... y por 

supuesto tuviesen también las CCA. >> 

 

Alfred terminó su café, miró a Leeman y dijo. 

ï¿Te das cuenta de la importancia de todo lo que me has contado...? Imagínate que todo sale a la 

luz y es conocido por la opinión pública. ¿Sabes lo que significaría? Sería el caos. Habría revueltas 

populares contra la clase política a la que harían responsable y GNESis desaparecería del mapa... 

Todo nuestro sistema social se tambalearía. 

Leeman se tocó la nuca. Notaba claramente el ligero abultamiento de su UPI. A él y a otros altos 

directivos y científicos de GNESis les habían implantado la UPI en la nuca en vez de detrás del 

lóbulo de la oreja. 

ïSí, soy consciente. Desde que entré en GNESis supe el verdadero uso de las UPIs. Sin embargo 

tenía ante mí la posibilidad de trabajar en el mejor centro del mundo y... sinceramente, era 

demasiado joven como para plantearme cualquier duda moral. Sin embargo la muerte de mi hija me 

ha abierto los ojos. Me he dado cuenta en lo que estaba colaborando y hasta donde me había llevado 

mi ambición científica...Así que decidí ir recopilando toda la información del proyecto a la que tuve 

acceso... Sabía que era la única forma que tenía de que la muerte de Angelica tuviese algún sentidoï

Leeman le enseñó dos pequeños discos de apenas tres centímetrosï. Durante la noche he estado 

analizando la información y te he hecho una copia. 

Alfred cogió el disco y lo miró como si pudiera leer el contenido. Acto seguido lo guardó en uno 

de sus bolsillos. 

ïEstá claro que GNESis está ya al tanto de lo que ocurrió aquí ayer, y pronto nos localizarán ï

Leeman volvió a tocarse la UPIï. Así que tenemos que irnos de aquí y... 

Alfred lo miró. Estaba cansado y se sentía muy débil no solo por lo ocurrido ayer sino porque 

empezaba a encontrarse de nuevo mal. Probablemente estuviera sufriendo un nuevo rebrote de su 

enfermedad. 
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ïY... ¿adónde ir? Creo que es obvio que en cuestión de pocas horas nos localizarán y detendrán. 

Evidentemente GNESis no permitirá que la información de que disponemos se difunda. ïAlfred 

estaba absolutamente derrotado. 

Leeman se levantó.  

ïHe pensado en enviar desde tu apartamento toda la información a un amigo... pero no tendría 

ningún sentido: seguro que tienen todas tus comunicaciones supervisadas, y lo único que 

conseguiríamos es darles aún más pistas. Por eso debemos salir de aquí cuanto antes. Todavía no 

está todo perdido, debemos llevarles por lo menos ocho o diez horas de ventaja. Y cuando empecé a 

pensar en todo esto, también pensé en las alternativas ïLeeman se paseaba nervioso por la cocina. 

Su cara demostraba mucha excitación y casi se podía oír como su cerebro estaba pensando a toda 

velocidadï. Lo primero que debemos hacer es quitarnos las UPIs. Sin ellas les costará mucho más 

localizarnos. Tú eres un experto en ellas, ¿no? Tú diseñaste los mecanismos de seguridad, ¿no es 

cierto? Así que seguro que también sabes cómo saltártelos... 

Alfred estaba aturdido. Empezaba a tener fiebre y le costaba pensar con claridad. 

ïSí... bueno... pero aquí no tenemos ningún material para hacerlo. No es tan sencillo. Además las 

UPIs en cuanto se separan del cuerpo generan una alarma que va directamente a la central de la 

policía. Ya sabes que es un delito grave manipular o intentar quitarse una UPI. En cuanto lo 

intentáramos tendríamos a un enjambre de policías a nuestro alrededor en cuestión de minutos. 

ïNo te preocupes. He estado estudiando un poco el funcionamiento de las UPIs y conozco algo 

sobre los nuevos sistemas de seguridad. ¿Es verdad que la UPI detecta cambios en el calor corporal 

y que comprueba el ADN de las células circundantes para evitar su manipulación e implantación en 

otros individuos? ïdijo Leeman visiblemente exaltado. 

ïSí. Efectivamente. Ahora veo que comprendes que lo que sugieres no se puede llevar a cabo sin 

ser detectado. 

ïVámonos ïle interrumpió Leeman. ïCreo saber cómo evitar todo eso, pero tendrás que confiar 

en mí. 

 

*** 

 

04 de julio, 11:30 (4 horas después, Residencia de William Hevit) 

 

Oscar Fallen llegó a la puerta del despacho de Hevit. Nunca había estado en su despacho privado 

del sótano y tenía un interés muy especial, ya que era de las pocas zonas del edificio, junto con las 

habitaciones privadas de Hevit, a las que él no tenía acceso y no podía vigilar con sus monitores. 

Tocó el pulsador situado a la derecha de la inmensa puerta de acero. En apenas unos segundos se 

le pidió que se identificará con la voz y su UPI fue analizada. Se abrió la puerta. 

Ante él apareció una gran habitación de aspecto metálico. El suelo tenía grandes baldosas de un 

material parecido al aluminio e intercaladas con ellas otras zonas con rejilla. Las paredes eran lisas y 

pocas poseían alguna estantería o armario. El techo era muy alto, aunque no podía calcular cuánto 

ya que no estaba iluminado. La iluminación parecía surgir de las paredes si bien no era apreciable su 

origen. En el centro de la habitación se encontraba una amplia mesa con varios monitores y detrás, 

el sillón de Hevit. 

Entró despacio. Hevit estaba mirando a algún punto por encima de su cabeza por lo que Fallen se 

volvió a mirar lo que observaba Hevit. Eran tres grandes pantallas. La del centro era la única que 

tenía una imagen. La imagen parecía ser la de un laboratorio y aparecía una persona que Oscar 

Fallen no conocía. Iba a preguntar cuando la pantalla se apagó y Hevit le llamó. 

ïPase y siéntese ïHevit le indicó una de las sillas que había frente a su mesa. 

Hevit tecleó algo y los monitores se escondieron en la mesa, dejando así una visión directa entre 

ambos. Hevit se apoyó en el respaldo de su sillón antes de añadir. 

ïLe he llamado porque hemos sufrido un robo en este recinto. 
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ïPero... ïOscar Fallen se estiró en su asiento antes de añadirï¡eso no es posible señor! Yo y mi 

equipo habríamos detectado una intrusión y la hubiésemos abortado. 

Hevit sonreía ligeramente. Parecía que disfrutaba viendo la tensión que creaba en sus 

interlocutores. 

ïEl robo se ha realizado desde dentro... ïHevit dejó de sonreír al recordar la traición de Leeman. 

ïFui yo mismo quién dio tanta libertad y privilegios a uno de nuestros científicos. 

ïSeñor, dígame quién y qué se ha robado para recuperarlo y detener al culpable ïdijo Oscar 

Fallen con un anticuado tono militar. 

ïPor eso necesito de sus servicios. Uno de nuestros más destacados científicos, a quién yo traje 

aquí, a quién le di todo lo que un profesional puede pedir, es quién nos ha traicionado ïHevit apretó 

su puño por debajo de la mesa. Nunca antes nadie le había conseguido engañar y no era capaz de 

asumirlo.  

ïPero... ¿Quién, señor? Dígame quién, y en veinticuatro horas lo tendrá frente a usted suplicando 

perdón. 

ï¡Leeman, Frank Leeman! ïHevit golpeó la mesa con furia. 

Oscar Fallen se quedó paralizado. Nunca antes había visto a su jefe tan alterado y con tanta rabia 

contenida. No podía pensar con claridad y no era el momento de equivocarse o de enfurecer aún 

más a su jefe, pero tenía que confesar que él le dejó marchar del recinto. 

ï¡Lo sospechaba! ïdijo Fallen en voz baja y añadió entrecortadamenteï. Pero señor, no sabía lo 

ocurrido. Por eso le dejé marchar... no tenía ninguna orden ni constancia de ningún delito... 

ï¡Cálmese! Ya lo sé. Sé que se marchó ayer, pero hasta esta mañana no hemos sabido el alcance 

de su traición. Ahora lo más prioritario es detenerle... 

ïBien, señor. No se preocupe. Enseguida me pongo en contacto con la policía para coordinar la 

búsqueda y... 

ï¡No! ïgritó Hevit ïEsto no debe trascender. Imagínese lo que pensaría la gente y el gobierno si 

se enterase que nos han robado en nuestra propia casa, en el mismo centro de nuestra organización y 

no hemos podido evitarlo. No, de ninguna manera debe enterarse nadie. Será su departamento de 

seguridad quién deba resolverlo. Aún no están demasiado lejos y no creo que salgan de Capital City 

en las próximas veinticuatro horas. 

ï¿Salgan, señor? ¿A quiénes buscamos? Pensaba que era sólo Frank Leeman. 

ïSabemos que Frank Leeman tiene un colaborador. Alfred Jacobsen, también empleado nuestro. 

Ambos deben ser detenidos de inmediato. 

ïNo se preocupe señor. Mi equipo y yo lo resolveremos ïFallen volvía a utilizar su tono más 

militar ï ¿Me permite utilizar todos los medios a mi alcance, señor? 

Hevit parecía meditar la respuesta, y al fin añadió: 

ïSi tiene que usar la fuerza, úsela. Pero quiero que me traigan a Alfred Jacobsen vivo, Frank 

Leeman es... prescindible ïHevit volvió a apretar su puño. ïPor supuesto deben recuperar dos discos 

similares a éste que tienen ambos ïle deslizó por la mesa un pequeño disco rectangular. ï¡Eso es 

prioritario! La información contenida en esos discos no debe, bajo ningún concepto, salir a la luz.  

 

 

*** 

 

04 de julio, 07:30 (Apartamento de Alfred Jacobsen) 

 

Leeman y Alfred bajaron a la calle y ya les estaba esperando un autotaxi que habían llamado 

desde el apartamento. Leeman tenía la esperanza de que todavía no les hubiesen anulado la 

posibilidad de coger un transporte.  

Se acomodaron en la parte de atrás y el autotaxi arrancó con suavidad. 

ïBueno, todavía estamos de suerte ïdijo Leeman suspirando. 
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ï¿Por qué dices eso? ïdijo extrañado Alfred. 

ïEstamos en un autotaxi, ¿no? Y está en marcha, ¿no? Eso significa que aún no nos consideran 

peligrosos y que todavía tenemos margen de maniobra ïtomó aliento y continuó. ïBien, nos 

dirigimos al BTO de GNESis, donde tengo un gran amigo que nos ayudará. Él está en el cargo que 

ocupa gracias a mí. Es el jefe de los laboratorios centrales... 

ïEspera un momento ïle interrumpió Alfred ï¿Qué vamos a un edificio de GNESis? ¿Estás 

loco? ¿Y qué es eso del BTO?  ïAlfred empezó a toser y dejó de hablar. Volvió de nuevo a sangrar 

por la nariz y a tiritar por la fiebre. 

ï¿Estás bien? ïdijo Leeman sintiéndose culpable. Alfred asintió con la cabeza 

ïEl BTO es el Banco de Tejidos y Órganos que GNESis tiene en Capital City. En él todos los 

ciudadanos tenemos una muestra de nuestro ADN y en él disponen de tejido y órganos cien por cien 

compatibles con cada uno de nosotros. Son capaces de generar casi cualquier parte de nuestro 

cuerpo. Es sin duda alguna una buena póliza de seguros ïLeeman sonrió ligera-mente. 

ï¿Y qué quieres hacer con los órganos? ¿Me vas a hacer algún trasplante? ïAlfred no podía 

pensar con claridad, cada vez le dolía más la cabeza y no era capaz de entender cuál era el fin de ir 

hasta allí. 

ïNo... Pero si queremos quitarnos nuestras UPIs sin que salten las alarmas, la mejor manera es 

tener algún sitio donde... poder dejarlas, ¿no crees? ïLeeman estaba muy orgulloso de haber 

pensado en esa alternativa.  

 

*** 

 

04 de julio, 12:00 (Residencia de William Hevit) 

 

Hevit acompañó a Oscar Fallen fuera de su despacho.  

ïQuiero que lleve esto con la mayor discreción posible y quiero que prohíba la entrada y salida 

de todo el personal de nuestro recinto hasta nuevo aviso. No quiero que algo así pueda repetirse.  

ïSí, señor. En menos de veinticuatro horas habrá olvidado que esto ha ocurrido ïy dándose la 

vuelta desapareció por el pasillo a grandes zancadas. 

Hevit vio como se marchaba y se dirigió en sentido contrario. Tendría que hacerle la búsqueda 

más fácil a Oscar Fallen.  

Se encaminó a la sala central de control. En ella un equipo de los mejores supervisores y 

programadores analizaban gran parte de los sistemas que controlaba EMC2, así como el desarrollo y 

evolución de los programas que hacían posible que casi la totalidad de la ciudad y del país 

funcionasen. 

Entró directamente a la parte más alta de la sala. La sala de control era muy parecida a un antiguo 

teatro. Disponía de varias pantallas en la parte del fondo y varios pisos a distinto nivel que se 

elevaban en terrazas, simulando un anfiteatro. En ellas decenas de trabajadores vigilaban el correcto 

funcionamiento de EMC2 y del complejo entramado de comunicaciones que hacían posibles que 

EMC2 controlase la inmensa mayoría de las funciones vitales del país.  Hevit se quedó 

contemplando todo aquello durante unos segundos. Tenía ante sí una clara imagen de hasta donde 

llegaba su poder... y eso era sólo la punta del iceberg, el proyecto #194 era la parte oculta de dicho 

iceberg. Hevit sonrió al pensar en ello y se encaminó al despacho de cristal que se encontraba en el 

centro del nivel más alto. En él estaba Bob Ramley, responsable jefe de la sala de control. 

Cuando Hevit entró en el despacho, Bob se encontraba comiendo algo de una bolsa y escuchando 

música a través de unos auriculares que parecían estar puestos al revés por el volumen de la música 

que salía de ellos. Hevit se quedó unos segundos de pie, y después apagó las luces del despacho. 

Esto provocó que Bob se girase al ritmo de la música y que desparramara el contenido de la bolsa al 

incorporarse de un salto al ver a Hevit en la puerta. Rápidamente se quitó los auriculares y balbuceo 

una disculpa. Hevit encendió las luces y dijo: 
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ïBob, olvídese de los formalismos. Necesito su ayuda y la necesito ahora ïy mirando el estado 

del despacho, añadió ïEn otro momento hablaremos de esto. 

ïSí señor, disculpe señor, no sabía que vendría a verme. ¿En qué puedo ayudarle? ïBob se 

colocó la camisa y se quedó de pie junto a su asiento. 

ïBien. Necesito máxima prioridad a lo que voy a decirle. Quiero que cuando alguna de estas dos 

personas ïHevit le acercó un pequeño discoï accedan a algún edificio, compren algún producto o se 

suban a algún transporte público o privado, se envíe un aviso inmediato a Oscar Fallen y a mí, 

indicando la posición exacta de cada uno de ellos y en el momento en que lo hicieron. Quiero que 

esto también lo aplique a las últimas doce horas. Necesito un resumen de sus últimos movimientos. 

Así mismo, si suben a algún transporte debe evitarse que salgan de él y por supuesto que éste les 

lleve a ningún sitio. Creo que es muy sencillo para usted realizar esto. 

Bob se quedó varios segundos de pie con la boca abierta sin saber muy bien que decir.  

ïLo he entendido señor ïdijo al fin con la voz temblorosaïpero sabe que eso va contra las leyes 

del ministerio que prohíben a GNESis tomar esas medidas de forma unilateral, y en caso de que eso 

ocurriese, el sistema enviaría un aviso a los juzgados notificando dichas actividades. Ya sabe que la 

privacidad está muy protegida por nuestros gobernantes y que ese nivel de control fue necesario 

para que se aprobara el proyecto de las UPIs. 

Hevit miró fijamente a Bob y con voz firme dijo: 

ïConozco perfectamente esa ley, pero espero que usted sabrá evitarla y que este hecho no quede 

reflejado. Sé que puede hacerlo de forma rápida ïy suavizando su tono de voz añadióïAdemás, en 

el fondo, ambas personas son empleadas de GNESis... podría considerarse como un control interno 

a nuestros empleados... ¿Puede hacerlo? 

ïSin duda señor... En poco tiempo tendrá los primeros resultados. 

ïEso espero ïy sin añadir nada más, Hevit salió del despacho de Bob. 

Bob se quedó pensando un momento en lo que había sucedido. Estaba claro que lo que su jefe le 

acababa de pedir estaba fuera de toda legalidad y además era la primera vez en su carrera 

profesional que Hevit había ido a su despacho... todo eso le hizo estremecerse. No sabía que es lo 

que pasaba pero no le gustaría verse en el pellejo de esos dos individuos. 

Después de limpiar un poco su teclado y secarse el sudor de la frente, empezó a teclear a toda 

velocidad. Conocía el sistema al dedillo y tenía todo preparado para cuando una orden judicial 

exigía el seguimiento de un individuo... sólo tenía que evitar el sistema de alarma para ponerlo en 

marcha. En veinte minutos lo tendría hecho... y aprovecharía para introducir algunas 

modificaciones. Bob no era tonto y sabía que algo tan inusual podría traer complicaciones, por lo 

que decidió cubrirse las espaldas y copiar todo lo que se hiciera... Bob no se fiaba de nadie. 
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#14 
 

 

 

 

 

 

 

Capital City, Proyecto #194 (Año 23) 

 
04 de julio, 08:02 (Banco de Tejidos y Órganos) 

 

El autotaxi abrió sus puertas frente a la entrada principal del BTO. Leeman y Alfred se bajaron. 

El edificio era un gran cubo de cristal. No se apreciaba ningún otro elemento de la construcción, ni 

siquiera la unión entre los cristales, por lo que parecía más una obra escultórica de gigantescas 

proporciones que un edificio destinado a laboratorios y oficinas.  

 Leeman sacó su consola personal y llamó a su amigo Jim Harrison, jefe del departamento de 

control de órganos del BTO. 

ï¿Jim? Amigo, ¿cómo estás? Supongo que muy bien. Escucha, necesito tu ayuda incondicional... 

sí... ahora... Estás en el banco, ¿no?... ¡Bien! Yo estoy fuera con un amigo... Sí en la puerta... Sal a 

recibirnos y te lo cuento. 

Leeman colgó. Alfred le estaba mirando muy serio, en parte por su malestar general y en parte 

porque no veía muy claro lo que estaban a punto de hacer. 

ïVamos dentro. En un minuto nos recibe ïLeeman agarró por el brazo a Alfred que se dejó 

llevar. 

 

 

*** 

 

04 de julio, 12:37 (4 horas y 35 minutos después, Residencia de William Hevit) 

 

EMC2 detectó la entrada en el BTO de Alfred Jacobsen y Frank Leeman. La programación de 

Bob Ramley provocó el envío de sendos mensajes a Oscar Fallen y a William Hevit. 

Oscar Fallen estaba en su despacho preparando lo necesario para su trabajo, cuando recibió el 

mensaje en su consola. 

 

Seguimiento a Alfred Jacobsen (UPI#: 416c66726564204a61636f6273656e) y a Frank Leeman 

(UPI#: 4672616e6b204c65656d616e0000001): 

 

Se ha detectado la entrada de ambos individuos en el BTO de Capital City a las 08:03 del 04 de 

julio. Ambos llegaron en el mismo autotaxi procedentes de la calle... 

 

Oscar Fallen no siguió leyendo. Levanto la vista y sonrió... sabía que le sería muy fácil dar con 

ellos. A pesar de su rechazo a todos los avances tecnológicos que para él hacían del hombre un ser 

más débil y vulnerable, tuvo que aceptar que también la tecnología actual tenía sus ventajas. 

 

*** 
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04 de julio, 08:05 (Banco de Tejidos y Órganos)  

 

Jim Harrison era un hombre normal. Científico metódico pero no brillante, había aprobado con 

suficiencia las pruebas de acceso al BTO. Su vida era sencilla, no le gustaban demasiado las 

complicaciones, y consideraba su trabajo una buena forma de ganarse la vida. En definitiva un buen 

ciudadano, buen padre y atento esposo. Sus compañeros le consideraban una persona honrada, 

trabajadora y responsable. El puesto que actualmente ocupaba, si bien lo merecía por méritos 

propios, lo consigui· gracias a la ayuda ñpol²ticaò de Frank Leeman, ya que en ese tipo de 

relaciones ñsocialesò hacia sus superiores, no era un experto. A pesar de considerarse justo 

merecedor del puesto, se sentía en deuda con él. 

Cuando recibió la llamada de Leeman se extrañó de saber que su amigo estaba justo en su 

edificio. Hacía muchos años que no le veía en persona y la última vez fue porque él asistió a un 

evento en la residencia de William Hevit.  

Dejó lo que estaba haciendo y bajó a la recepción. Allí estaba su viejo amigo con un aspecto 

bastante desaliñado y a su lado otra persona que no conocía con peor aspecto si cabe que el de su 

amigo. Se acercó despacio. 

ï¡Hola Frank! ïdijo con un cierto tono de preocupación ï¿Qué está pasando? ïañadió mirando 

de reojo a Alfred. 

ïTranquilo Jim. No te preocupes. Es un poco difícil de explicar, pero necesito tu ayuda. Sé que lo 

que vas a oír te va a sonar muy raro, pero sólo te pido que confíes en mí y me ayudes... 

ïFrank, me estás asustando... ïJim miró a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie. ï

Por favor, acompañadme a mi despacho. 

El despacho de Jim estaba en la primera planta muy cerca de los ascensores. Una vez allí, Jim 

cerró la puerta, bajó las persianas y bloqueó la puerta desde su consola con el mensaje de ñNo 

molestar. Reuni·n en cursoò. 

ïPor favor Frank, no me asustes más y cuéntame qué pasa ïJim estaba realmente preocupado. 

ïBueno... verás. Recurro a ti porque... mi amigo ïFrank miró a Alfred ïnecesita uno de vuestros 

cultivos de piel que guardáis en vuestras cámaras... Sé que suena muy raro, sólo te pido que por 

favor me ayudes. Es posible que pronto pueda explicártelo todo ïy añadió ïYo también necesito 

uno de mis cultivos.  

Frank miró a Jim que estaba tremendamente impactado y continuó. 

ïPor último necesito utilizar uno de tus laboratorios durante una hora... dos como máximo... y 

tiene que ser ahora mismo. Por favor no me preguntes por qué... no puedo explicarte nada todavía. 

Frank guardó silencio. Su gesto expresaba claramente la necesidad y urgencia de la petición que 

acababa de hacer.  

Jim no podía creer lo que estaba oyendo. Realmente su amigo estaba en un verdadero apuro para 

salir de su centro de trabajo en el que se había aislado del mundo y presentarse en su despacho de 

esa manera. Esto le superaba. Nunca se había imaginado en una situación así. Se balanceó en su silla 

intentando buscar una respuesta, alguna inspiración, pero no encontró ninguna. Después de cinco 

minutos, se incorporó y empezó a teclear algo en su consola. Acto seguido pulsó el 

intercomunicador y dijo: 

ïCarmen, necesito que suban a mi laboratorio las diez muestras de tejido con los códigos que 

acabo de enviarte. Por favor llévalos cuanto antes a mi laboratorio y avísame cuando estén 

preparadas las muestras. Muchas gracias. 

Frank y Alfred suspiraron y sus miradas le expresaron todo el agradecimiento del mundo. 

En escasamente diez minutos los tres estaban en el laboratorio anexo al despacho de Jim.  

ïBien, espero que tengáis todo lo necesario. No entiendo qué es lo que pretendéis hacer y 

sinceramente Frank, no estoy seguro de que estés en tus cabales, pero prefiero no saber nada. Te 

conozco desde hace mucho tiempo y nunca me has pedido ayuda, por lo que si ahora me la pides, 

supongo que es porque la necesitas de verdad ïmiró a ambos con seriedad y añadióïYo no puedo 
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estar aquí. Cuando terminéis marcharos. En cuatro horas daré el aviso de un robo en mi laboratorioï

y antes de salir dijoïEs todo lo que puedo hacer por vosotros.  

Jim se abrazó a su amigo y le deseó suerte. Estaba claro que la necesitarían. 

 

*** 

 

04 de julio, 12:40 (Residencia de William Hevit) 

 

Hevit se encerró en su despacho. Estaba muy nervioso por todo lo que estaba pasando. Nunca se 

había imaginado en esa situación. Todo su imperio estaba en el filo de una navaja que estaban 

manejando otras personas. Era la primera vez que tenía la sensación de que alguien que no era él 

poseía el control.  

Tenía que parar aquello como fuera. Sabía que llevaban varias horas de retraso con respecto a 

Leeman y Alfred, pero pronto estarían más igualados. En su consola tenía el mensaje de que habían 

entrado en el BTO. ¿Para qué habrían ido allí? 

Hevit entró en la sala de los espejos. Sin duda alguna estaba ante los espejos de la vida de cientos 

de personas. Cerró la puerta y se sentó delante de la consola. Esta vez decidió visualizar una única 

imagen en la pared del fondo. Tecleó una serie de datos y apareció el interior de un autotaxi... 

Estaba viendo el momento en el que Leeman y Alfred llegaban al BTO varias horas antes.  

Ahora entendería que se disponían a hacer allí...o mejor dicho, que habían hecho allí. 

 

*** 

 

04 de julio, 09:10 (Banco de Tejidos y Órganos) 

 

Leeman y Alfred se quedaron solos. Jim les había dejado en su laboratorio personal. Aunque no 

muy grande, disponía de todo lo necesario para realizar el tipo de intervención que estaban a punto 

de empezar. Variada instrumentación estaba perfectamente ordenada a lo largo de la mesa de 

trabajo. Leeman y Alfred se miraron. Delante de ellos, sobre la mesa, se hallaban diez recipientes 

con diez muestras de tejido de otras tantas personas. Esos pequeños recipientes disponían de la más 

alta tecnología para simular lo más fielmente posible las condiciones naturales. Cada caja llevaba 

incorporada una pequeña batería que se encargaba de mantener la temperatura y humedad adecuada 

así como de simular el comportamiento de un micro-corazón impulsando un líquido rosáceo y 

traslucido enriquecido con nutrientes que simulaba la sangre humana, a través de un sistema 

circulatorio a escala. Gracias a estos microdispositivos, los tejidos eran capaces de mantenerse en 

perfecto estado más de veinticuatro horas. 

Dos de esos recipientes contenían muestras exactas de sus tejidos, con su mismo ADN. El resto, 

pertenecían a personas anónimas. Probablemente Jim quería evitar señalarles a ambos de forma 

directa, y había pensado que sería buena idea hacer desaparecer muestras de diez individuos 

supuestamente elegidos al azar. Sin embargo, ahora se encontraban con un nuevo problema, ¿cuáles 

de aquellas muestras serían las suyas? Cada recipiente estaba etiquetado con un código 

alfanumérico. No había nombres en ninguno de ellos ni nada que a simple vista les ayudara a 

identificarlos. 

ïFrank... ïAlfred miró a Leeman con tristezaï. Sabes que Jim se ha metido en un lío por 

nosotros. Como alguien investigue sus grabaciones verá que ha colaborado con nosotros y... 

ï¡Nadie hará eso! Te recuerdo que NADIE sabe que nos graban todo lo que vemos, decimos y 

oímos... Nadie, salvo el propio Hevit supongo. Nunca podrían usar eso contra él ïy tras meditar 

brevemente añadióï: aunque es posible que desde GNESis intenten destituirlo, o buscarle los trapos 

sucios... Pero Jim está muy bien considerado, y al fin y al cabo, no es consciente de lo que vamos a 

hacer. Su falta, sería una falta menor... O espero que así lo piensen.  
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Ambos se quedaron un instante meditando sobre ello. Era muy difícil ser consciente 

permanentemente de que alguien estaba grabando o viendo todo lo que uno hacía o decía. La 

sensación era realmente angustiosa. Tras unos minutos Leeman rompió el silencio. 

ïAlfred, tenemos un problema ïdijo en tono muy serio señalando las etiquetas digitales que 

identificaban cada recipiente. 

ï¿Por?  ïAlfred se quedó mirando las etiquetas que le señalaba Frank. ïEstá claro que no nos lo 

querían poner fácil. Déjame ver ïAlfred se acercó para ver la identificación que aparecía en cada 

caja. ïYo juraría que cada código es el código de la UPI del individuo. Estoy convencido de que es 

así. Estoy harto de ver esa ristra de números y letras... 

ïMe alegra saber que hay un orden en dicha identificación. Algún día me tienes que explicar qué 

sistema decidisteis usar para la numeración de las UPIs... ïdijo Leeman en tono jocosoïpero en 

cualquier caso, no veo como saber esto nos puede ayudar... 

ïEl sistema es muy sencillo. Decidieron usar una de las primeras codificaciones numéricas del 

alfabeto en los inicios de la era pre-informática... y saberlo nos ayuda y mucho. ¿Tú no habías 

sustraído una consola de identificación? ïAlfred miró a Leeman con condescendencia. 

ïEeeee... Sí. Tienes razón. ïLeeman sacó de su maletín la consola con la que había localizado a 

Alfred.  

ïEstos cacharros son capaces de hacer muchas cosas. No solo sirven para localizar a alguien, 

sino que permiten buscar información de un individuo, saber quién accede a tus registros y un sinfín 

de funcionalidades más. Veamos ïAlfred empezó a teclear los códigos en la consola. Al cabo de 

unos minutos había dividido las cajas en dos grupos. Delante de ellos había dejado tan solo dos de 

los diez recipientes. 

ï¡Aquí están nuestros pequeños trozos de identidad! 

ïAhora empieza lo divertido ïdijo Alfred con tono alegre por primera vez en el día. ïCreo que 

deberíamos empezar por quitarte la tuya, ya que yo tengo más conocimiento sobre ellas. Después 

podrás repetir tú la operación sobre mí. 

ïBueno... ¿Y por qué no hacerlo al revés? Al fin y al cabo yo tengo más conocimientos sobre 

biología y sobre cómo usar un bisturí ïLeeman estaba empezando a sudar, aunque en la habitación 

no se superaban los veinticuatro grados. 

Alfred miró a Leeman con incredulidad.  

ïCreo que no tenemos suficiente tiempo para discutir, y sinceramente yo he hecho esto en más de 

una ocasión en mi laboratorio para comprobar las medidas de seguridad con ratones, así que sé 

utilizar un bisturí, no te preocupes. Siéntate aquí por favor. 

Leeman iba a rechistar pero al final decidió aceptar la decisión de su amigo. 

Alfred rebuscó entre las estanterías y escogió un pequeño bisturí electrónico, unas gasas, y un par 

de pequeñas pistolas de anestesia local. A todo esto añadió todo lo necesario para realizar la 

pequeña operación con éxito, desinfectante, pinzas de precisión etc. 

Leeman se sentó sobre un taburete cerca de la mesa de trabajo. Alfred se acercó, enfocó una luz 

al cuello de su amigo y preparó todo los instrumentos necesarios en una pequeña mesa auxiliar. 

ïBueno. Pues yo creo que no necesito nada más. Te contaré como lo vamos a hacer para que 

luego tú puedas repetirlo conmigo ïAlfred cogió aire y miró a su alrededor como para asegurarse de 

que no se olvidaba nada. ïBien, lo primero que hay que hacer, es encontrar la localización exacta de 

la UPI. Para ello haré uso de la consola de identificación que tan acertadamente trajiste contigo. Con 

ella podremos localizar con total exactitud dónde está implantada. Una vez localizada, tendrás que 

sujetar tú mismo la consola para que pueda tener las manos libres. Aplicaré anestesia local, abriré 

con el bisturí y extraeré la UPI. Una vez separada de tu cuerpo dispongo de veinte segundos para 

simular el implante en tu muestra de tejido. Como puedes ver, es sencillo. ¿Estás preparado? 

Leeman se secó el sudor de su frente, cogió aire y dijo: 

ïCreo que sí. Adelante. 

ïPor favor, baja la cabeza. 
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Alfred acercó la luz hasta tenerla a pocos centímetros del cuello de Leeman. Tecleó algo en la 

consola y la  pegó a la piel. En la pantalla de la consola apareció una imagen gris. Alfred empezó a 

mover lentamente la consola. Primero la situó detrás de la oreja derecha de Leeman. Durante unos 

segundos movió la consola muy despacio sin apartar la vista de la pantalla. No había nada. 

ï¿Cuánto hace que tienes la UPI? ïpreguntó Alfred. 

ïBastante. Fui de los primeros a los que se la implantaron... Pero, ¿por qué estas en mi oreja? A 

mí me la implantaron en la nuca.  

Alfred se incorporó y separó la consola del cuello de Leeman. 

ï¿Estás seguro? No lo sabía. Pensaba que la tendrías detrás de la oreja como la mayoría de 

nosotros ïAlfred movió la consola hasta situarla cerca de la nuca 

La imagen era clara. Resaltada en rojo aparecía la UPI. Por su aspecto de píldora Alfred pudo 

reconocer que la UPI era de los primeros modelos. Ahora eran mucho más planas. Volvió a mover 

lentamente la consola como para cerciorarse de que no se le escapaba nada. Al cabo de un minuto 

levantó la cabeza y dijo: 

ïCreo que no podré quitártela. Las UPIs implantadas en la nuca son... prácticamente imposibles 

de quitar. Precisamente se implantan ahí con esa finalidad. Tal y como está enganchada a tu sistema 

nervioso podría matarte... ¡Mierda!  

ï¿Y no puedes... desconectarla o algo así?  

ïNo es tan sencillo. Para empezar es un dispositivo casi hermético, y con la instrumentación de 

la que dispongo aquí... no puedo abrirla. Y si intentara inutilizarla corro el riesgo de que se libere 

una pequeña toxina, que si bien no es mortífera, te dejaría inmovilizado durante varias horas...  

ï¡Pues si que está bien diseñada la condenada mierda esta! Ahora entiendo por qué nos la 

implantaron en la nuca ïse lamentó Leeman. 

ïSí, está muy bien diseñada... ïAlfred se quedó pensativo un momento, e instintivamente se tocó 

la nuca. ïLa verdad es que se arriesgaron mucho al implantártela ahí. Ese tipo de implantación suele 

hacerse sólo a los presos más peligrosos y bajo autorización del juez, ya que la propia intervención 

para instalar la UPI en esa zona tiene mucho riesgo.  

ïBueno, no perdamos más tiempo ïLeeman se levantó del taburete. ïAhora te toca a ti, mi 

querido muchacho. ¡Estás en mis manos! ïLeeman intentaba animarse, aunque la sensación de 

prisionero que tenía en esos momentos le pesaba como una losa. ïExplícame cómo utilizar la 

consola y qué debo hacer. 

Alfred le explicó cómo usar la consola para localizar la posición exacta de la UPI. Le describió 

detalladamente la manera en la que debía extraerla y cómo debía colocarla en su muestra de tejido.  

ï¿Estás preparado Frank? 

ï¿Lo estás tú?  

Alfred se sentó en el taburete. Leeman se ajustó las gafas, colocó la luz en la posición más 

cómoda para él, y situó sobre el cuello de Alfred la consola. Empezó a moverla lentamente hasta 

situarse detrás de su lóbulo. 

ï¡La veo! Está claramente definida.  

ïBien. Ahora ya sabes que debes hacer. ïAlfred dobló su brazo derecho hasta sujetar la consola 

con su mano. Una vez agarrada, la separó un poco de su piel ï¿Está bien así? 

ï¡Perfectamente! Ahora no te muevas. 

Leeman desinfectó la zona, acercó una gasa y le inyectó la anestesia. Respiró hondo y se dispuso 

a cortar con el bisturí. 

 

*** 

 

04 de julio, 11:30 (Banco de Tejidos y Órganos) 
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Alfred y Leeman recogieron el laboratorio y guardaron las diez muestras de tejidos en el maletín 

de Leeman. La extracción había tenido éxito. Alfred se sentía raro y no solo por las molestias de la 

pequeña intervención sino porque intuía que lo que acababa de ocurrir iba a cambiarle las cosas 

radicalmente.  

ïBueno. ¿Y ahora qué? ïdijo Alfred algo aturdido.  

ïAhora... ahora debemos parar todo esto. Lo mejor que podemos hacer es separarnos, ya que a 

mí me pueden localizar fácilmente. Tú ahora eres... más libre ïy sobreponiéndose a su estado 

anímico, añadió ïTenemos que sacar a la luz el proyecto de las UPIs para que todo el mundo sepa 

qué se está haciendo con sus vidas. Busca a alguien que pueda ayudarte a destapar todo el proyecto. 

Yo creo saber quién puede ayudarme... 
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#15 
 

 

 

 

 

 

 

Capital City, Proyecto #194 (Año 23) 

 

04 de julio, 11:40 (Banco de Tejidos y Órganos) 

 

Salieron del edificio. Ya casi era mediodía. Leeman intuía que les quedaba poco tiempo para que 

les localizaran por lo que debían darse prisa. Cogió la consola y solicitó dos autotaxis. El BTO 

estaba suficientemente apartado como para irse de allí andando.  

Leeman miró a Alfred. 

ï¿Has pensado ya a quién recurrir? No nos queda mucho tiempo para que estemos en busca y 

captura. 

Alfred seguía ligeramente aturdido por la operación y por la fiebre. No conseguía tener la mente 

despierta. ¿Quién podría ayudarle en semejante tarea? ¿Quién tendría el valor necesario para 

enfrentarse a GNESis? Y sobre todo, ¿a quién podría recurrir que no estuviese vigilado?  

Alfred no tenía muchos amigos y la persona que había sido su universo en los últimos años había 

desaparecido. De su trabajo sabía que podría confiar en Susan, pero era demasiado arriesgado. Casi 

con total seguridad estaría siendo vigilada, por su posición en la compañía y por la cercanía a él. 

Sería muy difícil llegar hasta ella sin ser detectado previamente. Necesitaba acudir a alguien alejado 

de GNESis para no correr muchos riesgos, pero con el suficiente peso para que pudiera ayudarle a 

destapar lo que estaba ocurriendo. 

ïLo primero que necesito es algún medio de transporte. Sin la UPI no puedo utilizar nada de este 

siglo. Lo mejor es que vaya a casa de mis padres... ïAlfred empezó a toser violentamente. 

Leeman le agarró por lo hombros y le animó. 

ïTranquilo muchacho... Ya estamos muy cerca de conseguirlo... 

En escasos minutos aparecieron dos autotaxis.  

Leeman se acercó al primero, introdujo su maletín y dijo: 

ïAl aeropuerto, por favor. 

Un ligero pitido avisó del cierre de la puerta del vehículo y sin apenas ruido, emprendió la 

marcha. 

Alfred se quedó perplejo, y aún recuperándose de su último ataque de tos, sonrió. 

ïRealmente lo tenías todo previsto... 

ïLa verdad es que esto último se me ocurrió mientras terminaba de extraerte la UPI. Pensé que 

un autotaxi sólo comprueba la UPI, no que haya una persona con ella ïy riendo ligeramente añadió 

ï¡Eso, hasta ahora, se daba por supuesto! 

Se acercaron al otro vehículo. 

ïSube conmigo. Tendré que acompañarte hasta la casa de tus padres, ya que tú ahora no eres una 

ñpersonaò para estos trastos... áY no creo que tengas fuerzas para ir en bicicleta! Después nos 

separaremos. ¿Estamos muy lejos?  

ïNo, no. Estamos cerca.  

Ambos se acomodaron en el asiento trasero y vieron como se alejaban silenciosamente del Banco 

de Tejidos y Órganos. 
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*** 

 

04 de julio, 12:10 (Casa de los Jacobsen) 

 

El autotaxi se detuvo delante de la casa de los padres de Alfred.  

Alfred descendió del vehículo con dificultad. Seguía tosiendo y notaba como la fiebre le subía 

por momentos. Miró a Leeman sentado en el asiento de atrás, con un desaliñado aspecto que apenas 

dejaba ver al eminente científico que él había conocido la primera vez que Angelica se lo presentó.  

Esa imagen le hizo sonreír y pensar irónicamente en cómo las adversidades muestran la esencia de 

cada uno... muchos preferirían no verla. 

ï¡Mucha suerte! ïconsiguió pronunciar Alfred sin toser. Sin añadir más, se dio la vuelta y se 

dirigió a la entrada de su antigua casa. 

Leeman tenía un nudo en el estomago y vio como Alfred se alejaba lentamente. Quería decirle 

algo, pedirle de nuevo perdón por lo ocurrido, pero no encontró el valor suficiente. Se secó los ojos 

e indicó al vehículo una nueva dirección. 

Alfred entró en su casa por la puerta de atrás que aún se abría utilizando la huella dactilar. La 

puerta principal ya se había modificado para consultar la UPI antes de abrirse. Alfred empezaba a 

entender lo que significaba no disponer de una. 

Aparentemente no había nadie en casa. Estaba todo en silencio. Quizá fuera mejor así, pensó. Se 

dirigió a su antigua habitación; allí todavía disponía de una vieja consola con la que poder hacer 

varias copias de la información que le había dado Frank. No podía arriesgarse a perder la que tenía o 

a que se la quitaran. Debía generar varias copias para tener las espaldas cubiertas. 

Subió las escaleras, y volvió a sufrir otro ataque de tos. Realmente hoy se encontraba peor que 

ningún día. Tenía más fiebre y tosía con más violencia que nunca. Tras reponerse se fue directo al 

baño donde todavía habría alguna de las pastillas que le recetaban para paliar los efectos de la 

enfermedad aunque probablemente estuviesen caducadas. 

Ya en su habitación, se quedó unos segundos en la puerta. Hacía varios años que no había vuelto 

a pisar ese cuarto. Al verlo, rememoró muchos momentos que había vivido allí y sin saber muy bien 

por qué, se sintió un extraño. Tenía la sensación de que ya no le pertenecía. Encendió su antigua 

consola y rebuscó en los cajones algún disco para copiar la información. Sólo encontró uno, así que 

decidió volcar la información en su consola, dejando así una copia, y disponer de otra en el disco 

que había encontrado. 

En apenas diez minutos ya había hecho las dos copias. Apagó la consola y salió de la que había 

sido su habitación y refugio durante tantos años. No podía quitarse esa sensación de ser un extraño 

en su propia casa y cerró la puerta con delicadeza, como si fuera un invitado. 

Bajó al salón. Necesitaba encontrar las llaves de alguno de los coches de su padre. Ahora, sin su 

UPI y sabiendo que le estaban buscando, necesitaba un transporte que no estuviese controlado por 

GNESis, y los coches de su padre eran la mejor opción.  

Se dirigió al invernadero donde creía haber visto colgadas las llaves de uno de los coches. Entró 

y rebuscó por los cajones. No encontró nada. Se quedó durante unos segundos contemplando el 

terrario de su padre. Hacía mucho que no se había fijado en él. Era impresionante poder ver muchas 

de las galerías construidas por las hormigas, así como las zonas donde ponían sus huevos y 

alimentaban a las crías... Apartó la vista y volvió a centrarse en la búsqueda de las llaves, justo 

entonces vio unos juegos de llaves colgados de unos clavos, debajo de uno de los estantes. Cada 

juego de llaves estaba en un llavero de la marca del automóvil al que pertenecían, con lo que le fue 

muy fácil elegir. Escogió las llaves del único coche que su padre le había enseñado a conducir. 

Decía que era la joya de su colección, y que algún día lo heredaría él. No sabía si había sido por eso, 

pero siempre le había gustado el símbolo de ese caballo levantado sobre sus cuartos traseros. Cogió 

las llaves y se disponía a salir del invernadero, cuando giró la cabeza y volvió a ver el terrario de las 
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hormigas. Se acercó, levantó la tapa, y sacando el disco de su bolsillo, lo enterró en una de las 

esquinas. 

 Saliendo del invernadero pensó que él había sido durante mucho tiempo una hormiga en el 

terrario de William Hevit y que ya era hora de que alguna hormiga intentara salir de él. 

 

 

*** 

 

 

04 de Julio, 12:31 (Área D, Sector C, Capital City)  

 

Frank Leeman se dirigía a la casa de John Parker. Frank conocía a John desde hacía muchos 

años. Aunque su relación laboral siempre había tenido una jerarquía implícita, ellos nunca se habían 

comportado siguiendo dicho escalafón. Su relación personal se remontaba a los inicios de GNESis y 

el destino había querido que siempre hubiesen trabajado conjuntamente en los mismos proyectos. Si 

bien es cierto que fuera del entorno laboral tanto Frank como John no habían compartido grandes 

experiencias juntos, para Frank John era lo más parecido a un amigo que había tenido nunca. Por 

eso decidió recurrir a él. Por eso, y por la enorme influencia que tenía John Parker en todas las 

esferas políticas del momento. De hecho, ahora mismo tenía una estrecha relación con Julia 

OôConnor, presidenta de la Confederación Mundial de Países Informatizados. Si alguien podría 

ayudarle, ese era John Parker. 

Leeman miró su consola. Sabía que le quedaba muy poco tiempo. De hecho se sorprendía que 

todavía le permitiesen coger un autotaxi. Quizá había sobreestimado el funcionamiento de las UPIs, 

y quizá no hubiese levantado tantas sospechas al abandonar la residencia de William Hevit como él 

creía. 

Mientras estaba pensando en ello, el vehículo se acercó a la acera y se detuvo. Leeman miró por 

la ventanilla y no reconoció los bloques de apartamentos. Estaba claro que no había llegado aún a su 

destino. Miró a la consola central del vehículo para intentar situarse con el mapa que mostraba, pero 

no conocía mucho esa zona. Creyó reconocer un centro comercial que aparecía en la esquina 

superior derecha de la pantalla. Si era el que él pensaba estaba todavía a bastante distancia de la casa 

de su amigo. ¿Qué habría pasado? Cómo si le hubiese leído el pensamiento, una voz metalizada 

dijo: 

ïPerdone las molestias señor Leeman. He sufrido una pequeña avería y por su seguridad he 

decidido detenerme. Las puertas están bloqueadas, pero ya he dado el aviso. En pocos minutos unos 

técnicos vendrán a resolver la avería. Permanezca sentado y relajado, señor... 

Leeman empezó a ponerse nervioso. Ya había ocurrido. Estaba claro que ya habían saltado todas 

las alarmas. Habían pasado menos de veinticuatro horas desde que abandonara la residencia de 

Hevit y ya estaba en busca y captura. Tenía que salir de allí como fuera. Trató de abrir las puertas 

sin éxito. Intentó romper los cristales, pero el material del que estaban construidos era 

tremendamente duro. Empezó a sudar copiosamente, no tanto por el ejercicio, como por la situación 

de angustia en la que se encontraba. Intentó calmarse y pensar. Estaba claro que habría alguna forma 

de salir de ese habitáculo. Empezó a mirar detenidamente la puerta y descubrió en la parte superior 

una palanca de apertura manual para ser usada en caso de accidentes. Tiró de ella con todas sus 

fuerzas y la puerta se deslizó lentamente hasta la mitad de su recorrido, dejando suficiente espacio 

para salir del vehículo. 

Salió del autotaxi y empezó a alejarse. A sus espaldas se volvió a oír la voz metálica:  

ïNo abandone el vehículo señor, en pocos minutos vendrán unos técnicos a resolver la avería... 

Frank no sabía muy bien dónde se encontraba y necesitaba orientarse. Sacó su consola y 

comprobó que estaba a más distancia del apartamento de John Parker de lo que creía. Tardaría por 

lo menos una hora en llegar hasta allí. Empezó a andar en la dirección que le indicaba su consola, 
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cuando de repente se detuvo. Acababa de darse cuenta de que quizá John no estuviera en su 

apartamento. De hecho era lo más probable. A esas horas estaría reunido con algún político o 

elaborando algún informe. Sin embargo en esas circunstancias sólo podía ir andando hasta su 

apartamento y esperarle allí. Estaba claro que ya no podría coger ningún otro vehículo. 

Sabía que le estaban buscando y que cualquier comunicación sería interceptada, pero tenía que 

entregarle a John toda la información, y no podía esperar mucho tiempo para verle. Decidió 

llamarle.  

ïàJohn? Soy Frank. Necesito verte inmediatamenteé S², es una emergencia... No, no puedo 

esperar... Sí tiene que ser ahora mismo... ¿Dónde estás?... Yo estoy de camino a tu apartamento... 

Calculo que en una hora estaré allí... Perfecto, nos vemos allí entonces.  

 

*** 

 

04 de julio, 12:50 (Residencia de William Hevit) 

 

William Hevit había visto a alta velocidad, lo que había ocurrido en el Banco de Tejidos y 

Órganos. Realmente no se esperaba aquello. No podía imaginar que fuesen capaces de quitarse la 

UPI, era algo con lo que no había contado. La imagen estaba congelada en el momento en el que 

Frank Leeman cogía la UPI de Alfred Jacobsen. Hevit estaba realmente sorprendido y... furioso.  

ïSeñor, tengo nuevos datos sobre Frank Leeman ïla voz de EMC2 resonó con cierto timbre 

metálico por toda la sala de los espejos. 

ïPor favor, hazme un resumen de la situación ïdijo en voz alta mientras se levantaba de su 

asiento y empezaba a pasear. 

ïPor supuesto señor. Hace escasamente unos minutos Frank Leeman ha realizado una llamada 

con John Parker. El contenido todavía no lo he procesado, pero he creído importante avisarle de 

este hecho.  

ïMuchas gracias. ¿Dónde se encuentra Frank Leeman en estos momentos? 

ïSe encuentra en el área D, sector C de la zona residencial Norte de Capital City. Ha 

abandonado su autotaxi, señor. 

Hevit meditó durante unos minutos. Parecía claro hacia dónde se dirigía Frank Leeman, pero 

¿dónde se encontraría Alfred? Sin su UPI no podría utilizar ningún transporte... ¿Estaría 

acompañando a Frank Leeman? No lo creía. No sería tan estúpido de estar al lado de alguien que 

sabía iba a ser localizado con facilidad. 

ï¿Podrías decirme cuál ha sido el trayecto del autotaxi que ha llevado a Frank Leeman, por 

favor?  

ïEspere un momento señor... ïtras unos segundos que a Hevit se le hicieron muy largos EMC2 

respondióï. Salió del Banco de Tejidos y Órganos e hizo una parada en la casa de los Jacobsen. 

Después siguió su trayecto hacia el apartamento de John Parker.  

Parecía evidente que Alfred se había bajado en casa de sus padres... pero aun así tenía señal de su 

UPI en un autotaxi cerca del aeropuerto. No le estaba resultando tan fácil resolver esto como pensó 

en un principio y eso le ponía muy nervioso. Nunca antes nadie había jugado con él como lo estaban 

haciendo ahora. 

ïMuy bien. Informa a Oscar Fallen de estos nuevos datos. Que se centre en Frank Leeman y que 

mande a alguno de sus hombres a las otras dos posibles ubicaciones. Mientras, yo hablaré con 

nuestro buen amigo John Parker. 

William Hevit decidió llamar a John. Tenía que advertirle sobre Frank Leeman. Sabía que John y 

Frank se tenían cierto aprecio, pero William Hevit sabía cómo convencer a John de algo. 

ï¿John? 

ïSí señor, ¿a qué se debe el honor de su llamada?  
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ïEscucha John ïle cortó secamente Hevit. ïEs muy importante que prestes atención a lo que 

tengo que decirte ïWilliam Hevit hablaba con un tono que nunca había escuchado John.  

ïPor supuesto señor. Dígame. 

ïBien. Sabemos que acabas de hablar con Frank Leeman. Tengo que pedirte que nos ayudes, 

porque Frank está... ïHevit suavizó su tono ïenfermo. Desde la muerte de Angelica no ha sido el 

mismo. Ha modificado su conducta con respecto a sus subordinados, ha descuidado el trabajo y a 

pesar de nuestra ayuda, no ha mejorado. Nos tememos... ïHevit hizo una pausa para asegurarse de 

que John Parker asimilará lo que estaba escuchando ïnos tememos que haya perdido el juicio. 

ïSí... señor. Acabo de hablar con él. ¿Pero cómo...?ïJohn decidió no terminar la pregunta. Estaba 

claro que algo grave pasaba y no era el momento de importunar a su jefe. ïTan solo hablamos 

durante un minuto. Quería que nos viésemos por algo muy importante... aunque no me dijo el qué. 

Yo... estaba a punto de marcharme hacia mi apartamento. ¿Qué puedo hacer para ayudar? 

Hevit se quedó callado unos segundos. 

ïQuédese donde está. Es mejor que no le vea en ese estado, podría ser peligroso. Un equipo de 

seguridad está de camino hacia su apartamento, y ellos podrán traerle de vuelta a casa sano y salvo. 

ïEstá bien, señor. 

ïSé que ambos son amigos y que se tienen aprecio. Por eso ha recurrido a usted y por eso le pido 

que se mantenga al margen. En su enfermedad piensa que queremos hacerle daño y que hay un 

complot contra él... y es posible que se vuelva agresivo si no recibe la ayuda que él espera. Es mejor 

que no interfiera y si vuelve a ponerse en contacto con usted, sígale la corriente. Espero que 

comprenda lo importante que es en estas circunstancias la discreción. En cuanto tenga más noticias, 

será el primero en saberlo. 

William Hevit cortó la comunicación. John Parker estaba aturdido. ¿Cómo era posible que uno 

de los científicos más lúcidos e importantes de las últimas décadas hubiera perdido la cabeza?, se 

preguntó. El no tenía hijos, por lo que no sabía cómo podía afectar a alguien la muerte de su única 

hija. Quizá tuvieran razón los que pensaban que la genialidad y la locura son paredes que se 

sustentan mutuamente... 

Por un momento John no supo qué hacer. Tenía la chaqueta en la mano dispuesto para salir. Se 

quedó unos segundos mirando hacia la ventana meditando cuál sería la mejor decisión. Finalmente 

se puso la chaqueta, se dio la vuelta y salió de su despacho. Las piernas le temblaban, pero creía que 

debía acudir a la llamada de su amigo. 

 

*** 

 

04 de julio, 13:00 (Vehículo aerotransportado) 

 

Oscar Fallen y su equipo estaban en el transporte aéreo dirigiéndose a Capital City. En apenas 

veinte minutos estarían allí. Estaba exaltado. Sabía la importancia que tenía la misión que se le 

había encomendado y en estos últimos veinte años nunca había podido demostrar su valía en el 

campo de la seguridad. En ese tiempo nadie había tenido la osadía de intentar acceder al recinto de 

Hevit, salvo algunos adolescentes y un grupo de anarquistas hacía ya más de una década. Su trabajo 

había sido muy agradable pero tremendamente aburrido. Ahora por fin tenía algo importante entre 

manos. 

ïMuy bien. Creo que ya saben todos lo que deben hacer. Debemos encontrar a las personas que 

tienen registradas en sus consolas de identificación. Nos dividiremos en tres grupos.  

Oscar consultó su consola. La última información del sistema le indicaba que Alfred Jacobsen 

estaba en un autotaxi bloqueado cerca del aeropuerto y Frank Leeman se dirigía supuestamente 

hacia el apartamento de John Parker. Sin embargo había recibido órdenes de enviar también a la 

casa de los Jacobsen a algunos de sus hombres. Él debía encargarse de Frank Leeman. 
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ïSeñores, el primer grupo descenderá en nuestras oficinas donde ya están dispuestos deslizadores 

individuales. En sus consolas les aparecerá la posición exacta de su objetivo, Alfred Jacobsen. Está 

bloqueado en el interior de un autotaxi cerca del aeropuerto. Es muy importante que le detengan sin 

violencia, y que recuperen la información robadaïOscar les mostró el pequeño disco rectangular. ï

Quiero estar informado en cada momento de lo que ocurre. 

ïEl segundo equipo vendrá conmigo para interceptar a Frank Leeman, y el tercer grupo se 

dirigirán a la casa de los Jacobsen. Toda la información la tienen en sus consolas, así que estúdienla 

a conciencia. ïOscar Fallen volvió a mirar a su equipo. ïAún tenemos mucho tiempo, así que 

revisen el material. ¡No quiero ningún fallo! 

 

*** 

 

04 de julio, 12:30 (Casa de los Jacobsen) 

 

Alfred entró en el gran garaje que su padre poseía detrás de su casa. En él, guardaba seis 

auténticas maravillas de la ingeniería mecánica de la era pre-informática. Alfred conocía bien 

aquellos coches. Desde muy pequeño había estado admirándolos bajo la atenta mirada de su padre, 

quién le guiaba y le enseñaba todos los aspectos de aquellas obras de arte. Antes de entrar en la 

universidad empezó a conducir uno de ellos, el predilecto de su progenitor. Esos vehículos eran 

difíciles de manejar, ya que se necesitaba una gran habilidad y coordinación. No eran autónomos y 

requerían de un control preciso de varios pedales y palancas para controlar la velocidad y un volante 

como sistema de guiado. Sin duda alguna un sistema tremendamente primitivo comparado con los 

vehículos cien por cien autónomos que circulaban por las calles. Así mismo usaban un combustible 

fósil para funcionar difícil de conseguir; sólo había un par de talleres en todo el estado donde lo 

proporcionaban a un precio muy elevado. 

Se acordaba perfectamente cómo le llevó varias semanas conseguir que el vehículo avanzase 

unos metros y unos meses para poder considerar que era capaz de desplazarse con él sin chocarse. 

Ahora tenía delante otra oportunidad única para practicar.  

Abrió las grandes puertas del garaje y se paseó entre ellos, como tantas veces había hecho con su 

padre. Cada vehículo tenía su propia personalidad aunque todos poseían el mismo aire deportivo. 

Acaricio el frío metal de todos ellos recordando las tardes de su adolescencia en las que sacaba 

brillo a cada centímetro cuadrado de aquellas obras maestras para sacarse algo de dinero extra.  

En la primera fila estaba el vehículo al que pertenecían las llaves. Un descapotable amarillo, que 

por el impecable aspecto, parecía recién fabricado. Abrió la puerta y se sentó. Tenía prisa, pero 

sabía que debía controlarse si quería ser capaz de salir de allí conduciendo aquel vehículo. Durante 

unos instantes miró todos los instrumentos, se agachó a mirar los pedales y la palanca, y cerró los 

ojos, como intentando visualizar aquellas tardes con su padre en las que le enseñaba los trucos para 

la conducción.  

Después de varios minutos, introdujo las llaves y arrancó el coche. En seguida recordó el 

inconfundible sonido de su estruendoso motor. Siempre se había preguntado cómo soportaban 

antiguamente aquel ruido ensordecedor. Durante unos instantes miró las luces y agujas del panel 

principal. Desconocía el significado de la gran mayoría de aquellos indicadores, tan solo se había 

familiarizado con el que le indicaba la velocidad y aquel otro que le señalaba cuando cambiar de 

marcha. Miró la palanca que tenía a su derecha y tras alguna duda, engranó la primera marcha. El 

vehículo empezó a desplazarse muy despacio. Con algún que otro problema, consiguió salir de la 

finca y empezar a andar por la carretera, pero a los pocos metros paró. No sabía cómo llegar hasta 

su destino. Nunca se había planteado como llegar a la universidad, ya que cualquier vehículo actual 

disponía de sistema de guiado automático. 

Sacó de nuevo su consola y empezó a teclear sobre ella. Necesitaba saber el camino que debía 

seguir desde allí hasta la universidad. Mientras estudiaba los mapas que la consola le iba mostrando, 
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un vecino de su padre se asomó ante el ruido de aquel motor. Después de contemplar desde su 

ventana el espectáculo, decidió bajar para ver aquel vehículo más de cerca. Alfred seguía estudiando 

los mapas, cuando la consola de identificación que había robado Leeman empezó a pitar. Había 

detectado la presencia de un individuo en un rango menor a veinte metros. Alfred había programado 

así la consola para poder saber cuándo alguien se estaba acercando. Automáticamente levantó la 

vista de su consola y al ver al vecino acercarse pisó el acelerador con fuerza. Un gran chirrido y 

humareda precedieron al arranque del vehículo a gran velocidad, para sorpresa del vecino y 

desconcierto de Alfred. Tras unos bandazos pudo hacerse con el coche, y ya a velocidad más 

moderada, emprender la marcha hacia la universidad siguiendo las indicaciones de su consola. 

 

*** 

 

04 de Julio, 13:40 (Zona D, sector C, Capital City) 

 

Frank Leeman estaba agotado. Llevaba andando más de una hora y todavía estaba a un par de 

manzanas del apartamento de John. Necesitaba descansar. A pesar de estar tan cerca, necesitaba 

sentarse y descansar o se desmayaría. No estaba acostumbrado a ese ejercicio y la edad y su 

sobrepeso le estaban pasando factura. Buscó un banco y se sentó. Ese día hacía mucho calor. Se 

notaba que el verano estaba en pleno apogeo y ni una pequeña brisa aliviaba ese bochorno. 

La sombra de un árbol le hizo sentirse mejor y su respiración empezó a normalizarse poco a 

poco. Se apoyó sobre sus rodillas y volvió a mirar su consola. Probablemente estaría a 200 metros 

del portal de John.  

La zona de apartamentos era un entorno residencial privilegiado. Los bloques, de no más de seis 

plantas, estaban distribuidos por una amplia zona ajardinada, intercomunicados todos ellos por 

paseos de grava que serpenteaban entre los jardines. Sin duda la tranquilidad y el contacto con la 

naturaleza eran sus señas de identidad. El entorno y el silencio que reinaba llenaron a Leeman de 

una paz que hacía tiempo que no sentía. Se levantó y contempló todo aquello. Por un momento fue 

capaz de abstraerse de la situación que estaba viviendo. Parecía como si todo aquello fuera un mal 

sueño. Sin embargo pronto se dio cuenta de que no era así y ese idílico momento se desvaneció. 

Reanudó la marcha más descansado y más animado, con la sensación de que todo terminaría bien. 

Apenas había avanzado veinte metros cuando se percató de que el silencio reinante se había visto 

perturbado por el lejano ruido provocado por las puertas de un vehículo al abrirse y cerrarse. Miró 

hacia atrás y pudo apreciar como varios hombres de negro estaban alrededor de dos vehículos 

observando sus consolas. Estaba claro que aquellas personas iban en su busca. Empezó a correr todo 

lo rápido que pudo. El corazón le latía con fuerza y su boca se secó al instante. Su respiración 

agitada apenas le permitía coger el aire que necesitaba, que entraba caliente como quemándole la 

garganta. 

En los escasos metros que le separaban del portal no se paró a mirar atrás aunque pudo escuchar 

las voces de alguien que le llamaba y el retumbar de las botas de las personas que le perseguían.  

Por fin llegó al portal y pulsó con todas sus fuerzas el interfono... El sudor le corría por la cara y 

le empapaba la camisa. Nadie contestaba. Desde el portal no era capaz de ver a sus perseguidores, 

que de un momento a otro aparecerían por la esquina. Aporreó todos los telefonillos y al final 

alguien abrió la puerta sin decir nada. Entró pesadamente y se dirigió al ascensor. Pulsó el botón de 

llamada pero el ascensor estaba en la última planta. Se dio la vuelta, todavía no había nadie en el 

portal, miró las escaleras, pero rápidamente deshecho esa opción. Casi no tenía fuerzas ni para 

pulsar el botón por lo que no podría ni subir dos plantas andando. El ascensor aún estaba en la 

planta tercera, cuando comenzó a oír golpes en el portal. No quiso mirar. No podía mirar. Alguien 

gritaba que se detuviera, que no empeorara las cosas, pero Leeman seguía mirando el indicador del 

ascensor, tres, dos, uno... Justo cuando se abrieron las puertas escuchó unos cristales romperse a sus 

espaldas. Entró en el habitáculo y pulsó con todas sus fuerzas el botón de cierre de puertas, como si 
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la presión ejercida acelerase ese proceso. Las puertas le obedecieron al instante y se cerraron con 

rapidez. Antes de cerrarse completamente pudo observar como tres o cuatro personas habían 

conseguido entrar en el portal. 

 

 

 

*** 

 

 

04 de julio, 13:30 (Alrededores del aeropuerto de Capital City, minutos antes) 

 

ïMuy bien señores. Ha llegado el momento de lucirnos. El vehículo está en la calle perpendicular 

a donde se encuentran ustedes. No quiero ningún fallo y quiero que se haga rápido ïOscar Fallen 

estaba en su vehículo dirigiéndose al apartamento de John Parker. En su consola visualizaba la 

posición de su equipo y la de Alfred Jacobsen que se encontraba a escasos 50 metros de ellos. ï

¡Adelante! 

Los tres hombres se acercaron sigilosamente al vehículo y lo rodearon. El capitán al mando dijo 

algo a través de su intercomunicador y la puerta se abrió sin hacer ruido. En el interior del vehículo 

no había nadie... 

El capitán no podía creérselo. Volvió a mirar su consola y volvió a mirar el interior del vehículo. 

Se agachó y miró debajo. 

ï¡Mierda!  ïespetó el capitán. ¿Dónde se había metido? En su consola tenía claramente 

identificado al objetivo a escasos dos metros de él. 

Empezó a mirar a su alrededor cuando un miembro de su equipo le mostró el maletín.  

ïSeñor, sólo hemos encontrado esto.  

ï¡Pues ábralo! ïgritó el capitán. No podía entender cómo en esa misión tan sencilla con un 

sospechoso retenido en un vehículo nada había salido bien... 

ïSeñor... sólo hay unas cajas con lo que parece... ïobservó con detenimiento una de los 

recipientes de plásticoïtejido o piel en su interior. 

El capitán guardó silencio. No sabía qué podía significar aquello. En cualquier caso esto se le 

escapaba de las manos, por lo que decidió llamar a su jefe. 

ï¿Señor? Tiene que haber algún tipo de interferencia, porque Alfred Jacobsen no está dónde los 

sistemas dicen que está. En su lugar sólo hemos encontrado un maletín... 

ï¿Seguro? No es posible... mi consola indica correctamente la posición. Bien, quédense ahí y 

esperen mis instrucciones. No toquen nada y comprueben los alrededores ïOscar Fallen no entendía 

lo que podía estar ocurriendo y cómo Alfred Jacobsen podía haber escapado... Pero en esos 

momentos debía centrarse en su objetivo, Frank Leeman. 

Estaba realmente irritado. En su gran oportunidad de lucirse, le estaban tomando el pelo. Pero 

Frank no se le escaparía tan fácilmente. 

 

*** 

 

04 de julio, 13:50 (Zona D, sector C, Capital City) 

 

Oscar Fallen y su equipo entraron en el bloque de apartamentos justo cuando el ascensor cerraba 

sus puertas con Frank Leeman en su interior. 

ïEquipo Alfa, controle las escaleras, suban hasta la quinta planta y esperen instrucciones. Equipo 

Beta vigilen el portal. Nadie debe salir o entrar en el edificio. 

Oscar se quedó observando el ascensor mientras su equipo seguía sus instrucciones. Como él 

esperaba se detuvo en la última planta. Automáticamente pulsó el botón de llamada.  
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Frank Leeman buscó la puerta del apartamento de John Parker. Sólo había estado un par de veces 

en su piso y siempre había llegado acompañado de John, por lo que no era capaz de recordar cuál de 

las cuatro puertas se correspondía con la del apartamento de su amigo. Se decidió por la de su 

derecha... juraría que siempre salían del ascensor y se dirigían a la derecha... Llamó a la puerta. 

Nadie le abrió, volvió a pulsar y a aporrear la puerta mientras gritaba el nombre de John. No ocurrió 

nada. 

 

 

John miraba a través de la pantalla de su salón la imagen de Frank aporreando la puerta. 

Instintivamente miró hacia ella. Sabía que debía ayudar a Frank, pero no tenía las fuerzas necesarias 

para levantarse de la silla... Su jefe directo le había ordenado no inmiscuirse en este asunto, que 

ellos sabrían resolver... 

Nuevos golpes en la puerta sobresaltaron a John. Frank le estaba gritando. 

ï¡John! ¡Ábreme! GNESis nos está engañando... Las UPIs hacen mucho más de lo que nos 

dicen... ¡JOHN! ïgritó desesperado Frank. 

De repente, Frank dejó de hablar. John miró la pantalla y vio salir del ascensor a Oscar Fallen, el 

jefe de seguridad de GNESis... John respiró más tranquilo. Vendría a recoger a Frank para ayudarle. 

En ese mismo instante escuchó un ruido metálico en la puerta, como si alguien hubiese introducido 

algo en el antiguo buzón de cartas. Miró hacia allí y luego a la pantalla... justo a tiempo para ver 

como Frank caía en redondo al suelo mientras Oscar Fallen guardaba su pistola...  

 

 

Oscar se agachó y empezó a registrar el cuerpo de Frank. No encontró nada. ¿Dónde habría 

escondido el disco? Llamó a uno de sus hombres que le esperaban en el piso inferior. Con un 

detector analizaron el cuerpo de Frank en busca de algo metálico, sin éxito.  

Oscar empezaba a desesperarse cuando vio la ranura en la puerta. Antiguamente algunas puertas 

poseían una especie de buzón incorporado para recoger el correo escrito. En este caso la ranura era 

bastante generosa, por lo que pudo abrirla con los dedos y asomar sus ojos por la rendija. Pidió que 

le iluminaran con una linterna pero en ese buzón no había nada... 

Golpeó con fuerza la puerta maldiciendo. Uno de sus hombres le alertó de que llevaban 

demasiado tiempo allí, y que posiblemente alguien de los apartamentos pudiese haber visto algo... 

Rápidamente Oscar reaccionó y comprobó qué UPIs había cerca... Sólo en el apartamento dónde 

había buscado en el buzón había alguien. Consultó los datos de aquella UPI... era John Parker. 

Oscar hizo el amago de ir hacia la puerta, pero uno de sus hombres le insistió que debían abandonar 

inmediatamente los apartamentos. Oscar sonrió y dijo en voz alta: 

ï¡John! Habla con William Hevit. Él te explicará todo lo que aquí ha pasado. ¡Hazlo! No olvides 

todo lo que GNESis ha hecho por ti... 

Oscar Fallen y su equipo abandonaron la zona de apartamentos. Debían desaparecer antes de que 

los servicios de emergencia llegaran al lugar alertados por la llamada que la UPI de Leeman habría 

generado. 

 Cuando se habían alejado lo suficiente de la zona, Oscar Fallen llamó a William Hevit. 

ïSeñor, Frank Leeman ha muerto, pero no he podido recuperar el disco robado. 

ï¿Qué ha pasado? ïgritó Hevit. 

ïNo estoy seguro, pero creo que John Parker estaba en el apartamento y ha recibido dicho 

disco... No hemos podido terminar el trabajo... no nos habría dado tiempo antes de que vinieran los 

servicios de emergencia... 

ï¡Claro! Si preguntaras antes de disparar... ¡no pasaría esto! ïHevit guardó silencio. Tras unos 

segundos continuó. ïDirígete a casa de los Jacobsen e intenta localizar a Alfred, ¡VIVO! No hagas 

nada sin hablar conmigo antes, ¿entendido? 

ïSí señor...  
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Hevit colgó la comunicación. Pensaba que tenía más control sobre John Parker, pero le había 

subestimado... Tecleó algo en su consola para situar a John Parker en la lista de prioridad de análisis 

de EMC2. Así conocería todos sus movimientos para poder anticiparse. Aunque John le había 

sorprendido al desobedecer una orden, Hevit sabía que aún podría controlarlo fácilmente...  

 

 

*** 

 

 

04 de Julio, 13:55 (Carretera comarcal CC-9000) 

 

Después de más de una hora, Alfred no había avanzado tanto como a él le hubiese gustado. 

Todavía le faltaba más de la mitad del camino para llegar a la universidad. La verdad es que no 

recordaba tan bien como él creía el modo de conducir aquellos vehículos. Más de una vez estuvo a 

punto de salirse de la calzada al ir demasiado deprisa y por mirar el paisaje, cómo hacía siempre en 

cualquier vehículo autocontrolado. Este requería de toda su atención y aunque la fiebre le había 

disminuido, no podía centrarse todo lo que a él le hubiera gustado. Decidió disminuir 

considerablemente la velocidad para poder sentirse más seguro. En la última media hora no 

sobrepasó los cincuenta kilómetros por hora.  

Lo que más agradecía era poder sentir el aire que entraba al habitáculo y le rodeaba, haciendo 

que su pelo se alborotara sin remedio. Gracias a eso, consiguió mantenerse más despejado y 

despierto. Sin embargo, y a pesar del alivio que suponía esa sensación, estaba terriblemente cansado 

y acalorado. Necesitaba parar y descansar un poco, y estirar las piernas que estaban a punto de 

paralizarse por lo forzado y poco habituado que estaba a estar en esa posición. Sin embargo no 

encontraba ningún sitio donde poder parar el vehículo. En esos momentos estaba atravesando 

grandes extensiones de cultivos de maíz que lo cubrían todo a ambos lados de la carretera hasta 

donde abarcaba su cansada vista. De vez en cuando le envolvía un agradable olor a tierra mojada, 

quizá provocado por el riego automático que mantenía aquellos cultivos así de verdes. La sensación 

era muy agradable y refrescante, pero necesitaba parar si no quería quedarse entumecido para 

siempre. 

De repente sonó una explosión seca y el coche cambió de trayectoria bruscamente. Alfred tuvo 

que sujetar el volante con firmeza mientras un sonido repetitivo le apremiaba desde la parte de atrás. 

Un constante traqueteo hacía inmanejable el coche, por lo que Alfred fue disminuyendo poco a poco 

la velocidad. Sin saber muy bien qué es lo que estaba ocurriendo, consiguió detener el coche aunque 

a punto estuvo de salirse de la vía. Un ligero olor a goma quemada le vino desde atrás. Decidió 

bajarse del coche y ver qué había ocurrido. Rápidamente observó como una de las ruedas traseras 

estaba totalmente destrozada. Parecía claro que sin arreglar aquel neumático no podría continuar. 

Maldijo su mala suerte y golpeó con su pie la rueda pinchada descolgándola aún más. ¿Cómo 

narices iba a poder arreglar aquel destrozo? Los vehículos actuales llevaban neumáticos imposibles 

de pinchar por su estructura radial y construcción interna, pero estaba claro que aquella rueda no era 

una de ellos. 

 

*** 

 

04 de julio, 14:15 (Casa de los Jacobsen) 

 

Oscar Fallen y su equipo al completo se reunieron con el tercer grupo en la casa de los Jacobsen. 

Oscar y el equipo principal habían llegado en aerodeslizador. El equipo del aeropuerto se había 

trasladado en un imponente vehículo terrestre negro con todas las lunas tintadas del mismo color. A 



85 

 

las puertas de la casa les espera el grupo que había inspeccionado el domicilio de los Jacobsen de 

arriba abajo. 

Oscar se bajó del aerodeslizador que había descendido en la pradera que había en la parte de atrás 

de la casa. Se dirigió hacia la entrada donde uno de los miembros de su equipo le estaba esperando. 

ïBuenas tardes señor.  

ïBuenas tardes. Hágame un resumen de la situación ïdijo Oscar, mientras observaba con 

detenimiento la casa como buscando alguna pista o dato que le indicase el paradero de Alfred. 

ïSí, señor. En la casa no hay nadie, ni nadie se ha acercado a ella desde que estamos aquí. Hemos 

revisado todas las estancias y sólo hemos hallado esto ïel miembro de su equipo le mostró la 

consola personal de Alfred. 

ïPerfecto, ¿han comprobado si posee la información buscada? 

ïSí señor. Este equipo posee una copia íntegra de la información que buscamos, pero no hemos 

hallado el disco sustraído... 

ïSupongo que lo seguirá llevando encima... ¿Han revisado también esas otras edificaciones? ï

dijo Oscar mientras señalaba con la cabeza hacia el invernadero y la nave que hacía de garaje. 

ïPor supuesto señor. Lo único que hay que destacar es un lío considerable de herramientas y 

componentes electrónicos en el invernadero que nos impiden utilizar nuestro detector. Tengo a dos 

hombres buscando a mano entre toda esa maraña de cachivaches. En cuanto a la nave más grande, 

lo único relevante es la aparente ausencia de un vehículo terrestre antiguo. Parece ser que esa 

construcción tiene la función de garaje. 

ï¿Aparente ausencia? ¿A qué se está refiriendo? ¿Acaso han puesto una nota diciendo que se han 

llevado un vehículo? ïdijo sarcásticamente Oscar. 

ïBueno... ïtitubeó su subordinado. ïSerá mejor que lo vea usted mismo. 

Oscar y un par de hombres de su equipo se encaminaron hacia el garaje. Éste se encontraba a 

unos veinte metros de la casa y estaba construido todo de metal. Quedaba patente que esa 

edificación se construyó mucho después de haberse construido la casa. 

Cuando llegaron, la gran puerta metálica estaba abierta casi por completo, dejando a la vista dos 

filas de vehículos imponentes. En la primera fila aparecían dos deportivos muy antiguos, y otros tres 

ocupaban la fila inmediatamente posterior. La colocación de los vehículos era tan simétrica, que 

parecía claro que el hueco que quedaba en la primera fila había sido ocupado por otro vehículo 

similar.  

Oscar Fallen no pudo por menos que observar de cerca tales maravillas, que únicamente había 

podido ver en antiguas películas. Estaban realmente impolutos y en perfecto estado de conservación. 

Cualquiera diría que tenían tantos años. 

Tras pasearse entre ellos e incluso tras montarse en alguno, decidió dar parte a su superior. 

Estaba claro que Alfred había huido en un vehículo terrestre no-autónomo, y por lo tanto no 

controlado por GNESis, lo que haría la búsqueda más difícil... y eso le irritó de nuevo. Lo que él 

había imaginado como la búsqueda de dos colegiales extraviados, se estaba convirtiendo en algo 

más complicado. 

Oscar Fallen salió de la nave y se dirigió hacia la casa. Por el camino llamó a William Hevit. 

ïSeñor, tenemos nuevas noticias sobre Alfred Jacobsen. 

ïCuénteme, espero que sean buenas noticias... ïel tono de William Hevit denotaba cierto 

cansancio. 

ïBueno... no exactamente. Creemos que el sospechoso ha huido en un vehículo terrestre no-

autónomo. Parece que en la casa hay afición por ese tipo de coches. Al menos hemos contado cinco 

vehículos, y por cómo estaban aparcados es más que probable que hubiera un sexto... 

William Hevit guardó silencio. La situación no era tranquilizadora. Alfred les empezaba a llevar 

demasiada ventaja. Es posible que llevara ya conduciendo más de una hora, y eso le podía situar en 

un radio de al menos cien kilómetros a la redonda de Capital City... 

ïSeñor, ¿sigue ahí? ïpreguntó temeroso Oscar. 
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ïSí... Sí. Efectivamente, ¡no son buenas noticias! Aguardé mis instrucciones, y compruebe cada 

centímetro de esa dichosa casa... Debe haber algo que nos indiqué hacia dónde se dirige...  

 

*** 

 

Hevit estaba empezando a ponerse nervioso de nuevo. Después de pasear por la sala de los 

espejos, decidió apagar las pantallas que todavía mostraban el momento en el que Leeman extraía la 

UPI a Alfred. No podía seguir viéndolo.  

La situación era complicada, ya que un vehículo no-autónomo no era localizable. No tenía 

ningún software de gestión remota, ni se regía por las normas de circulación actuales... Es decir, era 

virtualmente invisible... O quizá, todo lo contrario. Era evidente que un vehículo así no pasaría 

desapercibido. 

ïEMC2, necesito toda tu atención plena. Anula el resto de funciones que no sean estrictamente 

imprescindibles. Necesito toda tu potencia de cálculo.  

ïSí, señor.  

ïAlfred está huyendo en un vehículo terrestre no-autónomo. Al parecer el padre de Alfred posee 

una colección de este tipo de vehículos. Lo primero que debemos buscar es alguna imagen del 

padre, Albert Jacobsen, dónde aparezcan dichos vehículos. Después compárala con lo que acaba de 

ver Oscar Fallen... necesitamos saber qué vehículo está utilizando... 

ïSí, señor... espere un momento. 

William Hevit, volvía a sonreír. Todavía le costaba hacerse a la idea del potencial que tenía entre 

las manos. Se sentó en el sillón y se balanceó pensativo, mientras veía pasar miles de imágenes de la 

vida de Albert en el proceso de búsqueda iniciado por EMC2. En escasamente un minuto apareció la 

primera imagen de los coches y recibió el resultado. 

ïSegún la información que tengo disponible, puedo asegurar que el vehículo que ha utilizado es 

el que le muestro por pantalla. Es un Ferrari F430 Spider de color amarillo fabricado en el año 

2006.  

William Hevit observó impresionado aquella imagen que ocupaba la pantalla del fondo. 

Realmente el padre de Alfred tenía una bonita afición. 

ïEn estos momentos estoy analizando la posibilidad de que alguien se haya cruzado con dicho 

vehículo. Me estoy centrando en los eventos generados desde la última hora, en las UPIs que hayan 

estado ubicadas en las cercanías del domicilio de los Jacobsen.    

Hevit siguió observando el coche. Sabía que antes o después alguien se fijaría en ese vehículo y 

él estaría ahí para... verlo. 

 

*** 

 

 04 de Julio, 14:15 (Carretera comarcal CC-9000) 

 

Alfred salió del coche y dando la vuelta al vehículo se sentó en la calzada, y se apoyó en la 

puerta del acompañante. Estaba más cansado de lo que creía. Sacó la última pastilla que le quedaba 

de las que había cogido en su casa y se la tragó. Necesitaba despejarse un poco y descansar para 

pensar con claridad qué hacer en aquella situación. 

Apoyó los brazos en sus rodillas y sujetó la cabeza con las manos. ¿Qué es lo que había 

ocurrido? ¿Por qué la rueda había reventado? Haciéndose aquellas preguntas recordó que en 

aquellos coches las ruedas estaban rellenas de aire, y que por tanto, cualquier fisura en la cubierta 

podía provocar lo que acababa de pasar. Pero, ¿cómo podría arreglarlo? Cuando su padre le enseñó 

a conducir nunca le advirtió sobre los pinchazos ni sobre cómo arreglarlos. Estaba agotado, cansado 

y tremendamente desanimado. 
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¿Qué podía hacer? Estaba en mitad de ningún sitio, exhausto y empezaba a tener mucha sed. El 

calor era sofocante, y apenas corría una ligera brisa. Estaba claro, que era cuestión de tiempo que le 

localizaran y le detuvieran... aunque así podría descansar y refrescarse, pensó. 

Intentó no deprimirse, algo podría hacer. Decidió levantarse. Necesitaba estirarse un poco, y 

empezó a caminar por la carretera, cuando vio a lo lejos un vehículo acercándose por el carril 

contrario. ¡Mierda! Podría esconderse entre el maíz, pero seguro que pararía sorprendido por ver un 

vehículo de esas características, y si estuviese abandonado llamaría a los grupos de seguridad 

ciudadana y no habría escapatoria. Decidió regresar al vehículo. 

En apenas un minuto el vehículo se acercó silbando suavemente hasta detenerse a su altura. 

Un hombre de mediana edad, con escaso pelo en la cabeza y con sonrisa afable, asomó por la 

ventanilla. 

ïBuenos días... ïy mirando por varios segundos el vehículo de Alfred, dijoï¿Necesita ayuda, 

joven? 

ïNo... no. Muchas gracias. Simplemente he parado para estirar las piernas, y observar el paisaje ï

dijo nerviosamente Alfred dando gracias porque la rueda pinchada quedaba fuera del alcance de su 

vista. 

El hombre lo miró con cara seria durante un rato y después a los maizales preguntándose qué de 

especial tendría aquel paisaje. Después volvió a mirar al vehículo. 

ïBonito coche, sí señor. Hay muy pocos de estos circulando. ¿Cuándo lo compró? 

ïBueno... en realidad no es mío. Es de mi padre y si le digo la verdad, lo tiene desde que yo 

tengo uso de razón. 

ïEs de los de conducción manual, ¿no es así? Me han dicho que conducirlos es una sensación 

única. 

ïSí, es agradable, aunque algo incómodo ïcontestó de mala gana Alfred. 

Aquel hombre empezaba a ponerle nervioso. Volvía a mirarlo con cara de extrañeza, y Alfred lo 

último que quería era llamar la atención de nadie. Se agachó simulando mirar la pintura de su 

vehículo, cuando oyó al hombre que se despedía.  

ïBueno joven, tengo que continuar. No se quede ahí parado en medio de la carretera ya que 

podría provocar un accidenteé y conduzca con cuidado que hay unas buenas curvas hacia dónde 

usted se dirige. Qué tenga un buen día. 

Alfred se levantó y le deseó igualmente un buen día. Se quedó quieto viendo como se alejaba el 

vehículo. Algo tendría que hacer si no quería volver a repetir la misma escena de nuevo. Se apoyó 

en el coche y se secó el sudor. Intentaba pensar con todas sus fuerzas en qué haría su padre en un 

caso así. No recordaba haber visto a su padre haber cambiado un neumático en su vida, por lo que 

decidió buscar alguna solución en su consola. Estaba seguro de que en algún sitio de la red alguien 

había descrito el procedimiento a seguir en estos casos. Por lo que él sabía había bastantes 

aficionados a los coches antiguos. Al cabo de varios minutos había dado con la respuesta. No 

parecía fácil, pero lo intentaría. 

Rápidamente, se sentó en el coche y buscó el mando para abrir el maletero. Al final lo encontró, 

después de activar por accidente los limpiaparabrisas en dos ocasiones. Salió del coche y se acercó 

al maletero con cierta precaución. Abrió el portón y su cara mostró una total decepción. ¡Ahí no 

había ninguna rueda! Volvió a mirar la consola y a leer el artículo con más detenimiento. Al final 

descubrió que aquel maletero tenía un doble fondo. Lo levantó y destapó la inmensa rueda. Ahora 

tendría que seguir todos aquellos complejos pasos. Con gran esfuerzo sacó la rueda y la apoyó en el 

parachoques. Tardaría más tiempo del deseado pero no tenía otra alternativa. 

 

*** 

 

04 de julio, 14:45 (Casa de los Jacobsen) 
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Oscar Fallen se sentía enjaulado. Estaba andando de un lado a otro por el salón de la casa de los 

Jacobsen, esperando instrucciones de su jefe. No soportaba las esperas cuando tenía que pasar a la 

acción. Decidió volver a sentarse y beber algo frío. 

Al poco sonó su consola. William Hevit le estaba llamando. Por fin podría ponerse en marcha.  

ïFallen al habla, señor. 

ïOscar, escúcheme. Hemos identificado el vehículo en el que ha huido Alfred. Le mando la 

información a su consola. Ese vehículo ha sido visto hace escasamente diez minutos en la Carretera 

comarcal CC-9000, en dirección norte. Vayan tras él y tráiganle con vida cuánto antes. ¡Esta vez no 

aceptaré ninguna excusa! 

ï¡Sí, señor! Puede estar seguro de que esta vez todo saldrá bien. 

William Hevit ya había colgado. Oscar Fallen organizó de nuevo a su equipo en los mismos tres 

grupos de antes. Un grupo iría con él en el aerodeslizador para poder localizar desde el aire el 

vehículo. El segundo grupo iría por tierra y el último grupo seguiría custodiando la vivienda de los 

Jacobsen. 

En apenas unos minutos, Oscar estaba sobrevolando la zona residencial y se dirigía hacia la 

carretera comarcal. Durante unos minutos estudió la información de su consola. El vehículo que 

llevaba Alfred era capaz de ir a más de trescientos kilómetros por hora. Sus vehículos terrestres 

apenas alcanzaban la mitad de esa cifra y desconocía si un aerodeslizador como aquel podría llegar 

a esa velocidad. Apretó los puños y empezó a observar por la ventanilla. Esta vez no podía escapar. 

 

*** 

 

04 de Julio, 15:15 (Carretera comarcal CC-9000) 

 

Tras apretar con todas sus fuerzas y todo el peso de su cuerpo las tuercas, arrancó el coche y 

continuó la marcha. De nuevo el viento le alivió el calor. Según su consola le faltaba algo más de 

cien kilómetros para llegar a la universidad. No era mucha distancia, pero en su estado le parecía un 

abismo. 

El sol seguía pegando fuerte, pero la sensación de alejarse del peligro le reconfortaba tanto, que 

no se percató en que algo le estaba haciendo sombra.  

Alfred seguía con la vista fija en la carretera, cuando una voz proveniente del cielo le ordenó 

detenerse. 

ïAlfred Jacobsen, ¡detenga el vehículo inmediatamente! ïuna voz metalizada resonó por encima 

de su cabeza. 

Instintivamente, levantó la cabeza y guiñando los ojos, pudo ver un aerodeslizador que se 

encontraba entre su vehículo y el sol. Apenas podía distinguir nada más, ya que el sol aparecía y se 

escondía detrás del aerodeslizador según iban avanzando. Sintió pánico. ¡Le habían localizado! 

Automáticamente empezó a acelerar. Hasta ese momento su ritmo había sido muy lento, tanto por 

ahorrar el máximo de combustible, como para poder controlar aquella bestia de cuatrocientos 

caballos de potencia. Sin embargo por más que aceleraba, el aerodeslizador seguía encima de su 

cabeza, gritando que se detuviese. Apenas prestaba atención a la voz... solamente se fijaba en la 

carretera y apretaba el volante cada vez con más fuerza.  

Cambió de marcha y aceleró con violencia. Las ruedas chirriaron ligeramente y la parte trasera 

del vehículo se balanceó débilmente. El cuentakilómetros marcaba ya ciento cincuenta kilómetros 

por hora. Alfred empezaba a notar el latido de su corazón por todo su pecho... parecía que le iba a 

estallar. La carretera empezó a curvarse y Alfred apenas era capaz de mantener el coche dentro de 

su carril, sin embargo todav²a o²a esa dichosa voz ñcelestialò. Sigui· acelerando, volvi· a cambiar 

de marcha, y el velocímetro superó los doscientos kilómetros por hora... Alfred dejó de oír la voz y 

de notar la sombra del aerodeslizador. Por el retrovisor pudo ver como empezaba a dejarlo atrás.  
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Sin embargo no aminoró, sino todo lo contrario. Quería separarse lo más posible de sus 

perseguidores.  

La carretera empezó a convertirse en más sinuosa. En cada curva las ruedas chirriaban más y 

Alfred apenas podía controlar el coche. Disminuyó un poco la velocidad pero no lo suficiente para 

evitar que el coche invadiera el carril contrario. Tras la siguiente curva apareció un vehículo. Alfred 

pisó el freno y giró el volante con fuerza para evitar la colisión. El coche derrapó y a pesar del 

intento de Alfred por dominarlo, éste chocó contra la defensa, la rompió y descendió dando vueltas 

de campana por una ligera pendiente plantada de maíz. En unos segundos el coche empezó a arder 

[...] 

 

 

¡¡¡¡¡¡¡EL LIBRO CONTINUA!!!!!  

 

 

 

 

<<¿Quieres saber cómo acaba? Conéctate a http://www.historiasdehojalata.com 

<<Si te ha gustado lo que has leído suscríbete para ser el primero en conocer las novedades, 

próximos libros y poder tener descuentos en mis libros en papel. Así mismo te pediría que lo 

valorases en la web y su quieres des tu comentario. Y por supuesto te agradecería mucho si 

recomendases mi libro a otras personas. Puedes hacerlo aquí. Y recuerda que lo que has leído es 

sólo la primera parte... esto no ha hecho más que empezar.  

¿Te sientes vigilado?... pues deberías.>> 

 

http://www.historiasdehojalata.com/
http://www.historiasdehojalata.com/contacto.php#suscribete
http://www.historiasdehojalata.com/recomienda.php?id=1
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Espero que te haya gustado lo que has leido y te invito a enviarme cualquier sugerencia, crítica o 

comentario a: 

 

 proyecto194@gmail.com 

 

 

Muchas gracias 
 

 

 

 

Más información sobre Proyecto #194, el autor y nuevos libros en:   

http://www.historiasdehojalata.com 

 

También puedes encontrarnos en FaceBook en:  

http://es-la.facebook.com/pages/Historias-de-Hojalata/44023582308 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si quieres que alguien más lea esto, te pediría que en vez de pasarle directamente este archivo, le 

indiques cómo descargárselo directamente de la web. Es la única manera que tengo de saber 

cuánta gente se está leyendo mi libro.  

Muchas gracias. 

 

 

mailto:proyecto194@gmail.com
http://www.historiasdehojalata.com/
http://es-la.facebook.com/pages/Historias-de-Hojalata/44023582308
http://www.historiasdehojalata.com/

